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Para ilustrar 
la ilustración

Carlos Macchi

A
lgunos historiadores, animados 
quizás por una generosa vocación 
pasteurizadora, han bautizado al si

glo XVIII como el de la Ilustración. Este tér
mino, una traducción no demasiado acerta
da del alemán Aufklarung, lejos de aclarar 
nuestra lectura sobre “el siglo de la Razón”, 
ha opacado en su simplismo una contradic
toria serie de estilos y principios, ideas y 
movimientos que convivieron en el siglo <je 
la Revolución Francesa, desde los escritos 
de Winckelmann hasta el comienzo del pe
ríodo romántico.

Así se nos presenta con frecuencia al 
Rococó, el Neoclásico y el Romántico co
mo estilos antagónicos y disjuntos, pares or

denados en donde el segundo es explicado y 
justificado como reacción a un primero. Es
ta reducción desconoce el hecho de que di
versas manifestaciones artísticas se super
pusieron hacia fines del siglo XVIII, olvi
dando que el mismo lugar no es necesaria
mente el mismo espacio.

La Revolución tomará entonces imáge
nes y emblemas de distintas fuentes, recre
ando en sus alegorías de resurrección prin
cipios comunes a la Francia de Luis XVI y 
Robespierre. De este modo se teje una trama 
que entrecruza viejos mitos y nuevos len
guajes. La Europa de David es también la de 
Rowlandson, Walpole y Goya. Y en la opo
sición deestilos se ocultan elementos en co

munión, sin percibir que aquellos no son 
más que distintas visiones de una misma re
alidad, distintas respuestas a acontecimien
tos y vivencias sin duda compartidas. En la 
Francia de 1789 el hiperclasicismo de Da
vid, su heroicidad purificadora actualizada 
en la figura de Marat y los revolucionarios, 
se equilibra con el hiperrealismo de la cari
catura y la estampa popular, comparte obse
siones con el naciente romanticismo. Si 
bien los principios temáticos del arte neo
clásico funcionan a la perfección en la Re
pública, es erróneo pensar que la frivolidad 
del Rococó se haya sepultado bajo algunos 
kilos de ladrillo pompeyano. Desplazada en 
lo pictórico, pervive en la literatura popular 
y los dibujos picarescos, postales y estam
pas.

Ciertamente, el romanticismo y el neo
clasicismo no participan de los mismos ob
jetivos ni técnicas, pero también es cierto 
que bajo las visibles diferencias formales 
entre ambos, se extiende un delgado hilo te
mático. La muerte, adjudicada como patri
monio exclusivo a los románticos, está 
igualmente presente en la obra de un David. 
Esto es evidente tanto en Marat asesinado 
como en La muerte de Sócrates. Pero lo es 
también en El juramento de los Horacios, 
en donde esta muerte es anticipada por el 
dolor de las mujeres y un padre más preocu
pado por la victoria que por sus hijos: la 
muerte es aquí una contingencia.

Otro tanto sucede con la obra de Cano
va Eros y Pisque. La figura femenina se re
presenta en el acto mismo de morir, sólo pa
ra ser devuelta a la vida en un contacto divi
no, un abrazo que contraría a Quatremére de 
Quincy. Las pinturas de David, las escultu
ras de Canova y hasta el Cenotafio de New
ton, del arquitecto Etienne-Louis Boullée, 
revelan un cambio de actitud frente al senti
miento de la muerte en aquellos tiempos. 
Este cambio pone en escena libros como el

de Vicq d’Azyr, editado en 1778. Allí se 
sustituyen las explicaciones sobrenaturales 
por otras más “científicas” en términos de 
higiene y más a tono con la época.

Ante todo este gélido arte declamatorio 
del neoclasicismo, la caricatura ofició como 
una necesaria compensación. El propio Da
vid practicará como arma política este géne
ro iniciado por Hogarth en la primer mitad 
del siglo. Los canelones de ciego, las alelu
yas y las images d'Epinal, viñetas populares 
del 1700, inauguran una narrativa que dará 
vida un siglo más tarde a la historieta. Tho
mas Rowlandson, otro mordaz caricaturis
ta, retrata los exteriores de Strawberry Hill, 
residencia neo-gótica del pintoresco Hora- 
ce Walpole. Este inglés amante del roman
cero medieval, publica en 1764 El castillo 
de Otranto, novela que establece los lugares 
comunes y obligados de la literatura del te
rror entre criptas, cadenas y armaduras.

No hace falta aclarar que esta obra no fi
gura en la Enciclopedia de Diderot y d’A- 
lembert.
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L
 asociedad argentina miracon asom

bro el curso de los acontecimientos 
que vienen sucediendo desde el 14 

de mayo. Perplejidad inicial que se trocó en 
inquietud frente a muchas de las novedades 
que aporta el posperonismo de Carlos Me
ncia . Dentro de las cosas que la imaginación 
colectiva podía suponer que habrían de ocu
rrir con un triunfo electoral del justicialis- 
mo, una parecía descartada: la coalición 
ideológica con el neoconservadurismo, que 
en la Argentina se llama liberal. Sin embar
go esa alternativa, bendecida por los gran
des grupos económicos que nunca habían 
desembarcado tan ostentosamente en el es
tado como lo han hecho hoy, es la vencedo
ra de los comicios.

El menemismo parece así llevar al pero
nismo a una súbita mutación doctrinaria. 
Aquellas políticas que más acerbamente 
criticara al gobierno anterior son hoy, más 
agresivamente todavía, su programa de ac
ción en lo económ ico. Los contenidos explí
citos y más aun los implícitos en su campa
ña electoral viraron, tras la sorpresiva con
versión, en ciento ochenta grados. Aun lo 
que se dijera después del triunfo ha sido lo
cado por el cambio. Se recuerda, por ejem
plo, que la objeción principal a ciertas pe
núltimas medidas económicas que intentara 
tomar el gobierno de Alfonsín fue que las 
mismas no protegían a los asalariados, a los 
jubilados, a las economías provinciales, a la 
pequeña y mediana industria. Eso se dijo en 
el mes de junio; ¿alguien supondrá que los 
ajustes puestos en marcha en julio están he
chos para favorecer a esos sectores?

El viraje es tan brutal que ha logrado po
ner en cuestión una identidad política tradi
cional. Es cierto que las ideologías deben 
actualizarse y en ello estriba una de las po
sibilidades de su perduración en el tiempo, 
pero a condición que esos cambios no las al
teren de forma tal que sus adherentes no 
puedan reconocerse en ellas. Algo de eso 
parece estar pasando con el peronismo en su 
nueva versión gubernamental.

y la necesidad de un cambio, que podría ha
berse acometido en 1985, cuando el ex pre
sidente convocó a una “economía de gue
rra” entre el desdén general y más aún cuan
do meses después lanzara el Plan Austral, el 
intento más serio para superar la crisis. No 
hubo entonces perseverancia, y la ocasión 
se perdió en circunstancias que hubieran si
do menos dolorosas, pues todavía la duali- 
zación de nuestra sociedad no había alcan
zado los trágicos niveles de hoy.

U
no de los artífices de esa transfor
mación, el ministro Triaca, ha di
cho que el objetivo a conseguir es la 

reconstrucción del capitalismo argentino y 
que esa tarea será llevada a cabo por un nue
vo bloque de poder social, político, econó
mico y tal vez hasta militar que está nacien
do.

Este tema de la reconversión del capita
lismo ha sido colocado explícitamente so
bre la mesa del debate nacional en los últi
mos años y cabe decir que ese fue uno de los 
méritos del gobierno anterior. LA CIUDAD 
FUTURA insistió muchas veces sobre la 
cuestión, convocando a la izquierda demo
crática a discutir un reexamen de las formas 
perversas en que se había planteado la rela
ción entre capitalismo y estado en nuestra 
sociedad en las últimas décadas. No recha
zamos, por lo tanto, la pertinencia del obje
tivo trazado en las leyes de reforma del es
tado y de emergencia económica, más allá 
de algunas limitaciones y aun peligros que 
ellas pueden traer.

El modo de regulación del capitalismo

argentino que emergiera y se consolidara 
entre 1930 y los años sesenta ha entrado en 
descomposición desde mediados de los se
tenta y hemos dicho insistentemente que 
nos parecía porlo menos ingenuo querer su
perar esa decadencia con un retomo mítico 
al pasado. Sabemos también que esa trans
formación implica ajustes y que éstos tienen 
costos. El drama argentino, desde 1983 en 
adelante, consistió en que mientras se daba 
luz a un régimen de gobierno que implicaba 
el paso desde el autoritarismo hacia la de
mocracia, no se acertaba —por falta de una

voluntad política firme del gobierno pero 
también por ceguera de la oposición y pasi
vidad de la sociedad— en superar la des
composición de una fase histórica de nues
tro capitalismo. Más aún (y estruendosa
mente desde febrero de este año) esa desa
gregación llegó a extremos mucho más gra
ves, los que fueron ya terminales durante el 
tránsito electoral.

La hiperinflación, que llegara en julio a 
su climax y cuyas consecuencias perdura
rán por mucho tiempo en nuestra trama so
cial y cultural, desnuda el fin de una época

P
ero ya no vale lamentarse. Un nuevo 
ajuste está en marcha y con él tam
bién lo está una reconstrucción de las 
alianzas entre poder político y poder econó

mico, tal como lo anunciara el ministro de 
Trabajo. Y ambos, tipo de ajuste y fuerzas 
sociales que lo impulsan, ilustran sobre un 
proyecto de sociedad, que debe ser puesto 
en discusión.

Seguramente la ansiedad de muchos de 
nosotros por construir un régimen democrá
tico de gobierno en la Argentina, tras déca
das de autoritarismo, nos hizo caer en una 
exageración “politicista”, en un desdén por 
los hechos sociales estructurales sacrifica
dos a una visión demasiado autónoma de la 
política. Fue un error.

Pero lo que ha venido sucediendo con 
rutilante claridad desde febrero, obliga a 
acomodar las cargas del análisis de otra ma
nera. No es exagerado decir que en aquel fu
nesto lunes seis, con el desborde del dólar 
impulsando a la hiperinflación (que a prin
cipios de mayo, con la liberación del merca
do cambiario enfró ya en torbellino), estalló 
un golpe de estado en la Argentina. Fue un 
golpe “seco", distinto en sus formas a los ya 
rutinarios en nuestra historia, pero similar 
en sus consecuencias sociales. A partir de 
allí los grandes grupos económicos estuvie
ron en condiciones de jaquear al poder polí
tico, no sólo al oficialismo de entonces —ya 
muy golpeado— sino también al sector que 
se sabía iba a ser gobierno tras las elecciones 
de mayo. El objetivo era, pues, doble. Por un 
lado, triturar lo que podía quedar como me
moria del período iniciado en 1983, buscan
do la destrucción política de quien, como 
Raúl Alfonsín, aparecía como un símbolo 
importante de esa etapa. Por otro lado, y ha
cia el futuro inmediato, condicionar al má
ximo al relevo democrático que en la transi
ción podía significar, como seguro triunfa
dor electoral, el peronismo.

Vistas las cosas desde entonces, no es 
exagerado decir que esos objetivos, aunque 
sea momentáneamente pero con efectos re
siduales que pueden perdurar en el tiempo, 
han sido conseguidos. Quienes desalaron 
los sucesos de febrero fueron llamados a 
ocupar los puestos de conducción económi
ca, insólitamente premiados.

Ya han anunciado cuál es su proyecto de 
sociedad, tan lejano al discurso con que el 
justicialismo ganó estas elecciones. ¿Cuál 
es ese proyecto? La voluntad de transforma
ción que expresan los “capitanes de indus
tria”, los “formadores de precios” o como
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quiera llamarse a esos exponentes de un ca
pitalismo salvaje se resume en la construc
ción de lo que llamaríamos un capitalismo 
“a la chilena”. Así, del ajuste en marcha, si 
tiene éxito, quedaría un país exportador, con 
tasas de inflación bajas pero con alta deso
cupación y subocupación y bajos salarios, al 
menos en el largo momento inicial de cam
bio del patrón de acumulación. Un mercado 
intemo libre, en fin, con gran polarización 
social, consolado por un asistencialismo fi
lantrópico, anterior a las primeras versiones 
del Estado de Bienestar moderno. La culmi
nación, en síntesis, de la transferencia regre
siva de ingresos incrementada por la hipe- 
rinflación, que la primer fase de la transi
ción democrática, desbordada por las pre
siones del corporativismo y por sus propias 
limitaciones, no tuvo capacidad para impe
dir.

V
ale la pena insistir en que si bien el 
período que se inició en 1983 triun
fó en sus objetivos políticos (¿quién 
hubiera podido pensar que esta crisis monu

mental no deviniera en quiebra institucio
nal?) fracasó en sus objetivos sociales y 
económicos. Pero no es ocioso a su vez ha
cer constar que estos años de democracia 
sirvieron para trazar diagnósticos certeros 
de nuestra situación. Por primera vez en la 
Argentina se dijo que lo que estaba en crisis 
eran las formas de relación entre estado y 
empresarios expresadas en un capitalismo 
asistido y un estado prebendalista. Que el 
síntoma revelador de la descomposición del 
sistema era la crisis fiscal del estado y que 
ella no dependía de los excesos del asisten
cialismo, ni aun del número de empleados 
administrativos y ni siquiera totalmente 
(aunque esto es importante) de los déficits 
de las empresas públicas, sino y sobre todo 
de los múltiples subsidios estatales al ca
pitalismo privado, de la ridicula recauda
ción impositiva y de las trampas de los con
tratistas de obra pública. También, por su
puesto; de la estatización de la deuda exter
na legada a la democracia por el gobierno 
militar.

¿Se transformará esta situación entre
gándole el control del estado a quienes han 
usufructuado de ella? En la clave corporati- 
vista que está en la esencia doctrinaria del 
justicialismo que el doctor Menem expresó 
siempre, la unidad nacional responde al 
concepto de una “comunidad organizada” 
cuyo eje está constituido por los grupos de 
interés. En la edad de oro eso implicaba 
combinar a los “empresarios exitosos” con 
los sindicatos y con las fuerzas armadas. 
Hoy, en la crisis final de esa etapa los sindi
catos deben pasar a un segundo plano, los 
“empresarios exitosos” —ya no Miranda o 
Gelbard sino Bunge & Bom— deben ocu
par el centro del estado y las fuerzas arma
das, estimuladas por una “reconciliación” 
desde el olvido, respaldar el proyecto de re
conversión.

Por cierto que el otro extremo, el de ig
norar el papel de las corporaciones en favor 
de una autonomía casi absoluta de la políti
ca, como sucedió en los últimos años, lleva 
a caminos sin salida o a sucesivas revanchas 
particularistas que satisfacen a medias a 
unos o a otros sin conformar verdaderamen
te a ninguno. Pero la decisión de institucio
nalizar el poder de esas corporaciones en el 
Ejecutivo, en una voluntad que mezcla a 
Onganía con el fallido intento del general 
Viola, implica un movimiento de péndulo 
exagerado. La fórmula según la cual Bunge 
& Bom tranquiliza a los ricos, Alsogaray a 
los banqueros acreedores, Triacaa los sindi
catos, Luder a los militares y Menem a los 
pobres, puede resultar ingenuamente peli
grosa para la resolución de la grave crisis 
nacional.

Peligrosa no sólo por lo que este proyec
to pueda agredir a la identidad política de 

grandes masas en tanto se sientan víctimas 
de una defraudación, aunque esto no sea lo 
menos importante. En este sentido el fervor 
de muchos funcionarios que buscan practi
car hoy desde el gobierno lo que hace unos 
meses rechazaban indignados como oposi
ción, contribuye a destruir la verosimilitud 
de una cultura política democrática, a partir 
de la pérdida de transparencia del contrato 
electoral. Está claro que estas mudanzas se
rán una prueba crucial para la renovación 
peronista y para sus aliados intransigentes o 
democristianos. Y no nos referimos sola
mente a la rectificación sobre temas econó
micos sino también a la que se intenta sobre 
el juicio que la sociedad (y no sólo los tribu
nales) hicieran sobre el terrorismo de esta
do, desde 1983 en adelante.

P
ero vale la pena volver a un tema plan
teado en el inicios de estas notas. Con
tra la opinión corriente de la izquierda 

hemos dicho en las columnas de LA CIU
DAD FUTURA que una fase del capitalis
mo había entrado en descomposición y que 
ella no se resolvía con la receta de más de lo 
mismo. En la medida de nuestras capacida
des planteamos temas de reforma que iban 
desde cambiar las bases de la acumulación, 
protegida y prebendalista, hasta las formas 
constitucionales del estado y los hábitos de 
nuestra cultura política, por todo lo cual se 
nos acusó de “posibilistas”. En verdad, nos 
consideramos como reformistas y lo asumi
mos, porque sabemos que hay pocas tareas 
más difíciles y más duras que la de intentar 
reformar a una sociedad salvajemente capi
talista como lo es la Argentina.

Por eso no nos colocamos  frente a las ac
tuales propuestas de reconversión con el 
ánimo negativode impedir todo cambio o de 
creer que la solución está en el pasado o en 
un futuro sólo dibujadoen la ilusión. Con to
da la cuota de utopía que sea menester para 
no convertimos en estériles, seguimos sien
do, si se quiere, “realistas” o “posibilistas”. 
Sabemos, por ejemplo, que no es pensable 
una restructuración que no incluya un 
acuerdo con el capitalismo. El problema es 
cómo se estructura ese acuerdo, con qué gra
do de distancia estatal frente a los intereses 
particulares se lo construye. Recuperamos, 
para reflexionar sobre ello, todo lo que otros 
y nosotros hemos dicho en los últimos años 
sobre la necesidad de equilibrar los pesos re
lativos del poder corporativo y del poder po
lítico en la legitimidad democrática de las 
decisiones.

Es evidente que estamos hoy en presen
cia de una ofensiva feroz, ideológica y polí
tica, del neoconservadorismo que busca 
congelar como en una fotografía la estructu
ra de ingresos provocada por la hiperinfla- 
ción, utilizándola como plataforma de lan
zamiento para consolidar el nuevo modelo 
de acumulación.

Cuando Jorge Bom IH dice, sin amba
ges, que ha comprado a un estado en subas
ta, que su empresa se va a hacer cargo de la 
crisis y pide confianza a la población porque 
ella jamás hizo un mal negocio, ¿qué habrá 
que entender porbuen negocio? ¿Habrá que 
creer que los socios del grupo María, que de
tonaron en febrero último la hiperinflación, 
construirán una sociedad próspera y justa?

El camino económico elegido no es line
al y ascendente, ni siquiera para la totalidad 
de la burguesía que parece avalarlo hoy. Al
gunos grupos perderán y eso, obviamente, 
agregará una cuota adicional de conflicto y 
aun de trabas para su posible éxito. En ese 
caso, no imposible, se retomaría al pantano 
del estancamiento y de la inflación. Pero 
imaginemos que el diseño triunfe. Que en 
un lapso de cuatro o cinco años esta rees
tructuración propuesta alcance sus metas. 
Se puede prever, sin demasiado pesimismo, 
cuál será la situación social resultante.

Quienes se enganchen en la asociación con 
el mercado mundial y en la privatización de 
negocios estatales obtendrán satisfaccio
nes. Los empresarios exportadores, el mun
do del trabajo asalariado productivo ligado 
con ellos, la clase media que produzca ser
vicios funcionales a una reestructuración, 
también. Pero se acentuará el número de los 
pobres tradicionales, llevados a la margina- 
lidad y a las ocupaciones inestables, y un 
sector de clases medias se incorporará al 
mundo de los nuevos pobres. No se trata de 
ser augures ni tampoco de imputar mala vo
luntad política a quienes compraron este 
proyecto: se trata, simplemente, de apreciar 
cuáles son los rasgos inevitables de una ló
gica de crecimiento económico que ya se ha 
aplicado en otras partes.

urge de todo ello una pregunta 
obligada que nos importa particu
larmente: ¿cuánta democracia es 

posible dentro de ese esquema? En una si
tuación como la argentina, una vía de desa
rrollo que puede transformar en más pobres 
a los pobres y castigar a sectores de las cla
ses medias, aporta material con el que, so
ciológicamente, se construye desespera
ción colectiva y quizás políticamente res
puestas fascistas o ultraizquierdistas, que 
aumentarían las grandes dificultades que ya 
tiene esta transición democrática.

El tema es importante, porque entre los 
avatares de una crisis económica tan pro
funda los problemas de la producción de una 
democracia parecen haber desaparecido del 
debate público y haberse replegado de la 
cultura política. Sería lamentable que así 
fuera, porque esta democracia sigue siendo 
frágil, sigue estando amenazada. Si en el 
primer período de la transición la democra
cia se vio finalmentejaqueadapor la incapa
cidad para hacerse cargo de los ajustes y las 
reformas estructurales en la economía, en 
este segundo tumo los peligros pueden na
cer de la modernización conservadora que 
se intenta llevar adelante. De hecho hay ya 
áreas en las que se gestan situaciones preo
cupantes para el pluralismo: los medios de 
comunicación estatales o el manejo de la 
ciencia y la tecnología. Las requisitorias a 
favor de un abandono de la memoria histó
rica, el desdén o aun la oposición frente a un 
laicismo social y cultural, una política inter
nacional crudamente instalada en los intere
ses y no en los principios abultan más un pa
norama que puede resultar dañino para la 
consolidación democrática.

Una nueva historia se está abriendo en
tre nosotros. Ella no pasará sin dejar huellas 
sobre los partidos políticos y sobre las orga
nizaciones sociales. En el peronismo y en el 
radicalismo se abrirán grandes debates. La 
izquierda también deberá examinar los ras
gos de esta impensada práctica conservado
ra-populista que el gobierno de Menem ha 
decidido instalar en la Argentina. LA CIU
DAD FUTURA ha de seguir en la brecha de 
proponer a la consolidación de la democra
cia como su tarea prioritaria. Sin abandonar 
la identidad socialista, sólo pensable en ese 
marco, habrá de insistir en lo ya planteado 
en otras ediciones: la necesidad perentoria 
de un gran compromiso democrático para 
servir a un proyecto de transformación que 
no abdique de los valores de la justicia y de 
la libertad. 
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Los dilemas del peronismo renovador

Entre la pena y la nada

Emilio de Ipola

E
xtraño y afligente derrotero el del 
peronismo renovador. Luego de un 
lapso relativamente breve en el que 

pasó de un promisorio surgimiento (co
mienzos de 1985) a la apoteosis de fines del 
’87, hoy, menos de dos años después, ronda 
la lisa y llana desparición. Y aunque, por 
fortuna, no esté dicha aún la última palabra 
sobre el futuro de esa corriente política, la 
abrupta e insospechada atonía por la que 
hoy atraviesa constituye en sí misma un 
hecho negativo y lamentable.

En efecto, el triunfo de los candidatos 
justicialistas —mayoritariamente renova
dores— el 6 de septiembre de 1987 fue 
interpretado, aún por quienes no votamos 
por ellos, como una prueba irrefutable de lo 
que —se pensaba— era el definitivo afian
zamiento del peronismo democrático.1 Esto 
se vio confirmado por la organización de 
una interna partidaria amplia y abierta que 
culminó en la elección, por el voto directo 
de sus afiliados, de los candidatos justicia- 
listas a la presidencia y vicepresidencia de 
la República.

En ocasión de esas elecciones, lo que 
apareció en primera instancia como un tras
pié importante, pero superable (el triunfo de 
la fórmula Menem-Duhalde), fue vivido 
por los renovadores, siguiendo una prover
bial costumbre de cierta dirigencia política 
argentina, como una irreversible catástrofe. 
En esa actitud se vieron acompañados por 
varias cabezas pensantes de tendencia reno
vadora, las cuales, en lugar de proponer 
líneas de reflexión y de acción positivas, 
optaron ya por autoflagelarse —atribuyen
do la derrota exclusivamente a supuestos 
errores propios—,2 ya por ponderar las vir
tudes repentinamente descubiertas del can
didato vencedor (antes satanizado con crue
les sarcasmos por varios ex-renovadores de 
relieve).

Esos variados mea culpa fueron segui
dos —luego de un tiempo de silencio y, en 
algunos casos, de reacomodamiento— por 
una alentadora rentrée de la tendencia reno
vadora, que aprestó sus armas para inclinar 
en su favor el debate y la definición de la 
plataforma electoral. En esa ocasión logró 
colocar su impronta sobre algunos temas 
significativos, hasta el punto de que el can
didato Menem (pero esto también daba que 
pensar) se apresuró a puntualizar que la pla
taforma en cuestión sería interpretada “con 
elasticidad”. Era casi una manera indirecta 
de señalar que, en caso de ser electo, Menem 
tenía reservado para dicho texto un ínfimo 
destino. Pero importaba más el aconteci
miento constituido por el despertar renova
dor que las volubles declaraciones del can
didato justicialista.

Sin embargo, ese promisorio síntoma se 
reveló más bien engañoso. Luego de la 
aprobación de la plataforma electoral la pre
sencia renovadora  pasó, en tanto tal, casi de
sapercibida. Es cierto que la campaña de 
Menem (como cualquier otra) necesitaba a

La evolución del peronismo renovador ha pasado de la 
apoteosis de fines del ’87 a su casi desaparición en la 
actualidad. ¿El triunfo de la candidatura de Menem ha 

significado su ocaso definitivo? ¿El empecinado laconismo 
que caracteriza a la Renovación es sólo prudencia o encierra 

una imposibilidad práctica de ofrecer un alternativa a la 
política neoconservadora del gobierno peronista?

Y sin embargo, el proyecto que dio vida a la Renovación 
no es una empresa imposible o vana. Si se piensa en términos 

de transformación democrática del país, es muy difícil que 
pueda ser llevada a cabo sin la presencia protagónica 

de la Renovación.

nivel partidario gestos de unidad y no diso
nancias. Y, más tarde, el torbellino del triun
fo electoral y el giro cataclísmico que había 
asumido la situación económica crearon at
mósferas poco propicias para la elaboración 
de posiciones individualizadas dentro del 
peronismo.

A todo esto, la renuncia de Alfonsín 
volvió a alterar los datos de la situación. Los 
cabildeos y negociaciones que jalonaron la 
conformación del nuevo gobierno tuvieron 
varios resultados sorpresivos: la alianza de 
Menem con los Bunge y Bom y con la fami
lia Alsogaray —símbolos los primeros, y no 
sólo símbolos, de los grupos económicos 
dominantes y representante lasegundade la 
derecha seudoliberal argentina—; el reem
plazo de las efusivas alusiones al “salaria- 
zo", prodigadas durante la campaña electo
ral, por referencias menos entusiastas pero 
más precisas a un ajuste inminente y “durí
simo”; la decisión del presidente electo de 
prescindir del concurso del sector renova
dor en el nuevo gobierno —autodenomina
do “de unidad nacional”—; en fn, el resig
nado silencio de dicho sector, que hoy pare
ce contemplar con perplejo fatalismo el fes
tivo apogeo de su ex adversario intemo —el 
cual, por lo demás, no da muestras de sentir
se abatido por el repentino eclipse de la Re
novación, sino más bien todo lo contrario.

Sin duda, antes de condenar ese silencio 
es preciso intentar comprenderlo. Como di
jimos, una serena y lúcida actitud de auto- 
cuestionamiento es por principio estimable, 
siempre que esté bien orientada y no desca
lifique —imagen del niño botado junto con 
el agua sucia— precisamente aquellos as
pectos que hacen a lo que la Renovación 
representaba (y, esperémoslo, representa) a 
nivel partidario como experiencia de inno
vación ideológica y política. Por otra parte, 
era casi inevitable que la catarata de aconte
cimientos que se precipitó sobre el país 
durante los tres meses previos a la asunción 
de Menem se constituyera en un factor de 
desconcierto y justificara, hasta cierto pun
to, una actitud predente. Pero una fuerza 
política no puede incurrir en el empecinado 
laconismo que caracterizó desde entonces a 
la Renovación sin tender a desvalorizarse y 
a nutrir sospechas de declinación definitiva 
o bien de lisa y llana claudicación ideológi
ca.

Cabe sin duda rescatar algunas actitu
des individuales. Aún predicando por ahora 
en el desierto es alentador escuchar la voz 
—una de las pocas que se levanta por sobre 
la generalizada lipotimia renovadora— de 
Chacho Alvarez (“En defensa del debate”, 
Página 12,6/7/89) cuando se niega a acep
tar como evidencias y hechos consumados a 
políticas que eran hasta hace poco objeto de 
dudas, de controversias y —sobre todo, de 
la manera en que están hoy encaradas— 
también de repudio generalizado y cuando 
llama a la discusión sobre ellas. “¿Adónde 
quedan los temas de la equidad, la integra-
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ción social, la democratización de la econo
mía y la participación y la organización 
comunitaria?”, se pregunta Alvarez, reme
morando tópicos que estuvieron entre los 
levantados por el peronismo renovador y a 
los que, con razón, se resiste a ver sepulta
dos.

Hay razones más de fondo para criticar 
la defección renovadora y reclamarle a sus 
dirigentes que retomen la inspiración y los 
propósitos que estuvieron en los orígenes de 
esa corriente. En estos momentos —fines de 
julio de 1989— el modelo neoconservador 
de salida de la crisis económica y de recom
posición capitalista que ha puesto en mar
cha el gobierno menemista está generando 
resistencias cada vez menos sordas. Las for
mas en que se procesen esas resistencias— 
lo sabemos— no pueden dejar indiferente a 
quien conciba a la política, entre otras cosas, 
como un ejercicio de la responsabilidad. La 
vigencia no ideológica sino concreta de los 
tópicos que Alvarez evoca exigirá una con
vergencia de fuerzas y propuestas progre
sistas que canalice racionalmente la oposi
ción , le otorgue viabilidad y eficacia e impi
da que se traduzca en iniciativa violentas y 
en actos de rebelión caóticos que suelen ser, 
en estos países, la inmediata antesala de una 
reversión autoritaria —en particular, de la 
reversión autoritaria de los difíciles proce
sos de democratización por los que atravie
san varios países latinoamericanos—. No 
soy capaz de prever la figura concreta que 
asumirá, de darse, tal convergencia, pero 
estoy seguro de que la ausencia en ella del 
peronismo renovador sería un hecho suma
mente deplorable.

Sq ha dicho muchas veces que uno de 
los handicaps políticos más notorios de que 
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adolece el peronismo es, cuando está en el 
gobierno, el de tender casi sistemáticamen
te a transferir sus conflictos intemos, que 
raramente son nimios, al seno mismo del 
Estado. Esto ya ocurría en vida de Perón, 
pero la autoridad del caudillo bastaba para 
neutralizar o limitar los efectos negativos de 
esa tendencia; como es sabido, la caracterís
tica más visible y catastrófica del gobierno 
de Isabel Martínez fue por el contrario su 
irremediable impotencia para controlar 
esos conflictos. Ahora bien, si la Renova
ción no pudo elim inar ese déficit (imposible 
hacerlo de la noche a la mañana), preciso es 
reconocer que, a través de un conjunto de 
decisiones tendientes a democratizar y dar 
la mayor transparencia posible al funciona
miento del partido, y cuya manifestación 
ejemplar, a la que aludí antes, fue la realiza
ción de elecciones directas para elegir a los 
candidatos a presidente y vicepresidente de 
la Nación, dicha corriente inició un movi
miento de rectificación interna extremada
mente auspicioso —y coherente, además, 
con su no menos auspicioso remozamiento 
ideológico—. En la misma óptica deben le
erse las iniciativas renovadoras —muy cri
ticadas entonces— de redefinir la relación 
entre el partido y la CGT y, más general
mente, entre lo político y lo corporativo.

La Renovación pudo así aparecer, y 
sería bueno que reapareciera, como una ten
dencia política democrática especialmente 
calificada para captar la modalidad especí
ficamente argentina de la relación “estado- 
partidos-corporaciones” y proponer fórmu
las novedosas para conciliar el principio de 
ciudadanía —donde se confinó tradicional
mente el radicalismo— y el juego de intere
ses encamado en las corporaciones —privi
legiado hasta extremos riesgosos por el pe

ronismo clásico—. De allí el papel valioso 
que laRenovación  podría desempeñar en un 
futuro que, de continuar el proceso político 
en la línea trazada porla “reconversión” me
nemista, llevará probablemente a nuevos e 
inéditos reagrupamientos políticos en aras 
de una opción, y una oposición, democráti
cas y progresistas. Eso, sin duda, requerirá 
audacia. Menem ha mostrado que la tiene en 
abundancia y lejos estoy de pensar que ése 
sea uno de sus defectos. Quizás el peronis
mo renovador esté destinado a extinguirse. 
Personalmente, no creo en ese destino, pero 
si así fuera, que ello no ocurra porque haya 
perdido repentinamente la voluntad de vi
vir, la lucidez y la imaginación política de 
que hizo gala hasta no hace mucho tiempo.

Al decir esto último, no me estoy arro
gando no sé qué derecho a “iluminar” a los 
militantes renovadores. Sólo me limito a 
reafirmar el deseo de que el proyecto que 
dio vida a la Renovación —y que todo el es
pectro democrático argentino saludó en su 
momento con beneplácito— renazca, se 
afiance y se desarrolle. Me resisto a aceptar 
que la síntesis política efectiva entre los 
valores nacional-populares y los valores 
democráticos, intentada con dificultades 
pero también con convicción por los pero
nistas renovadores, sea una empresa impo
sible o vana. Existen sin duda varios proyec
tos políticos válidos, o al menos promiso
rios, en la Argentina. Pero esa síntesis —a la 
vez válida y promisoria— no puede ser lle
vada a cabo sin la presencia protagónica de 
la Renovación. Solamente quien esté ence
guecido por el resentimiento o el sectaris
mo, un partidario del general Bussi, de José 
Stalin o de Alerta Nacional, un promotor de 
censuras y de amnistías, un entusiasta del 
mercado libre con Estado de Sitio, un escri
ba de la revista “baliHa”;o/ape, en resumen, 
un enemigo solapado o abierto de la demo

cracia, puede temer que revivan las po
tencialidades hoy injustificadamente ador
mecidas del proyecto renovador y desear su 
definitiva caducidad.

NOTAS

' Poco antes de esas elecciones escribí un artículo 
en el que, junto con algunas criticas, expresaba mi de
seo y mi esperanza de que la experiencia renovadora 
fructificase y se consolidara (de Ipola, 1987: 333
374). Algunos comentaristas de ese texto, aún sin 
compartir mis juicios, supieron reconocer esa inten
ción —por ejemplo, Luis Alberto Quevedo (1988) y 
Vicente Palermo (1988). Otros, menos felices, se de
dicaron, con variadas muestras de suficiencia y quis
quillosa irritabilidad, a corroborar en los hechos cada 
una de mis críticas de entonces a la Renovación. So
bresalieron en esa empresa Mario Wainfeld (1988) y 
Hugo Chumbita (1989).
1 Es el caso de algunos artículos del número que la 
revista UNIDOS dedicó al triunfo de Menem en la in
terna y al fenómeno menemista en su conjunto; quisie
ra empero que quedara claro que aprecio y valoro la ac
titud de sacar a luz sin autoconcesiones los errores co
metidos.
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E
scribir hoy sobre el futuro político de 
la Argentina es una tarea azarosa. El 
país vive la crisis económica mas 

grave de este siglo con sus inevitables con
secuencias sobre la organización social. Pe
ro ésta no parece ser solamente una crisis de 
coyuntura sino también una crisis estructu
ral del modelo de acumulación. Sus sínto
mas fueron, además, sin duda potenciados y 
agravados por la coyuntura político electo
ral y por la acción de los sectores que trata
ron de aprovechar el momento para redefi
nir favorablemente la correlación de fuer
zas. A la incertidumbre, propia de la transi
ción, se agrega hoy la perplejidad frente a la 
crisis y frente a la inversión de signo con que 
son retomadas propuestas de cambio pre
sentes en 1983 y que se frustraron en esos 
casi 6 años del gobierno de Alfonsín. Lo no
vedoso en 1983 no fue sólo que el radicalis
mo derrotara al peronismo, por primera vez 
en elecciones abiertas y competitivas, sino 
que lo hiciera con una propuesta popular y 
progresista que abría —quizás por primera 
vez en la Argentina contemporánea— la po
sibilidad de democracia con propuestas de 
transformaciones sociales.

La recuperación de los orígenes popula
res del radicalismo yrigoyenista fue enmar
cada en un proyecto de consolidación y 
(re)creación de instituciones democráticas, 
de vigencia de un sistema de partidos (con
dición para esta consolidación), de garantí
as de las 1 ibertades individuales y colectivas 
así como de condiciones dignas de sobrevi
vencia para todos los argentinos. Tarea sin 
duda difícil en una Argentina corporativa 
donde la puja distributiva salvaje remplazó 
siempre a la política, donde un capitalismo 
subsidiado, prebendario y especulativo elu
dió el riesgo de la actividad productiva, don
de el estado fue perdiendo progresivamen
te autonomía y capacidad de formulare im
plementar políticas. La sociedad y el siste
ma político emergían del silencio, las ex
pectativas eran muchas y sobrepasaban pro
bablemente la capacidad de cualquier siste
ma político para satisfacerlas.

Si se tratara solamente de pensar las 
perspectivas del partido radical a la luz de 
los resultados electorales, la evaluación de
bería ser más bien alentadora para un parti
do que en una coy untura económica muy di
fícil ha logrado más del 30% de votos. La 
derrota del 89 es relevante no respecto de los 
casos de otros partidos de gobierno en situa
ción de transición sino respecto de las posi
bilidades abiertas en el 83. Es frente a estas 
posibilidades que el balance se vuelve dra
mático, porque se refiere más a la UCR co
mo gobierno que como partido. Los proyec
tos de reforma se fueron esfumando así co
mo los éxitos de las políticas económicas 
que siguieron a la adopción del Plan Aus
tral. Alfonsín termina anticipadamente su 
mandato en medio de la parálisis del gobier
no, del partido y con una hiperfinílación que 
amenzaba (y amenaza aun) provocar situa
ciones de anomia y estallidos sociales vio
lentos. El marasmo que se fue “apoderan
do” del gobierno y su derrumbe final contri
buyen a opacar algunos saldos positivos 
entre los cuales, sin duda, el más importan
te fue la transferencia pacífica de un go

De partido de gobierno al gobierno del presidente

Apuntes para un debate sobre 
el radicalismo

María Grossi

La suerte del conflicto interno que sacude al radicalismo 
concierne al conjunto de la sociedad. Como principal partido 

de la oposición, debe contribuir a mantener 
el precario equilibrio sobre el que se sustenta el sistema 

político, defendiendo el estado de derecho. Como partido 
democrático avanzado, se enfrenta a la tarea 

de elaborar propuestas alternativas a la reconversión 
económica “de derecha” encarada por el gobierno actual. 

Propuestas que, a su vez, no pudo llevar a cabo cuando fue 
gobierno. Las razones del fracaso deben aun ser develadas, 
pero se encuentran también en un modelo de partido que no 

tiene capacidad transformadora.

bierno constitucional a otro.2
El debate y las recomposiciones que 

esas elecciones desencadenaron en el inte
rior de los partidos mayoritarios, en la me
dida que no se limiten a la pugna in tema por 
el poder, conciernen al conjunto de la socie
dad . Esto es particularmente cierto respecto 
del radicalismo sobre quien recaerá, como 
principal partido de la oposición, la difícil 
tarea de ayudar a mantener el precario equi
librio del sistema político y al mismo tiem
po elaborar propuestas alternativas. El sen
tido de estas notas no es otro que el de lanzar 
algunas ideas para la discusión, consciente 
que el riesgo de incurrir en errores es gran
de.

Hay que evitar la operación que consis
te en un enjuiciamiento global del radicalis
mo cómo único responsable de este desen
lace. Esta operación sería quizás la más sen
cilla y altamente redituable tanto para el 
peronismo como para distintos sectores de 
la derecha argentina. Me parece, sin embar
go, que la cuestión es mucho mas compleja 
e involucra otros sectores sociales y políti
cos lo cual, por supuesto, no exime al radi
calismo de su cuota de responsabilidad. Mi 
objetivo no es dar cuenta del proceso de 
transición en su conjunto. El propósito más 
limitado —y no por ello más sencillo— es el 
de reflexionar sobre la evolución del radica
lismo desde 1983: cómo enfrentó los desa

fíos que se presentaban entonces a la socie
dad argentina y cómo los que de ahora en 
más tendrá que encarar desde la oposición. 
Me parece necesario aclarar también que la 
consolidación del sistema democrático en la 
Argentina no puede prescindir de un siste
ma de partidos; en consecuencia apostar al 
debilitamiento del partido radical es conspi
rar en contra de esta posibilidad. Con los 
actores intercambiados el razonamiento es 
equivalente al efectuado en 1985-1986 
cuando el radicalismo vivió su sueño hege- 
mónico y especuló con un tercer movimien
to histórico y con la fractura del peronismo.

Volvamos al 83. El radicalismo llega al 
poder con fuerte consenso de origen pero 
recibe también, como legado del régimen 
militar, pesadas cargas. Quizás los mayores 
desafios a los cuales tuvo que hacer frente 
fueron los de revertir la situación de fuerte 
deterioro de la economía con todas las res
tricciones planteadas por la deuda extema; 
darle un tratamiento adecuado al problema 
militar y de los derechos humanos; y asegu
rar la consolidación del estado de derechos 
y de las instituciones democráticas.

Me parece importante intentar diferen
ciar el análisis del radicalismo, en tanto par
tido, de su evolución como partido en el 
poder. Con relación al primer aspecto, qui
zás se pueda empezar por el final señalando 
que si bien la UCR no salió destruida de la 
derrota electoral, ésta repercutió fuerte
mente en su interior. En estos momentos 
enfrenta una crisis similar a la que vivió el 
peronismo luego de su derrota en 1983, cri
sis que, hay que recordar, no tuvo todavía 
una resolución definitiva.

El alfonsinismo, además de proporcio
narle al radicalismo la posibilidad de ganar
le por primera vez al peronismo y permitir
le al partido revivir las situaciones de movi
lización, participación y apoyo popular que 
no se habían repetido desde los lejanos 
tiempos de Yrigoyen, también produjo 
cambios que transgredieron los mecanis
mos tradicionales de funcionamiento parti
dario. El verticalismo que imprimió Alfon
sín a su estilo de conducción sólo es compa
rable a la figura de Perón y a la manera co
mo condujo al movimiento peronista y que 
precisamente había sido sistemática y reite
radamente criticada por el radicalismo en 
nombre de la democracia interna y de una 
visión de partido que se contrapoma al mo- 
vimientismo peronista. Con Alfonsín a la 
cabeza secundado por la Junta Coordinado
ra Nacional, el alfonsinismo impuso su he
gemonía al conjunto del partido dejando en 
segundo plano a los sectores no alfonsinis- 
tas. Esta tendencia es menos clara en el pri
mer año de gobierno pero se fue acentuan
do desde comienzos de 1985. De todos mo
dos, ya en 1984 la modificación de la carta 
orgánica que impedía la superposición de 
cargos de dirigentes partidarios y de puestos 
en el ejecutivo es un indicador de esta ten
dencia. El presidente se transformó en el re
ferente casi exclusivo y pasó a ser también 
el árbitro último de las contiendas partida
rias, volviendo en la práctica inoperantes y 
secundarios los mecanismos tradicionales 
de conducción del partido; en el límite se 
puede hablar de un proceso de desinstitu-
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cionalización. Mientras el partido, y sobre 
todo el presidente, tenía un amplio consen
so en la opinión pública, el partido radical 
aceptó este 1 iderazgo y usufructuó de los ré
ditos directos e indirectos de ese consenso. 
Recién cuando empiezan los problemas 
afloran las susceptibilidades, las fisuras, y 
se hace más visible cierta distancia entre el 
partido y el gobierno. Y esta distancia apa
rece tímidamente a raíz del fracaso del Plan 
Austral pero en forma más pronunciada 
después de la derrota electoral de 1987.

El malestar no se transforma, sin embar
go, en un cuestionamiento claro y unificado 
al liderazgo de Alfonsín: lo que se va produ
ciendo es una fragmentación en el interior 
del partido. Pero las fisuras y lúteas internas 
que se multiplicaron en estos casi 6 años no 
necesariamente tuvieron una relación direc
ta con diferencias ideológicas o programá
ticas. Estas diferencias, que sí existían en 
los años 70 y a comienzos del 80 se fueron 
desdibujando en el ejercicio del poder, 
abriendo paso a una pugna cada vez más 
teñida por la repartición de los espacios de 
poder.

Las dificultades de gobierno empezaron 
rápidamente a oponer límites al voluntaris
mo político de los sectores más cercanos a 
Alfonsín, fundamentalmente la juventud 
del partido. Lamentablemente estas dificul
tades no impulsaron una redefinición y revi
sión de los objetivos. Se produjo, en cam
bio, una progresiva clausura de los hombres 
alrededor del presidente y una utilización 
clientelar del aparato estatal como recurso 
político hacia dentro y hacia afuera del 
partido.

En todo caso, las diferencias ideológi
cas difícilmente podrían aflorar en un parti
do que puso en desuso sus mecanismos de 
discusión y resolución de conflictos y adop
tó una actitud de seguidismo respecto del 
presidente. Un buen ejemplo fueron las 
elecciones intemas para designar candidato 
a las elecciones presidenciales del 89 que se 
convirtieron, en la práctica, en un simulacro 
después que Alfonsín indicó públicamente 
a Angeloz como su candidato. Angeloz era, 
paradojalmente, un hombre que no integra
ba las filas del alfonsinismo pero que, por 
diversos motivos, era probablemente (o así 
fue visto) una de las pocas alternativas que 

tenía el radicalismo para intentar mantener
se en el poder.

Una vez iniciada la campaña, Angeloz 
tomó distanciarespecto de Alfonsín presen
tándose casi como un caballero solitario y 
terminó por encolumnar detrás suyo a bue
na parte del radicalismo no alfonsinista.

Frente a la profundización de la crisis 
económ ¡cay teniendo por del ante la campa
ña electoral, el partido no logró ofrecer res
puestas homogéneas. Mientras el alfonsi
nismo puso en primer plano los logros en el 
campo de la recuperación de las institucio
nes, Angeloz y el sector que lo seguía pu
sieron el énfasis en los desaciertos de la ad
ministración alfosinista. Se inclinaron por 
un discurso mas liberal-conservador, captu
rados por el clima antiestatista difundido 
por la derecha con la esperanza de ganar así 
los votos de este electorado.

El momen to de mayor tensión entre am
bos líderes fue, sin duda, cuando Angeloz 
presionó —y logró— la renuncia del minis
tro Sourrouille. Así, al final del gobierno, 
las diferencias volvieron a plantearse en tér
minos de propuestas políticas.

La UCR llegó a las elecciones con fuer
tes tensiones entre sus corrientes y lúteas in
ternas. Tensiones que, evidentemente, la 
derrota electoral contribuyó a acentuar a 
punto tal que hoy es beilo preguntarse sobre 
la posibilidad de eventuales rupturas.

En lo que se refiere al segundo aspecto 
señalado, uno de los hechos más significa
tivos es, a mi juicio, el traslado gradual de la 
hegemonía alfonsinista desde el partido 
hacia el gobierno, lo que provocó una pro
gresiva marginalización del radicalismo 
respecto de la gestión gubernamental. El 
punto de inflexión de esta curva se situa a 
comienzos de 1985. Hasta entonces, si bien 
el liderazgo de Alfonsín fue fuerte y domi
nante, existía todavía una presencia relati
vamente importante de la UCR en los pues
tos de gobierno por lo cual, en este período, 
es posible hablar de un gobierno de partido. 
En 1983, lo decisivo fue la recuperación de 
la democracia política. La UCR encamó la 
imagen de una nueva Argentina, fue perci
bida y se percibió a sí misma como artífice 
del nuevo país. A pesar de la grave crisis 
económica, heredada del regimen militar, la 
democracia recuperada fue un factor de 

consenso y apareció, además, como la llave 
que abriría todas las puertas para el logro de 
las transformaciones económicas y socia
les.

Durante este primer período —si bien, 
como señalé, el liderazgo de Alfonsín fue el 
motor del gobierno—, el presidente no to
mó distancia respecto de las grandes líneas 
partidarias, en particular, en materia econó
mica. La política desarrollada por el minis
tro Grinspun, no se diferenció de las tradi
ciones redistributívas, intervencionistas y 
orientadas al mercado intemo que habían 
caracterizado al radicalismo. Definiendo la 
política económica del gobierno militar co
mo expresión de una minoría privilegiada 
—definición compartida por la mayoría de 
la sociedad en 1983—, el radicalismo pro
puso retomar los planteos clásicos del parti
do opuestos a estas minorías. Planteos que 
le permitían al partido ocupar el gobierno y 
mantenerse a la vez en la posición de “par
tido de la sociedad”.

Pero a partir de 1985 empezó un vuelco 
importante en la relación del presidente con 
el partido. La crisis económica, que estaba 
al acecho desde el inicio del gobierno, mos
traba signos inquietantes a comienzos de 
1985. El cambio en el equipo económico, el 
anuncio de una economía de guerra y final
mente el Plan Austral —una política hetero
doxa de ajuste— son las señales claras de un 
cambio de estilo de gobierno. De hecho a 
partir de entonces empezó una etapa que 
podríamos caracterizar como el gobierno 
del presidente y de los hombres del presi
dente. Se asistió a la puesta en un segundo 
plano del partido, desde dos puntos de vis
ta: por un lado, el presidente paso a detener 
y a retener toda la iniciativa, en particular en 
materia de política económica. Su equipo de 
gobierno se compuso entonces combinando 
técnicos, extrapartidarios y radicales veni
dos del alfonsinismo que respondían al pre
sidente y sólo muy secundariamente al par
tido. Por otro lado, el radicalismo sufrió 
también las consecuencias del lugar más 
que secundario dejado al Parlamento en es
ta etapa. El eje del sistema político pasaba 
fundamentalmente por el presidente. Esta 
centralidad de la figura presidencial es un 
rasgo del sistema presidencialista que tien
de a acentuarse en coyunturas de crisis eco

nómicas intensas. La marginación del parla
mento, el gobierno por decreto y el sigilo 
que revistieron las decisiones sobre las po
líticas cconómicasduranteel período inicial 
del Plan Austral se enmarcaron en este con
texto y en la necesidad de reforzar el poder 
del ejecutivo.3 Pero también es cierto que 
“Alfonsín fue mas allá y enfiló en la direc
ción de conformar un sistema político cuyos 
diferentes planos de negociación, gestión 
de gobierno y de ‘invención’ política pasa
ran necesariamente por él. La tentación era 
enorme, los presuntos beneficios también, y 
la fascinación que esto ejerció sobre el pre
sidente veló su percepción de los riesgos 
asociados a un desgaste abrupto y poten
cialmente irreversible. Esto último, quizás 
podría haber sido atenuado por la presencia 
de un partido que compartiera efectivamen
te responsabilidades en algunos espacios re
levantes déla acción política,porejemplo el 
de las relaciones con el peronismo”.4 Ello 
no solamente no fue asi sino que ia centra- 
1 idad de la figura presidencial dificultó, si es 
que no impidió, el funcionamiento mismo 
de un equipo de gobierno. Las reuniones de 
gabinete fueron en la practica hechos ex
cepcionales estableciéndose relaciones 
bilaterales entre el presidente, sus minis
tros, secretarios y asesores.

Otro aspecto que me parece relevante 
respecto a la evolución del radicalismo en el 
poder es su relación con la oposición. Aquí 
también me parece posible distinguir dos 
etapas. La primera, en la cual, si bien man
tuvo una ambigüedad respecto del peronis
mo eligiendo de modo algo maquiavélico 
los interlocutores que privilegiaba, no se 
puede hablar de confrontación. Esta se dio 
más bien la relación con el sindicalismo y no 
con el partido. En cambio, a mediados de 
1985 y en consonancia con el éxito inicial 
del Plan Austral, el alfonsinismo se dejo 
llevar por el sueño de hegemonía cediendo 
a lo que Torcuato Di Telia llamo “la fanta
sía priista”. Este intento, sin embargo, no 
significó nunca abandonar el respeto por las 
practicas de la democracia pluralista y com
petitiva, lo cual, por supuesto, implicaba 
también límites muy rápidos a laconcreción 
de la vocación hegemónica. Durante este 
período los intentos de romper el peronismo 
por confrontación o por cooptación fueron 

más evidentes. Empezó a gestarse la alian
za con el grupo de los 15 que terminó en la 
fatídica incorporación de Alderete, un sin
dicalista de este grupo, como ministro de 
Trabajo.

El tercer movimiento histórico fue en el 
límite una operación antipartido que afectó, 
paradojalmente, menos al peronismo que al 
radicalismoen la medida en quejunto con la 
idea de democracia plebiscitaria, enfatizaba 
el liderazgo carismàtico de Alfonsín en de
trimento del partido. Fue el período de los 
grandes proyectos (traslado de la Capital, 
reforma constitucional, reforma de estado, 
etc.), propuestas sin pactos interpartidarios 
y sin siquiera la búsqueda de consenso den
tro del radicalismo. Algunas de las propues
tas refundacionales y de transformaciones 
que la sociedad argentina requería —como 
las que fueron sintetizadas en el discurso de 
Parque Norte— se esfumaron y fueron de
voradas por el sueño de hegemonía. Esta 
fue, quizás, la gran oportunidad perdida por 
el radicalismo alfonsinista para llevar a 
cabo cambios económicos y políticos en la 
dirección de una sociedad más igualitaria de 
la mano del afianzamiento de un sistema 
político más democrático.

Es cierto que en este punto cabe pregun
tarse si la UCR estaba en condiciones de 
llevar a cabo estos proyectos y más aun si el 
conjunto del partido tenía la predisposición 
y la voluntad política para hacerlo. La res
puesta es casi seguramente negativa para 
ambas preguntas. Pero también es cierto 
que no hubo intentos sistemáticos de movi
lizar a los militantes y a las dirigencias de las 
varias líneas internas para lograr cambios 
no sólo en el interior del radicalismo sino 
también y, fundamentalmente, en su rela
ción con la sociedad. Frente a la evidente 
insuficiencia del partido para motorizar 
algunos de los cambios impulsados por el 
Presidente su reacción, quizás para evitar 
una posible fractura, fue dejar congelada la 
situación partidaria e intentar gobernar sin 
el radicalismo. Estas insuficiencias parecí
an aún más difícil de remontar respecto del 
peronismo, sumido aun en sus contradiccio
nes internas y en la crisis de identidad pro
vocada por la derrota del 83 lo que impidió 
al alfonsinismo ver los cambios y recompo
siciones que se empezaban a producir con el 
surgimientos de la Renovación.

Frente al mencionado proceso de margi
nación la UCR no mostró una vital capaci
dad de reacción. Ello no significó, sin 
embargo, que no se estuviesen produciendo 
resquebrajamientos y heridas, algunas pro
fundas pero que sólo empezaron a aflorar 
posteriormente cuando las dificultades de 
gobernar la sociedad argentina se fueron ha
ciendo más insuperables. En particular des
de 1987, cuando el gobierno fue perdiendo 
capacidad de iniciativa política y las varia
bles económicas empezaron también a 
escapárseles de las manos. Fue, entonces 
cuando empezó el progresivo retomo a la 
“Argentina real”: la inflación, la presión 
corporativa. Si es cierto que hubo un pro
yecto alfonsinista, el gobierno no pudo ser 
consecuente con él. Frente a la crisis econó
mica, a la crisis de estado y de un modelo de 
estado, la respuesta alfonsinista fue híbrida; 
se habló de la modernización, la reforma del 
estado, el cambio en el patrón del capitalis
mo subsidiario, la reforma fiscal, la reforma 
constitucional, etc. Pero en la práctica, se 
privilegió la lógica política que respondía a 
la vocación hegemónica más que a estas 
necesidades. A partir de este momento cada 
vez se actúa menos en función de un plan de 
gobierno; por el contrario, se buscan res
puestas ad hoc. a urgencias puntuales.

Otra dificultad, producto de la dualidad 
del sistema político argentino,5 que el radi
calismo no pudo superar, fue el peso de los 
intereses corporativos, ajenos como se sabe, 
a la lógica de la representación política. Un 
“partido de ciudadanos” que internalizó la 
noción de “un ciudadano, un voto”, no pu

do jugar como mediador y menos aún como 
articulador de intereses sectoriales. Demás 
está decir que tampoco pudo cumplir el rol 
de seleccionar entre demandas corporativas 
muchas veces contradictorias entre ellas. A 
esta caracterización de “partido de ciudada
nos” se suma otra, la de “partido de la socie
dad” por oposición al “partido de gobier
no”6 y que tiene sus raíces en el momento 
mismo del surgimiento de la UCR, partido 
concebido como un representante de la Na
ción y de sus intereses opuestos a los del ré
gimen oligárquico. El partido definió un ad
versario político y no social. Esto lo llevo a 
ubicarse como un partido frente al poder y, 
en el límite, en oposición a él. Este rasgo 
marcó al radicalismo en toda su historia 
posterior. Vuelve a aparecer en los años 40 
respecto del peronismo, definido también 
como un adversario político y no social. 
Con más razón en el período 1976-1983 el 
radicalismo se reasume como representante 
de la sociedad en contra de la dictadura mi
litar y de su ejercicio excluyeme del poder. 
En momentos de cierre político hubo una 
identificación entre esta visión y la percep
ción de ampi ios sectores de la sociedad que, 
como en los años anteriores a 1916 o en el 
período que se abre a partir de 1976, estaban 
excluidos políticamente. La contraparte de 
esta autopercepción fue la dificultad que 
tuvo el radicalismo para actuar como parti
do de gobierno.

Enfrentado a las dificultades muy con
cretas y reales de gobernar una sociedad 
poco dispuesta a someterse a las reglas de la 
representación, el gobierno osciló entre la 
confrontación, el acuerdo y la concesión. 
De las propuestas deconcertación al enfren
tamiento abierto, todos los intentos de lidiar 
con los intereses coorporativos se mostra
ron vanos. La “Argentina real” se mostraba 
mas vigorosa que nunca. Con todas las cor
poraciones en contra, el gobierno cede cada 
vez mas a las presiones contradictorias de 
sindicalistas, empresarios, burguesía agra
ria, exportadores y especuladores de todo ti
po. Para no hablar de las presiones de otro ti

po, pero no por ello menos amenazantes, de 
las fuerzas armadas, y en menor medida, de 
la Iglesia.

El saldo dramático fue una redistribu
ción inusitada en favor de los sectores de 
altos ingresos, el mantenimiento de privile
gios de lodo tipo que conspiraron evidente
mente en contra de los objetivos de la ética 
de la solidaridad que habían marcado con 
tanta fuerza el discurso alfonsinista. Fue, sin 
duda, un triste final para un gobierno que se 
quiso popular y que tuvo que presenciar 
inerme la desprotección y desazón de am
plios sectores afectados por la mayor crisis 
económica que vivió la Argentina en este 
siglo.

La coyuntura dramática que vivimos no 
es por cierto el resultado exclusivo —como 
pretende cierta prensa “objetiva”— de los 
errores del radicalismo. La gestión radical 
fue permanentemente jaqueada por la dere
cha ideológica conservadora que nunca le 
pudo perdonar al radicalismo de Alfonsín 
haber puesto bajo juicio a los responsables 
del terrorismo de estado; por una supuesta 
derecha liberal que proclama la no interven
ción estatal pero vive de los subsidios e in
centivos de todo tipo; por la puja distributi
va salvaje; por la evasión impositiva; por la 
especulación.

Pero, también es cierto que las propues
tas iniciales de cambio encontraron límites 
en el interior del partido y del equipo gober
nante que no pudieron ser superados. Entre 
ellos los mecanismos clientelares de la rela
ción partido-sociedad no sólo no desapare
cieron sino que aparentemente se reforza
ron. Como corolario, la relación estado-so
ciedad siguió siendo de naturaleza cliente
lar, frente al fracaso de las propuestas de 
cambio aparece como el desnudo realismo 
político que se manifiesta en la pugna por 
espacios de poder. Sería una ingenuidad 
pretender que esta pugna fuera ajena a la 
política. Los procesos políticos suponen la 
lucha por el poder entre los partidos y en el 
interior de ellos, pero no puden reducirse a 
ella y menos aún supeditar a su lógica las 

decisiones de gobierno.
Todo indica que la recomposición es

tructural de la economía que se está dibujan
do conducirá a una exclusión económica y a 
una marginalidad social aún más acentuada 
que la que ahora estamos presenciando. Es 
bueno recordar que esto se hará de la mano 
de un partido popular en un país que preci
samente se diferenció en el pasado por la 
temprana incorporación política y luego 
social de los sectores populares. El peronis
mo de Menem ha decidido, como lodo lo in
dica, capitanear esta recomposición.

En el futuro, y apostando a que el siste
ma político soporte una transición cuyo gra
do de traumatismo sobrepasa las peores ex
pectativas, el radicalismo tendrá que en
frentarse a la crisis de identidad con la que 
ha concluido esta experiencia de gobierno. 
Su futuro político dependerá en gran medi
da de cómo se posicione frente a algunas de
finiciones insoslayables, tanto hacia el inte
rior del partido como respecto de algunos 
grandes temas en debate. Entre la coalición 
de centro derecha encamada por el mene- 
mismo y una izquierda que no sólo ha per
dido fuerza electoral, sino también capaci
dad de influir ideológicamente, el radicalis
mo deberá encontrar su lugar. Despertado 
duramente de su sueño fugaz de hegemonía 
está quizás en mejores condiciones de for
mular con mayor coherencia una propuesta 
de estado y sociedad donde los temas de la 
reforma del estado, de la reforma constitu
cional, la modernización, la participación, 
la recomposición estructural de la econo
mía, así como otros que dominaron su dis
curso político, asuman la realidad que pudo 
tener en su práctica política, la garantía de 
las libertades individuales y colectivas, el 
respeto a las instituciones y al estado de 
derecho.

Los primeros esfuerzos probablemente 
tengan que ser hechos hacia dentro del par
tido en dirección, por un lado, a asegurar la 
unidad amenazada por los resentimientos, 
por una dualidad virtual de liderazgos y por 
la pugna interna que muchas veces no tuvo 
otra razón de ser que la disputa por espacios 
de poder; por otro lado, en dirección a la re- 
institucionalización del funcionamiento 
partidario y a la recuperación de la democra
cia interna que caracterizó tempranamente 
al radicalismo.

Varias preguntas quedan por contestar 
sobre el rol del radicalismo en esta expe
riencia de transición. Una, sin duda insosla
yable, es acerca del desdibujamiento de las 
propuestas de cambio. Contestarla exige un 
análisis detallado y sistemático Je este perí
odo. Pero no parece arriesgado suponer que 
más allá de todas las dificultades, algunas de 
las cuales fueron mencionadas en estas no
tas, falló una propuesta programática cohe
rente alrededor de la cual se movilizara el 
partido y permitiera orientar la acción del 
gobierno.

Julio de 1989

NOTAS

desarrolladas en un artículo que escribí con Marcelo 
Cavarozzi: De la reinvención democrática al reflujo 
político y la hiperinflación (el itinerario de los parti
dos políticos durante los años de Alfonsín), Buenos Ai
res, 1989, mimeo.
! Pese aqueunodeloslogrosmás  significativos del 
gobierno de Alfonsín fue el de haber promovido el jui
cio a los militares involucrados en los actos de terro
rismo de Estado, su trascendencia fue opacada por los 
episodios militares que se sucedieron a partir de Sema
na Santa.
’ Sobre este aspecto véase: Juan Carlos Tone, En
tre la economía y la política. Los dilemas de la tran
sición democrática en América Latina, Buenos Aires, 
Instituto Torcuato DiTclla, 1989, mimeo.
' Cavarozzi, M., Grossi, M„ op. cil., p. 10.
’ Para una explicitación de lo que estoy llamando la 
dualidad del sistema político argentino veáse: Grossi, 
M. y Grilli, R-: “Los partidos frente a una democracia 
difícil: la evaluación del sistema partidario en la Ar
gentina", Crítica y Utopia, num. 18, Buenos Aires, 
1989. También en Grossi, M.: “Una opción positiva". 
La Ciudad Futura, num. 12.
• Ver Cavarozzi, M. y Grossi, M. op. cil.
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Dos reflexiones sobre el ciclo alfonsinista y su resultado Acerca de dos modos de evaluar la gestión ’83-’89

Punto de giro De condenas, mitos y exculpaciones

Beatriz Sarlo
Javier Franzé

A
lgo en el gobierno radical y en el es
tilo del alfonsinismo atraía a las ca
pas medias y los intelectuales. No 

necesariamente de manera positiva, sino co
mo abanico de políticas donde podían en
contrarse representados o expresar un desa
cuerdo abierto. En verdad, pocos se sustra
jeron a la oportunidad de evaluar cada ges
to del gobierno que venía a restaurar el ca
rácter precisamente público que la política 
había ignorado durante la dictadura. Hace 
ya bastante tiempo, también en La Ciudad 
Futura, escribí que Alfonsín se había con
vertido en el Gran Enunciador que aspiraba 
a tener de manera permanente la iniciativa: 
temas como los de la democracia moderna y 
participativa, la reforma del estado, el tras
lado de la capital, eran puestos y sacados de 
circulación con una velocidad de giro cier
tamente vertiginosa. Los intelectuales, por 
su parte, estaban en su salsa: a las libertades 
públicas que el gobierno garantizaba, se 
agregaba esta serie de incitaciones al deba
te.

Ese estilo casi barroco de proponer re
formas terminó bastante abruptamente en el 
curso de 1987. La fecundidad y versatilidad 
del doctor Alfonsín contrastaban con la im
potencia con que el gobierno observaba las

S
i el ciclo alfonsinista se inició bajo el 
fervor de consignas fundacionales, 
la secuencia de su ascenso, apogeo, 

declinación y caída puede ser rápidamente 
asociada a la repetición de otros procesos de 
gobierno —democráticos y de facto— que 
cumplieron una curva similar. Por otra par
te, podría decirse que en las alternativas 
“descendentes” de ese ciclo se condensa 
dramáticamente la historia de cien afios de 
historia argentina.

Es cierto que esa “caída” final no lo fue 
en términos institucionales, en la medida en 
que el traspaso anticipado del poder, aun 
con sus variantes ad hoc, no rompió la con
tinuidad del régimen democrático. Pero, en 
todo caso, pocos se han orientado a resaltar 
esa continuidad (y el presidente Menem no
toriamente no estuvo entre ellos) y, por otra 
parte, las representaciones y discursos que 
acompañaron la asunción de la nueva ges
tión acentuaron la impresión de madestitu- 
ción, a la vez que cargaban al período recién 
abierto con el aura de un nuevo y fundamen
tal recomienzo.

Me esforzaré por suspender toda certe

maniobras tanto de los grandes capitanes de 
la economía como de grandes y pequeños 
oficiales del ejército. Después de septiem
bre de ese afio, el gobierno pareció ensimis
marse en su denota electoral, perdiendo la 
iniciativa discursiva que había mantenido 
hasta entonces. La crisis económica y la 
cuestión militar, reabierta y contradictoria
mente encarada, colocaron en el centro de la 
escena no los grandes proyectos de la prime
ra etapa sino los dos obstáculos básicos al 
proceso de democratización. El peso de las 
resistencias profundas cobraba su revancha. 
Concluía la “etapa ideológica” del gobierno 
radical.

Creo, en ese sentido, que 1987 es un 
punto de giro: el gobierno radical ya parecía 
haber dado todo lo que podía. Y entiendo en 
ese todo: el procesamiento de las juntas, las 
garantías democráticas, el funcionamiento 
de las instituciones, la firma de la paz con 
Chile, el proceso de renovación en los gran
des partidos políticos. Sobre esos puntos se 
podía emitir juicios diferentes pero esas ha
bían sido, sin duda, las cuestiones que el ra
dicalismo había abierto con éxito. Una de 
ellas, el juicio a los responsables del terro
rismo de estado, daría paso, a corto trecho, 
a una serie de retrocesos como la ley de pun

Lo viejo y lo nuevo

Hugo Vezzetti

za en una “compulsión a la repetición” que, 
si fuera predicable de los complejos proce
sos políticos y sociales, permitiría anticipar 
un final conocido a este retomo familiar del 
ciclo fundador. Y lo haré a partir de admitir 
que quizá estemos, efectivamente, asistien
do al nacimiento de una nueva Argentina, 
cuya gestación, de cualquier modo, es tam
bién responsabilidad de la anterior gestión 
de gobierno. ¿Será Menem quien haga rea
lidad el suefio alfonsinista de la Segunda 
República? Cualquiera sea el juicio de la 
“modernización” en marcha, no parecen 
faltarle decisión y audacia en ese sentido. 
Pero la política económica y social en curso 
—que en rigor confirma y profundiza pro
cesos ya establecidos en el campo del poder 
económico— no deja mucho espacio para 
las ilusiones respecto del futuro: unaRepu- 
blica dividida, crecientemente escindida en 
lo social, vendría a consolidar el camino, 
bastante avanzado ya, de una laiinoameri- 
canización “a la argentina”.

Al mismo tiempo, un nuevo “sentido 
común”, parejamente reaccionario, parece 
imponer su hegemonía sobre un discurso 

to final, la obediencia debida y el proyecta
do por saltum.

Algunas propuestas habían quedado por 
el camino: del ministro Mucci al ministro 
Alderete, la política del gobierno frente al 
sindicalismo había cambiado dramática
mente, quizás en reconocimiento de que ca
recía de las fuerzas institucionales y de los 
apoyos sectoriales para llevar a cabo una re
novación profunda de las organización sin
dicales, su vínculo con el estado y con la po
derosa palanca de las obras sociales. Otros 
temas se encontraron con igual resistencia 
por parte de la oposición y pareja incapaci
dad del gobierno: la reforma del estado dio 
lugar a propuestas tardías, más aventureras 
que audaces y finalmente desechadas. La 
crisis, desde la salida del Plan Primavera en 
adelante, puso a la economía al orden del 
día, no sólo para los sectores que estaban pa
deciendo desde el comienzo y agudamente 
un proceso de pauperización cuya visibili
dad es hoy alarmante.

¿En qué país, entonces, pensamos hoy 
una relación con la política? Diferente, sin 
duda, al de 1983. Algunas cuestiones reci
bieron una atención pública inédita (liberta
des y garantías, derechos humanos); otras 
(centralmente, la cuestión militar) perma

político menguado, ante una ciudadanía de
sarticulada e impotente. Más allá de expre
siones aisladas, el espectro político que va 
del centro a la izquierda se ha mostrado in
capaz de sostener un discurso público orien
tador que, sin desconocer la realidad y la 
profundidad de la crisis, exponga y defien
da valores y condiciones para encararla.

Ausente esa función esclarecedora de la 
política, a la lógica “salvaje” del capitalis
mo autóctono replica armónicamente en 
vastos sectores sociales una cultura de la su
pervivencia, una propensión al “rebusque” 
y a la salvación individual y sectorial. En es
tas circunstancias, la exhortación al prag
matismo y la “desideologización” tiene tan
to sentido como la indicación de una dieta 
estricta a un paciente en estado de inanición. 
De la desintegración de los lazos de solida
ridad y la vertigionosa transformación y 
descarte de referencias y tradiciones simbó
licas que sostienen filiaciones político-cul
turales, a la captura de la escena pública por 
el acontecimiento y el espectáculo, todo se 
despliega en un presente continuo. No hay 
casi pasado que recuperar y no hay evalua

necen como puntos conflictivos y segura
mente el gobierno de Menem administrará 
soluciones que no se compatibilizan con el 
imperio de una justicia igual para todos; y, 
pasando de última a primera instancia, la 
economía rearma el tablero de una manera 
que no imáginabamos entonces. La hiperin- 
flación carcome certezas que no tienen que 
ver sólo con lo económico, y pone en peligro 
las bases culturales de la construcción de lo 
cotidiano.

Por otra parte, creimos vivir en un país 
que, en el curso de su historia moderna, ha
bía incorporado progresivamente al consu
mo y a la ciudadanía social, a sectores cada 
vez más amplios. Hoy vivimos en un país 
que excluye, y por lo tanto en una sociedad 
injusta y profundamente dividida entre ri
cos y pobres. Si no puede responsabilizarse 
sólo al radicalismo de esto, tampoco es po
sible proponer que cinco afios y medio de 
gobierno deban quedar al margen del juicio 
sobre una Argentina de víctimas y grandes 
beneficiarios de la crisis. El radicalismo 
creyó, en un principio, que eran las corpora
ciones, bajo su forma sindical y militar, los 
grandes obstáculos; se ha probado que los 
factores de poder económico son más temi
bles que algunos paros generales.

ción posible ni aprendizaje de los errores, ni 
tampoco orientaciones programáticas o es
trategias definibles, salvo los slogans de la 
derecha económica. Y en ese espacio vacia
do de tradiciones y cultura política puede 
instalarse —y lo que es peor, legitimarse— 
el manejo empresarial directo de los asun
tos públicos y el predominio de la confluen
cia de los intereses sectoriales.

Algo enteramente similar y al mismo 
tiempo mucho más grave parece anunciarse 
como “solución” al problema de los juicios 
a militares. Porque allí, las concesiones a la 
presión corporativa disfrazadas bajo con
signas de pacificación encubren una reivin
dicación del terrorismo de estado que afecta 
seriamente la legitimidad de origen y el 
sustento ético del régimen democrático. 
Básicamente porque altera la condición 
fundamental de la justicia como valor igua
lador, a la vez que desdibuja la separación 
tajante respecto del modelo dictatorial, vio
lento, de régimen político.
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A
lgo de la monotonía de Sisifo ha ve
nido a rubricar los gestos que en es
tos afios ensayaron desbaratar la 

mole corporativa. No sólo por la sorda or
fandad del emprendimiento, sino también 
por su atmósfera, tan condenada al intento 
como saturada de derrota. Y hasta por esa 
forma de seducción a la que somete cada re
comienzo: la ilusión ilusa de la reparación.

Casi paralelamente empiezan a dejarse 
ver dos formas evaluativas de la línea de 
gestión gubernamental 1983/1989 que reto
man, acaso sin proponérselo, el paralelismo 
entre esaadministración y la leyenda del rey 
de Corinto.

Una de ellas, elige para Sisifo el papel 
del pecador, de aquel que en su arrogancia 
ha transgredido las leyes naturales del mun
do que le tocó regir. Es el relato más próxi
mo a la interpretación tradicional: Sisifo, 
rey de Corinto, edificó esa ciudad, donde hi
zo reinar la paz al punto que ideó encadenar 
a Thánatos, dios de la muerte. Tal transgre
sión a la legalidad que ordenaba la relación 
entre el mundo terreno, político, y el de los 
dioses, transpolítico, le valió su sempiterna 
condena: empujar, ladera arriba de una 
montaña, en los Infiernos, un enorme pe- 
fiasco, que caerá una y otra vez en el mo
mento inmediato anterior a alcanzar la ci
ma. Según este texto, el hijo de Eolo no 
comprendió que había una zona de poder, la 
que escapaba a lo político, que debía perma
necer intocada, pues era precisamente la 
que dotaba de sentido a la que él sí debía go
bernar: al pretender subordinar lo sagrado/ 
transpolítico a lo terreno/político, fue más 
allá de donde le corresondía y desató la ira 
de los dioses (y con seguridad también la de 
ciertos ciudadanos, intuimos a la distancia).

La otra versión ve en Sisifo a una vícti
ma de los Dioses por haber librado una cau
sa justa. Ha desafiado al Poder (único y con 
mayúscula), ha sido el primero en irritarlo, 
se ha atrevido y por eso ha sido condenado. 
También en este relato Sisifo es un transgre- 
sor, pero ahora en sentido positivo, pues ha 
ido más allá a fuer de buscar para los ciuda
danos de Corinto la legítima autonomía de 
poder que les correspondía. Desde esta óp
tica, el hijo de Eolo ha nombrado lo que per
manecía innombrado: ha dicho que lo sa
grado no era tal y que no había leyes natura
les posibles que colocaran ese universo por 
sobre el de la ciudad-estado. Finalmente, re
conoce esta versión, ha salido derrotado, 
pero eso no hace más que redimirlo.

El mito se lee a sí mismo

Si bien es cierto que la primera versión mi
ra al rey de Corinto desde los Dioses mien
tras que la segunda prefiere ubicarse en la 
ciudad-estado, por lo que se toma una lec
tura más desacralizada, aunque sin llegar a 
ser laica pues tiende a deificar a Sisifo, de 
todas maneras ambas interpretaciones reca
en en un error simétrico: leen la experiencia 
histórica siguiendo las reglas que el mito 
mismo les propone. Producen, en definiti
va, un desciframiento mediatizado por el 
cristal de lo sacro. El mito se autoexplica.

Es que la estampa sisifeana, en tanto que 
hecha por mitades de blasfemia y heroísmo, 
Sólo admite que se la piense desde el espe

¿Qué viabilidad le cabe a la democracia en la Argentina si no 
se plantea como tarea la descorporativización del mundo 

social?; ¿qué es lo que ha posibilitado la restauración de esa 
cultura política que ve en las corporaciones la razón de ser de 

eso que llama el “pueblo-nación”?; ¿cómo se vincula este 
revivir con la forma que tomó el intento descorporativizador 

desarrollado entre 1983 y 1989?; y, por último, ¿de qué 
manera los discursos políticos caracterizan ese intento?

jismo: éste hará del rey de Corinto o bien un 
hereje iconoclasta o bien un quijote tallado 
por la soledad de su creencia, incomprendi
do por utópico. Al plantearse en términos 
sacros, el mito inscribe a sus lectores en el 
mundo que él mismo genera: esto es, un uni
verso de víctimas, avernos, faltas y conde
nas. Entonces las conclusiones, embriones 
de esas lecturas, quedan capturadas en la ló
gica binaria de los polos víctima-verdugo: 
sea que condenen, seaqueabsuelvan, y, más 
aún, precisamente porque lo hacen, acto que 
evidencia y condensa en sí lo maniqueo que 
subyace en lo sacro.

¿De qué manera retumba esa óptica sa
cra en la lectura política? En ambas visio
nes, toda acción política queda comprimi- 
da/atrapada en los términos de una evalua
ción meramente preocupada en elucidar si 
la experiencia histórica en cuestión merece 
la recompensa paradisíaca o más bien el 
castigo de los infiernos, según si, respecti
vamente, se absuelva o se condene. Así, to
da posibilidad de desplegar los recodos de 
los procesos histórico-sociales es aplanada 
por la reducción lineal, para la cual el Bien 
permanece siempre fiel a sí mismo y no pue
de sino engendrar más de lo mismo, tanto 
como el Mal.

La mirada condenatoria desconoce, de
secha apriori (he aquí la falta ética jugando 
como supuesto) el derecho a plantear deter
minadas acciones como tareas políticas: por 
ejemplo, aquellas que estén enderezadas a 
deconstruir cierta parcela de poder, a la que 
se pretende sagrada. Ese espacio de lo ben
dito es el de lo que debe permanecer por fue
ra de la disputa pública, de la política en tan
to tal. Tan sólo idear la restitución de esos 
tópicos al ámbito civil constituirá un peca
do. Esta lógica, en definitiva, no hace otra 
cosa que ahuecar de sentido la legítima vo
luntad política de los ciudadanos, que en es
ta concepción sería algo así como la encar
nación del mundo terreno, el cual no puede 
penetrar el universo de lo sacro, que otorga 
significado al todo por ser superior. Por 
cierto, los libros no han registrado la forma 
en que esta versión condenatoria verbalizó 
su sentencia al hereje Sisifo en la Antigua 
Grecia. Nos apresuramos entonces, temero
sos ante la posible repetición de la historia, 
a consignar la frase que circulara por igual 
motivo hacia fines del Siglo XX (circa 
1989) en una comarca denominada “Argen
tina”. En aquel momento se dijo: “El error 
de este gobierno fue confrontar con todos 
los sectores” (referíase a cuatro corporacio
nes celestes: las Fuerzas Armadas, la bur
guesía, la Iglesia católica apostólica romana 
asentada en aquellos confines y el sindica
lismo).

La condena como salvación

El relato absolutorio, por su parte, detiene la 
política en la elección de causas justas. Lue
go, está más próximo a buscar héroes impo
lutos que enarbolen tales reivindicaciones y 
sean capaces de hender victoriosos el cam
po de batalla (porque no existe aquí la con
cepción del espacio político) en su afán de 
concretizarlas. Si sobreviene la derrota, 
pues que sea absoluta, de una sola pieza, sin 
fisuras. Es decir, cristiana. Como la gloria.

Es que tal forma de derrota constituye la 
condición previa necesaria para la coartada 
ética: la compasión, la piedad por la vícti
ma, que son, se sabe, formas sublimatorias 
de la incomprensión. La derrota opera en
tonces resignificando la experiencia previa: 
ya no importará la conducta anterior del su
jeto, cuánto hubo en ella para preformar el 
posterior traspié; sólo cuenta que tal sujeto 
es ahora víctima del Poder (otra vez, único 
y con mayúscula), que los Dioses lo han 
condenado, por lo cual merece reconoci
miento. La redención es la coartada ética 
quea modo de conclusión cierra, en dos sen
tidos, la reflexión: culminándola y cance
lándola.

Esta óptica, como decíamos, lleva la po
lítica sólo hasta la elección de las reivindi
caciones. De allí en más, piensa la realiza
ción de las mismas en términos de mayor o 
menor dosis de fervores subjetivos: es el vo
luntarismo, la compulsión ciega a la acción, 
que borra en una línea la relación de fuerzas 
donde inevitablemente deberá inscribirse a 
la hora de actuar. Si acontece la derrota, la 
adjudicará a la inmoral fortaleza del Poder 
(y van...), se contentara con ser la víctima 
de semejante enemigo, se quedará con el 
gesto, autocontemplándose. Y, precisa
mente, al reducir la política a mera gestua- 
lidad (la insolencia frente a lo que gusta lla
mar “el sistema”), se desentiende del conte
nido práctico de aquella; de la evaluación 
racional de las propias fuerzas, las del opo
nente, de los tiempos y modos de aplicación, 
de la acción. Es que para esta concepción 
toda planificación, es decir, el intento de 
soldar la práctica a los fines propuestos, no 
es más que el primer síntoma de desconven
cimiento en la causa, la que piensa realiza
ble a partir del mero propósito.

Al asimilar intención y conducta, esta 
visión se exime de evaluar las consecuen
cias del accionar. Desde allí absuelve a Si
sifo. Cuando palpe aquel traspié, enfocará, 
para aventar toda responsabilidad, hacia la 
virtuosidad de las intenciones. "Los objeti
vos eran justos", musitará intentando la 
exculpación. Probablemente tenga razón, 

pero no accederá a examinar rigurosamente 
la conducta, pues no la concibe como una 
dimensión en sí misma, y por lo tanto ni 
sospecha que puede guardar vinculación al
guna con el resultado final de la acción, 
aquella derrota, y mucho menos con el for
talecimiento del adversario, es decir, la ne
gación de las intenciones primeras (los “ob
jetivos justos”). Lo que no ve, en definitiva, 
es que la acción tiene un por qué y un cómo, 
y que las formas que tome esta última ins
tancia pueden llegar, si son las incorrectas, 
a contradecir los móviles que la originaron.

Otra forma exculpatoria será cargar las 
culpas sobre la sociedad civil, que “no acep
ta determinadas políticas porque es conser
vadora”. Probablemente tenga razón, pero 
no detecta que el desdén por la planificación 
de la acción arroja sin más en la impotencia 
práctica. ¿Tiene sentido, en política, echar 
la culpa de la propia derrota al poder del ad
versario, sobre todo cuando éste ha sido pre
viamente desatendido, es decir, subestima
do?

Librar la más justa de las batallas políti
cas sin pertrecharse, con todo lo que esto 
significa, no sólo es la mejor forma de pre
pararla propia derrota sino que constituye el 
modo más directo de alentar aquello que se 
pretendía negar. En pocas palabras: hay tan
to en la restauración victoriosa del adversa
rio de vocación ideológica de éste, como de 
propia impericia a la hora de batirse. Por es
to, absorber determinada experiencia sólo 
porque ha producidoel gesto irritativo hacia 
el Poder, no sólo es una forma superficial de 
desdeñar la realización de lo que se preten
día, contentándose apenas con el propio go
ce simbólico que produce aquella insolen
cia, sino que también es la más directa vía 
para fortificar al adversario, pues el gesto 
azuza pero no doblega.

La coartada ética del relato absolutorio 
consisteentonces en poner acríticamente de 
costado el examen de la conducta frente al 
embate que impone la figura del héroe con
denado por los Dioses.

La mirada laica

Urgeentonces secularizar a Sisifo. Trocarel 
horizonte de desciframiento sacro por el 
campo de lectura laico de la política. Des
mantelar los vacíos ético-políticos de las 
miradas condenatoria y absolutoria implica 
intentar producir un salto cualitativo del 
sentido de la evaluación, despojándola de la 
brutalidad maniquea del par absolución- 
condena.

Volver laico a Sisifo supondría, desde 
donde parte la condena, comenzar a con
cebir que no cabe su expulsión del reino de 
Dios no sólo por haberse propuesto tal o 
cual acción pretendidamente hereje, sino 
porque no existe tal reino de Dios ni tal au
toridad divina dentro del universo político, 
que encuentra su sentido en lo público y no 
en esa forma de lo privado que es lo sagra- 
do/transpolítico. Y, desde donde se emite la 
absolución, producir una lectura laica de la 
historia del rey de Corinto implicaría la ta
rea de pensar que en política la derrota no 
redime, y hacerse cargo de la relación entre 
la propia debacle y la restauración adversa-
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1. Retorno a la democracia y 
situación sindical

Al retomar la democracia política en Ar
gentina en 1983, después de siete años 
de dictadura militar, la situación del mo
vimiento sindical argentino era la siguien
te:

a) Desde el ángulo de la estructura de los 
asalariados urbanos se habían producido 
cambios importantes: disminución del nú
mero de obreros industriales; aumento de la 
proporción de asalariados empleados en 
servicios; y aumento del trabajo precario y 
el cuentapropismo.

b) El peronismo conservaba su hegemo
nía absoluta en el movimiento sindical. Pe
ro, la persecusión a las organizaciones sin
dicales (intervenciones, asesinatos de diri
gentes de empresas, etc.), suspensión de la 
negociación colectiva; intervención a las 
Obras Sociales y otras restricciones, habían 
debilitado estrucluralmente a los sindica
tos. Estas medidas persecutorias, junto con 
el crecimiento de trabajadores precarios y 
cuentapropislas, habían originado una caí
da del número de trabajadores sindicaliza- 
dos, en especial en el sector industrial: la 
CGT reunía en 1975 aproximadamente 
5.000.000 de trabajadores sindicalizados; 
en 1986, después de tres años de recupera
ción de la democracia, sólo sumaba 
4.000.000.

c) Entre cuadros medios y algunos altos 
de la dirigencia sindical peronista —nucle- 
ada durante la dictadura en la llamada CGT- 
Brasil— se observa una búsqueda de reno
vación de la plataforma y acción sindical 
para adecuarla a la iniciada transición de
mocrática. Pero el control de los grandes 
sindicatos industriales y de servicios per
manecía en manos de la llamada ortodoxia 
peronista. Es conocido que una parte de la 
ortodoxia sindical peronista —nucleadadu- 
rante los últimos años del “Proceso de Reor
ganización Nacional” (autocalificación del 
régimen militar) en laCGT-Azopardo—ha
bía colaborado con la dictadura. Además, la 
ortodoxia peronista había jugado un papel 
decisivo en la orientación populista autori
taria de la campaña electoral y en la compo
sición de las listas de candidatos del pe
ronismo en 1983: en consecuencia era co
rresponsable de la derrota electoral de esta 
fuerza.

d) Al momento del triunfo electoral de la 
UCR con su programa de democracia, 
modernización y política exterior pacifista 
(noviembre 1983), la dirigencia sindical 
peronista, se encontraba confundida y divi
dida por el reparto de la denota. Tal situa
ción, obviamente, se presentaba en el pe
ronismo en su conjunto. La UCR había uti
lizado durante la campaña electoral una 
consigna sumamente efectiva: “Pacto sindi- 
cal-militar", acusando al sindicalismo pero
nista de promover una alianza poselectoral 
con las desprestigiadas FFAA. Pero, lo pa
radójico era que un sector del sindicalismo 
peronista (luego “renovadores o 25 gre
mios”) reconocía que tal alianza había exis
tido.

Cinco años de oposición global

Sindicatos y gobierno en la transición

Julio Godio

2. El Gobierno radical y la fallida 
ofensiva contra los sindicatos

A pocos días de asumir el gobierno, el Pre
sidente Raúl Alfonsín informó que estaba 
en marcha un proyecto de ley de “democra
tización sindical”, conocido como “Ley 
Mucci”, por el nombre del entonces minis
tro de Trabajo Antonio Mucci. El proyecto 
de ley se inspiraba en la consigna del “Pac
to Sindical-Militar”, en tanto se justificaba 
por la necesidad de “democratizar a un sin
dicalismo verticalista y autoritario”. Los as
pectos centrales del proyecto de ley eran 
dos: se designaban “veedores” del Ministe
rio de Trabajo (interventores de hecho) pa
raconvocara las elecciones y se determina
ba un régimen de elección proporcional 
(mayorías y minorías).

La CGT y todas sus organizaciones sin
dicales rechazaron el proyecto de ley acu
sando al gobierno de “intervención en la vi
da de los sindicatos”. La postura unificó a 
“orotodoxos” y “renovadores”. Incluso la 
CIOSL y la propia OIT adoptan una postu
ra adversa al proyecto de ley y se alinearon 
en favor de la postura sindical peronista.

La UCR logró que el proyecto se apro
bara en la Cámara de Diputados. Pero des
pués de casi seis meses de debate parlamen
tario, la Cámara de Senadores lo rechazó 
por un voto. De este modo se frustró la ini
ciativa del radicalismo. Pero lo más grave 
fue que dio como saldo, por un lado el resur
gimiento de viejos odios subterráneos entre 
radicales y peronistas y, en segundo lugar, 
constituyó la primera gran derrota política 
del gobierno radical.

Es necesario señalar que la llamada ley 
Mucci expresaba una vieja ilusión de la 
UCR y otros sectores liberal-democráticos  
de querer democratizar  “desde afuera” a los 

sindicatos. La UCR es todavía, y lamenta
blemente, un partido liberal-popular sin 
sensibilidad sindical. Objetivamente la “ley 
Mucci” implicaba la intromisión del estado 
en los sindicatos.

Podría afirmarse que una postura justa 
hubiese sido restablecer formalmente las le
yes laborales básicas abolidas o suspendi
das por la dictadura militar (Asociaciones 
Profesionales, Negociaciones Colectivas, 
Contrato de Trabajo y Obras Sociales); en
viarlas al Congreso Nacional para su actua
lización y sobre esta base convocar a los sin
dicatos a realizar elecciones limpias y según 
un régimen de representación proporcional 
para normalizar las organizaciones sindica
les y permitir que elaborasen propuestas de 
actualización de las mencionadas leyes. Tal 
táctica hubiese ahondado las divergencias 
políticas en el sindicalismo en relación a la 
valoración de la etapa de transición demo
crática y hubiera facilitado alianzas entre 
sectores sindicales y el gobierno y al interior 
de los sindicatos entre sectores sindicales 
peronistas pluralistas y la oposición sindi
cal radical, socialista, etc.

3. Contraofensiva sindical: 
reclamacionismo salarial

El fracaso al intentar desalojar a la élite sin
dical peronista tradicional, obligó al gobier
no a implementar una estrategia de negocia
ción. Pero, al mismo tiempo, el gobierno se 
resistía a restablecer el régimen de negocia
ciones colectivas, manteniendo el tradicio
nal sistema de ajustes salariales periódicos. 
El camino adoptado fue aceptar un proceso 
de reorganización de los sindicatos dirigido 
por la élite sindical tradicional, pero con el 
compromiso de los sindicatos de no cuestio- 
narelrégimen de salarios pautados. LaCGT 

se comprometió a no exigir la reimplanta
ción inmediata del régimen de negociacio
nes colectivas, pero en compensación el sin
dicalismo peronista ortodoxo pudo contro
lar los procesos electorales en los sindica
tos. Para mediados de 1986, la mayoría de 
las organizaciones sindicales habían sido 
normalizadas, conservando casi lodos los 
sindicatos a la antigua dirección sindical 
presente antes de 1976. En algunos pocos 
sindicatos triunfaron listas pluralistas (con 
participación de radicales y socialistas) pe
ro bajo la hegemonía absoluta del sindica
lismo peronista.

El gobierno radical aceptó la cruda ver
dad de que "los sindicatos son peronistas”. 
Esta real idad también se impuso a la enclen
que izquierda argentina (comunistas, socia
listas, troztsquistas) que prácticamente está 
excluida de la cultura político-sindical de 
los trabajadores argentinos. Al mismo tiem- 
poel gobierno, que había fracasado en su in
tento de “penetrar” políticamente en los sin
dicatos, eligió como nueva táctica estable
cer alianzas con el sector más pragmático 
del sindicalismo peronista, el llamado Gru
po de los 15 (que controla importantes sin
dicatos de la industria privada y empresas 
públicas).

Esta alianza dio lugar a que en 1987 lle
gara al Ministerio de Trabajo Carlos Alde- 
rele, secretario general de la Federación de 
Trabajadores de Luz y Fuera, entonces 
miembro de los 15.

La CGT, liderada por Saúl Ubaldini, al 
tiempo que aceptó la participación de Alde- 
rete en el Ministerio y acompañó la táctica 
de “negociación lenta” sobre la nueva legis
lación de trabajo, buscó crear un espacio pa
ra ejercer una confrontación “legítima” con 
el gobierno radical: este espacio fue logrado 
con la oposición frontal a las diferentes po
líticas económicas del gobierno y la estimu
lación de paros sectoriales y generales por 
mejores salariales. Entre 1984 y 1989 se han 
desarrollado en Argentina más de 4.000 
huelgas, de las cuales 15 han sido huelgas 
nacionales.

La láctica tradicional de la CGT ha sido 
desde la década del sesenta concentrar su 
presión sobre los gobiernos para exigirles 
que ejerzan a su vez presión sobre los em
presarios. El movimiento sindical argenti
no, dentro de su tradición de “factor de po
der”,considera que su interlocutor/adversa- 
rio principal es el Estado y trata de el udir los 
conflictos con el sector empresarial pri
vado.

Es necesario decir que el gobierno radi
cal, al bloquear hasta 1988 la reimplanta
ción de la negociación colectiva, facilitó es
ta táctica de la CGT de convocar todos los 
paros generales contra el “gobierno" y nin
guna de critica a los empresarios.

También debe señalarse que ningún pa
ro de la CGT incluyó la exigencia de la apro
bación de las leyes laborales en debate en el 
Congreso.

4. Alineamientos sindicales 
peronistas

En las elecciones nacionales de 1983 el sin

dicalismo peronista participó organizada
mente en el P.J. a través de las llamadas 62 
organizaciones, la denominación histórica 
del llamado “brazo político-sindical pero
nista”. Pero, la derrota electoral significó si
multáneamente la desarticulación de las 62 
organizaciones. Surgen entonces cuatro 
grandes grupos:

a) Los restos de las 62, bajo el control de 
la poderosa Unión Obrera Metalúrgica 
(UOM) y conducida por Lorenzo Miguel. 
Este sector reivindica el tradicional proyec
to nacional, industrialista y estalista del pe
ronismo.

b) El Grupo de los 15, donde se agrupan 
líderes sindicales peronistas que expresan 
un sindicalismo de negociación con el neo
liberalismo. En este grupo se destacan diri
gentes sindicales con largo historial de 
compromisos con dictaduras militares 
(Triaca, Ibafiez, Cavalieri, West-Ocampo, 
Barrionuevo).

c) La Com isión de los 25, que expresa en 
el campo sindical el proceso de ascenso en 
el P.J. de la llamada “Renovación Peronis
ta”. Como es conocido en el P.J. se desarro
lla entre 1985-1987 una profunda lucha en
tre los sectores ortodoxos de derecha en re
tirada y la emergencia de un nuevo lideraz
go (Cañero, Menem, De la Sota, Manzano, 
Grosso y otros), que plantean la necesidad 
de un peronismo “Nacional” instalado en el 
sistema de partidos políticos. La Renova
ción Peronista expresa una negación tempo
raria del viejo estilo corporativista del pero
nismo y un esbozo de superar el “movi- 
mientismo” y organizar un partido político 
peronista moderno y parlamentarista. En 
este sector coexisten ideas socialdemócra- 
tas y socialcristianas.

Pero, la Comisión de los 25 traslada al 
campo sindical en forma mecánica los cam
bios ideológicos en el P.J. y se enfrenta con 
la fuerte tradición corporativo-sindical. La 
Comisión de los 25, luego Movimiento de 
Renovación Sindical Peronista (MSRP) so
lo controla algunos gremios de servicios 
(empleados del Estado, empleados del taba
co, ferroviarios, camioneros y otros) y co
mercio.

d) S urge en la CGT, alrededor de la figu
ra de Saúl Ubaldini, una corriente sindical 
que reivindica la autonomía de la CGT fren
te alP. J. y formula una estrategia “contesta
taria” al gobierno. Se constituye así el lla
mado “ubaldinismo”, una especie de sindi
calismo declamacionista y populista. Es el 
sector que con más decisión impulsa la tác
tica de huelgas generales. En el ubaldinismo 
se agrupan sindicatos de empleados públi
cos, obras sanitarias, de la construcción y 
núcleos de dirección de sindicatos del inte
rior del país.

Dada su postura fuertemente contestata
ria, en el contexto de un movimiento obre
ro descontento por la política económica 
oficial, el ubaldinismo logra controlar la di
rección de la CGT. Entre 1986-1987 el sin
dicalismo peronista asume la resistencia 
“social” a la política económica radical — 
Plan Económico Austral— y esta táctica es 
expresada principalmente por el ubaldinis
mo. Ubaldini, juega el rol de “apóstol de los 
pobres”, de “líder mesiánico y carismàti
co”, su discurso es incoherente y elemental, 
pero expresa los sentimientos de los “des
poseídos”, los “pobres”, los “explotados”.

5. El Congreso Normalizador 
de la CGT

El 7 de noviembre de 1986 se realizó el es
perado Congreso Normalizador de la CGT. 
Participaron 1.400 delegados en represen
tación de 4.000.000 de sindicalizados. Es 
necesario destacar que en las mayores orga
nizaciones sindicales afiliadas a la CGT 
existe el principio de que la lista que triun
fa en las elecciones controla todos los car
gos de la Comisión Directiva, excluyendo a 
las minorias. Por lo tanto estas no tuvieron 

mayor representación en el Congreso. Se 
trataba de un Congreso especial, dado que 
este tipo de evento no se realizaba desde 
1945. Por lo tanto se esperaba un extenso 
debate sobre el periodo transcurrido, la pla
taforma sindical, estatutos y la ubicación de 
la CGT en la transición democrática. Pero 
nada de esto ocurrió: el Congreso duró unos 
45 minutos, los necesarios para elegir un 
Consejo Directivo de 21 miembros y un Se
cretariado de 9, encabezado por Saúl Ubal
dini. El nuevo Consejo Directivo de la CGT 
se compuso con 7 miembros por el ubaldi
nismo, 7 por los 25 y 7 por el bloque de las 
62 (dentro del cual estuvo representado el 
sector que en 1987 constituirá los 15).

Este tipo de Congreso, sin debate, que 
elige por aclamación una sola lista, es un es
tilo de “debate” del sindicalismo argentino. 
Se ha repetido —salvo algunas excepcio
nes—en la mayoría de los congresos de las 
72 grandes federaciones y uniones naciona
les por rama de actividad que controlan la 
CGT y que agrupan a 2.500.000 trabajado
res (el resto, unas 250 organizaciones, son 
organizaciones menores de carácter provin
cial o de empresas).

6. Crisis económica y contenidos 
económicos de la plataforma 
y acción sindical de la CGT 
(1983-1989)

LaCGT ha llevado acabo unaoposición sis
temática a la política económica del gobier
no radical. La misma, luego de un fallido in
tento inicial de aplicar un modelo neokey
nesiano, se orientó desde 1986 según las 
pautas del llamado Plan Austral (1986-88) y 
luego del llamado Plan Primavera (1988
89). Con estos programas de ajuste el go
bierno intentó infructuosamente compatibi- 
lizar tres variables básicas: cumplir con los 
servicios de la deuda externa, promover in
versiones y exportaciones y mantener nive
les salariales aceptables. Sin embargo, esas 
políticas no han permitido superar la crisis 
económica, que debe ser considerada como 
la manifestación central de un país en deca
dencia. Como es conocido tal política eco
nómica fracasó y terminó en marzo-junio de 
1989 en un proceso hiperinflacionario. La 
CGT caracterizó a la política económica del 
gobierno como “neoliberal”, “sujeta al FMI 
y al Banco M undial” y le opuso los llamados 
26 puntos, el programa económico de la 
central sindical desde 1986. También con
vocó a reuniones con partidos políticos opo
sitores (P. J., Partido Intransigente, MID, 
pequeños partidos socialistas y otros) y con 
organizaciones empresarias para formar un 
solo frente contra el ministro de Economía 
Juan V. Sourrouille y su política económi
ca. La CGT llegó a apoyar “paros” contra la 
política económica oficial realizados por 
organizaciones empresariales rurales, co
mo la oligárquica Sociedad Rural y CAR- 
BAP.

Los llamados 26 puntos, por su forma, 
parecen restablecer el viejo modelo econó
mico nacional industrialista peronista 
(1946-1955),  pero por su contenido real son 
una mescolanza entre políticas neokeyne- 
sianas y políticas neoliberales. Solo la va
riable salarial introduce el componente po
pulista tradicional. Con este programa “al
ternativo” la CGT convocó a los 13 paros 
generales. Al mismo tiempo la CGT y sus 
organizaciones sindicales han librado una 
tenaz batalla para lograr sucesivas recom
posiciones del deteriorado salario real, tác
tica que ha permitido a los sindicatos con
servar su capacidad de movilización, pero 
que no ha dado resultados serios: en 1988 el 
salario básico llegaba a 80 dólares y el sala
rio medio en la industria oscilaba en unos 
250 dólares. En 1989 con el derrumbe de la 
política económica en salario medio des
cendió a 50 dólares mensuales.

Lo cierto es que el movimiento sindical 

argentino carece de una táctica efectiva pa
ra enfrentar los efectos de la crisis sobre los 
trabajores. Por un lado carece de un progra
ma económico alternativo; por otro es un 
sindicalismo antiguo, que no se preocupa de 
problemas laborales como condiciones y 
medio ambiente de trabajo; participación de 
los trabajadores en la gestión de la empresa, 
política de empleo y de instalación de nue
vas tecnologías. Se trata de un sindicalismo 
reclamacionista, circunscripto al reclamo 
salarial y al mantenimiento de un fuerte sis
tema de Obras Sociales (salud, recreación, 
etc.) pero no preocupado en asociar las rei
vindicaciones sindicales con el futuro eco
nómico de las empresas.

El discurso “industrialista” de la CGT 
terminó en 1988 empalmando con la pro
puesta del candidato Menem de promover 
una supuesta “revolución productiva”, pero 
de signo neoliberal.

También el sindicalismo peronista, a 
través del discurso de Ubaldini reitera su de
cisión de instaurar el “Estado Justicialista”, 
apoyado en la CGT, empresarios, Iglesia y 
FFAA. Como se observa tal tipo de discur
so coloca de hecho la defensa de la demo
cracia política como un objetvo económico, 
en tanto se la considera “democracia liberal 
y formal”. Esta concepción ha llevado a la 
CGT a adoptar posiciones débiles frente a 
las sublevaciones miliares contra el gobier
no radical e incluso muchos dirigentes sin
dicales se manifiestan afines con las posi
ciones “nacionalistas-fundamentalistas” 
del conspirador coronel Seineldúi.

En diciembre de 1988 el Congreso Na
cional aprobó las nuevas leyes de Asocia
ciones Sindicales y de Negociación Colec
tiva. En enero de 1989 el Congreso aprobó 
el nuevo reglamento de Obas Sociales y Se
guro Nacional de Salud. Con estas leyes el 
movimiento sindical argentino ha logrado 
grandes conquistas en materia de legisla
ción del trabajo. Pero la CGT no llamó a una 
concentración para celebrar estos éxitos, lo
grados en la democracia política y más bien 
los considera como “concesiones” del siste
ma a los “justos” reclamos de los trabaja
dores.

7. Sindicalismo argentino y 
organizaciones sindicales 
internacionales

La CGT está afiliada a la Confederación In
ternacional de Organizaciones Sindicales 
(CIOSL) y la mayoría de las Federaciones y 
Uniones a los Secretariados Profesionales 
Internacionales (SPI) que comparten la mis
ma filosofía sindical que la CIOSL. La afi- 
1 ¡ación de la CGT data de 1975. Pero la CGT 
no está afiliada a la filial de la CIOSL en 
América Latina, la Organización Regional 
Interamericana del Trabajo (OR1T).

Si bien el sindicalismo argentino es por 
la solidez de sus organizaciones, número de 
afilidos y poder económico de las Obras So
ciales (controlan aproximadamente el 50% 
de los gastos nacionales de salud anuales, 
unos 2.500 millones de dólares) uno de los 
más fuertes del mundo, su capacidad de in
cidencia en las organizaciones sindicales 
internacionales es mínima: esto se debe 
principalmente a la ideología nacionalista 
aislacionista del sindicalismo peronista. Si 
bien está afiliada a la CIOSL, la CGT pare
cía solo interesarse en lograr un espacio pa
ra figurar intemacionalmente y lograr acce
so a puestos en la OIT. Pero la mayoría de 
los cuadros dirigentes de la CGT se mani
fiestan adversos a la supuesta orientación 
socialdemócrata de la CIOSL en tanto con
sideran a la socialdemocracia como una va
riante del marxismo. Es evidente la presen
cia de cierto complejo de inferioridad del 
sindicalismo argentino frente a las organi
zaciones sindicales internacionales que lo 
conduce a actitudes aparentemente “fuer
tes” pero en realidad “débiles”: la CGT no 

difunde que está afiliada a la CIOSL y diri
gentes sindicales extranjeros no son atendi
dos en sus visitas al país. Es necesario seña
lar que a la mayoría de las organizaciones 
sindicales de otros países —afiliados o no a 
la CIOLS— les resulta difícil comunicarse 
con los dirigentes sindicales argentinos, da
do los antagonismos en los “códigos ideoló
gicos”, aunque tengan intereses comunes en 
el campo sindical. La CGT es renuente a to
mar posiciones firmes en materia de apoyo 
a las luchas de los sindicatos en Chile y Pa
raguay para recuperar la democracia. Tales 
“falencias” se explican en el caso de Para
guay, por la vinculación del peronismo con 
el régimen de Stroessner y en el caso de Chi
le por considerar al sindicalismo chileno de
masiado “zurdo”, palabra argentina de con
notación fascista para calificar a las comen
tes de izquierda. Durante la dictadura mili
tar, los sindicatos argentinos recibieron so
lidaridad moral, política y económica de di
ferentes organizaciones sindicales interna
cionales, sin producir actos solidarios como 
contraparte. Por eso es previsible que de 
producirse la ruptura del orden institucional 
en Argentina, tal tipo de solidaridad interna
cional sería en el futuro mucho más selecti
va. Debe señalarse que pese a esas di ficulta- 
des psicológico-políticas la actividad de los 
SPI en Argentina es intensa en materia de 
Seminarios deformación sindical. También 
se observa una incipiente cooperación sin
dical entre organizaciones sindicales argen
tinas, uruguayas y brasileñas en materia de 
Integración Económica Subregional con el 
objetivo de introducir en los Acuerdos/Pro- 
tocolos de integración, las reivindicaciones 
laborales.

8. Lo que vendrá: sindicalismo y 
gobierno peronista

En mayo el peronismo, bajo la sigla FRE JU- 
PO, venció en las elecciones presidenciales. 
La hiperinflación termino por derrumbar al 
gobierno radical.

La elección por el presidente Carlos Sa
úl Menem de Miguel Roig, alto ejecutivo 
del grupo Bunge y Born, como futuro minis
tro de Economía no ha causado mayor con
moción en la dirigencia sindical del peronis
mo. Tampoco lo ha producido el hecho de 
que Domingo Cavallo sea el futuro ministro 
de Relaciones Exteriores y la empresaria 
Amalia Fortabat embajadora itinerante del 
futuro gobierno justicialista. Por el contra
rio, los altos dirigentes sindicales ubaldinis- 
tas y renovadores han acompañado con su 
asentamiento esta audaz operación del pre
sidente. Esta operación tiene objetivos múl
tiples:
a) Indicar a los grupos empresarios que se 
aplicará una estrategia de economía de esca
la, de base agroindustrial y de moderniza
ción empresarial segmentaria;
b) indicar con claridad a su propio partido/ 
movimiento que la Renovación para Me
nem consistía en aceptar que el peronismo 
será el ejecutor de un programa de moderni
zación teóricamente neokeynesiano articu
lado en un mercado intemo consolidado en 
tres estratos sociales definidos: un estrato 
superior compuesto por un 20% de la pobla
ción de altos ingresos; un estrato medio de 
un 50% de la población (profesionales, co
merciantes, asalariados sindicalizados, 
cuentapropistas de ingresos medios, etc.) y 
un estrato inferior (30%) de la población 
instalado en el sector informal de la econo
mía, en el trabajo precario y en la pobreza. 
A su partido/movimiento, Menem le ha se
ñalado con firmeza que su modelo se aseme
ja a las experiencias actuales de Chile y Bo
livia, sociedades de escasa movilidad so
cial. O sea, cada uno en su puesto y aportar 
al éxito de la Revolución Productiva con 
trabajo duro y disciplinado; así, en un futu
ro se porá volver a pensar en estilos de mo
vilidad social ascendente como ocurrió en 
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el país entre 1880-1910,1935-1940 y 1945
1952;
c) la CGT deberá abandonar el reclama- 
cionismo salarial anárquico (4.000 huelgas 
sectoriales entre 1983-1989 y 13 paros ge
nerales) y adecuarse a salarios bajos con in
flación baja; y a tasas de desempleo altas, 
especialmente por pérdida de empleos en el 
sector público.

¿Por qué el ubaldinismo y la renovación 
sindical han aceptado fácilmente la sustitu
ción del mítico pero anacrónico modelo na
cionalista-distributivo populista por este 
modelo realista de economía de escala? 
Porque la historia es muy cruel con quienes 
se empeñaron en subestimar lo que se llamó 
el proyecto de la generación del 80.

En realidad, que el peronismo asuma 
hoy un programa diseñado por un grupo 
económico dominante, central en la econo
mía argentina a partir de 1900, el grupo 
Bunge y Bom, indica que el antiguo mode
lo está vivilo y coleando. Cuando en 1930el 
antiguo modelo agroexportador entró en 
crisis, el único modelo superador (como hi
cieron los australianos ya para 1910) hubie
se consistido en instalar una economía de 
mercado agroindustrial integrada,.'de pro
piedad mixta, apoyada en los mercados re
gionales del interior y con un Estado “poco 
propietario”, pero regulador de las variables 
centrales de acumulación de capital. Era la 
necesaria modernización de base social am
plia y reformas sociales. Pero tal alternativa 
no tuvo sostenedores fuertes. Por el contra
rio el camino seguido para enfrentar la cri
sis fue primero en la década del 30 el inter
vencionismo estatal y luego su heredera, la, 
llamada sustitución de importaciones senci
llas. Se crearon dos subsistemas económi
cos no integrados: agroexportador e indus
trial liviano. La Argentina perdió la oportu
nidad de seguir el exitoso camino australia
no. El autoritarismo político logró, en estas 
condiciones, reaparecer bajo diversas mo
dalidades.

H
ora de balance. Un “tour” por la me
moria: recuperación de imágenes. 
La imagen es el costado mudo pero 
más elocuente de la verdad. De una parte de 

la verdad. Es importante tener esto claro. 
Uno recuerda palabras: “La violencia de los 
de arriba provoca la violencia de los de aba
jo”. Disturbios. Sigue: “No quiero decir que 
justifico plenamente los hechos pero la di
mensión de la ofensa actúa como gran ate
nuante”. Uno recuerda las palabras del pa
dre Héctor Luis Covello, entonces asesor 
eclesiástico de la Corporación de Abogados 
Católicos y párroco de la Iglesia de Las Vic
torias. Despuntaba el otoño del ’84. Amane
cer democrático. Sigue: “Que esta obra ha
ya sido representada en una sala como el Te
atro General San Martín, significa una seria 
negación a los elementales principios de la 
convivencia. Además el solo hecho de ha
ber sido interpretada por un extranjero que 
sólo divierte a una minoría no católica, ya es 
de por sí una monstruosidad”, concluía en
rojecido. Lo había entrevistado al día si
guiente de que un grupo de individuos de la 
Universidad Católica arrojara pastillas de 
gamexane en plena representación del Mis

Por esas ironías de la historia el progra
ma Bunge y Bom será aplicado por el pero
nismo. Pero en honor a la verdad, no es ex
traño este curso de la cúpula peronista, por
que entre 1946 y 1952 ya en su época de es
plendor, creyó con ingenuidad que con un 
capitalismo de Estado fuerte y salarios altos 
se resolvía el dilema histórico entre “facto- 
ríao nación", cuando en realidad la única sa
lida estable era un modelo de acumulación 
agroindustrial integrado. Ahora, el axioma 
de Perón de que “la única verdad es la rea
lidad” debe ser asumido por el peronismo 
para garantizar que el programa Bunge y 
Bom se aplique sin afectar a la democracia 
política reconquistada.

En el movimiento sindical se ha genera
do una situación especial: por un lado, “to
dos” los dirigentes sindicales apoyan glo
balmente al plan económico de ajustes del 
actual gobierno, pero desde diferentes ópti
cas. De hecho existen “dos” CGT: por un la
do se ha formado el llamado grupo de los 40 
(grupo de los 15 + un sector del sindicalis
mo renovador liderado por Pedfaza y An- 
dreoni); por otro lado el ubaldinismo, las 
62', y sectores de la renovación. El primer 
grupo se orienta hada un sindicalismo “pa
raestatal”, de fuerte apoyo a Menem. El 
ubaldinismo y sus aliados, en cambio, pre
tenden consefvar la autonomía de la CGT 
frente al gobierno y el Estado y resguardar 
el rol reclamacionista de la central sindical, 
lo mismo que canalizar las resistencias sin
dicales a la política de privatizaciones en las 
empresas públicas y cesantías en la Admi
nistración Pública.

Pese al apoyo formal de la CGT al nue
vo gobierno, es evidente que Menem desea 
remplazar a Ubaldini por un dirigente in
condicional. La confrontación se ha hecho 
pública. En una relación normal entre parti
do y sindicatos, esta confrontación sería 
considerada como una pulseada más dentro 
del sistema democrático entre una institu
ción responsable por las decisiones del Es

Sobrevivencia de una iglesia de contrareforma

La democracia como el peor 
de los pecados

Guillermo Ortiz

tero Buffo, del actor italiano Darío Fó. Cin
co monólogos independientes en los que 
desfilaban satíricamente el Papa, las indul
gencias y los milagros. Una extraordinaria 
representación sacra en clave farsesca. Hu
bo insultos al actor, peleas, gritos. Fó pre
tendió “dialogar” con los agresores, invi
tándolos a subir al escenario. Los militantes 
católicos aceptaron y le dijeron “hereje”. 
Afuera, otro grupo rompía a pedradas los 
ventanales del Centro Cultural que miran a 
la calle Corrientes. Llegó la policía, hubo 
corridas, mientras unos de los organizado
res, el militante peronista/nacionalista Jor
ge Cezarsky, se escabullía entre la multitud. 
Decía Albert Camus que la grandeza 

del artista reside en su “perseveran
cia en un esfuerzo considerado de 

antemano, inútil”. Y tenía razón. La rela
ción del gobierno reformista con la Iglesia 
fue ciertamente áspera. Desde un primer 
momento. Desde la misma designación del 
ministro Aleonada Aramburú para la carte
ra de Educación, en 1983, cuando por pri
mera vez un gobierno argentino confirmaba 
un hombre para ese ministerio sin recabar la 
opinión de prelado alguno. Hoy, que los 

tado —el partido— y una institución autó
noma responsable por los intereses de los 
trabajados —los sindicatos—. Pero lo inte
resante del caso argentino es justamente lo 
contrario: los conflictos entre sindicatos y 
partido en el peronismo suelen transformar
se en irreductibles y originar rupturas. Re
cuérdense solamente dos casos. El primero 
cuando a mediados de los 60' Vandor, des
creído de un retomo del peronismo clásico 
y del propio Perón al poder, intenta crear un 
partido laborista apoyado en los sindicatos 
y “factor de poder” en la negociación con las 
FFAA, empresarios e Iglesia. Tal propues
ta obligó a Perón a utilizar toda su artillería 
política para desarmar al vandorismo, y en 
última instancia, recién termina de lograrlo 
plenamente en las elecciones de 1973. El se
gundo es la huelga de 48 horas de junio de
1975 como respuesta al rodrigazo: la oposi
ción de la CGT contra la política económi
ca de shock del gobierno de Isabel Perón 
culmina en una especie de sublevación sin
dical contra el propio gobierno peronista. A 
partir del rodrigazo el gobierno peronista 
estaba muerto políticamente y el golpe de
1976 fue solo su entierro oficial.

Entonces ¿qué está en juego en esta sin
gular pulseada entre Menem y Ubaldini, 
que es solamente la primera de una seguidi
lla? Lo que se discute es saber quién tiene el 
poder real en el movimiento peronista: la 
cúpula política o los sindicatos. El hecho de 
que el conflicto se haya planteado abrupta
mente en público, sin negociaciones inter
nas, tiene que ver con un estilo —en crisis en 
el peronismo— de relación entre partido- 
sindicatos, que fue válido durante la vida de 
Perón.

En efecto, a partir de 1946 Perón elabo
ró una concepción que agrupaba en ramas a 
los diversos sectores. Esas ramas represen
taban intereses sectoriales, lo cual conducía 
a que se pensaran como “factores de poer” 
en el interior del partido. Solo la figura de 
Perón podía circunscribir y limitar los inte

nombres del nuevo gabinete preludian la 
restauración conservadora, neocoiporati- 
vismo a la riojana con el sello de lo produc
tivo, tal vez algo “camusiano” haya tenido 
esto de consolidar el sistema. Una “grande
za inútil”. En otras palabras, un “tercermun- 
dismo” perseverante. Parafraseando a aque
llos estudiantes franceses que preferían 
“errar con Sartre a acertar con Raymond 
Aron”, uno puede afirmar que es más tran
quilizante fracasar con Alfonsín, que triun
far con Primatesta. O Ubaldini, por ejem
plo. Apellido que concita las arengas y los 
ecos de tantos paros generales en este ciclo, 
con la imagen (siempre las imágenes) de 
obreros y banderas. Y el manto delicado de 
la Virgen de Luján. Pero ésta es otra histo
ria.

El artículo segundo de la Constitución 
Nacional es claro al respecto: "el gobierno 
federal sostiene el culto Católico Apostóli
co Romano”. Y el artículo 76 en cuanto a la 
naturaleza del Ejecutivo señala que para ser 
elegido presidente es menester además de 
haber nacido en territorio argentino, perte
necer a la comunidad católica. Es más, en
tre las atribuciones del primer mandatario 

reses sectoriales. La fuerza de estos intere
ses era tal que cuando Perón, derrocado y 
exiliado, perdió el control directo del movi
miento, el peronismo se transformó en un 
mosaico de sectores, solo unidos por la mís
tica y la presencia —lejana pero sancionan
te— del caudillo.

Cuando Menem dobla el brazo a Ubaldi
ni cree que impone el viejo estilo de Perón. 
Pero, realidad pone en funcionamiento un 
esquema infernal para el propio peronismo, 
en tanto muestra a toda la sociedad que el 
movimiento puede desintegrarse fácilmen
te estando en el poder por incapacidad para 
actuar coherentemente ante la crisis. Ubal
dini lo ejemplifica claramente cuando seña
la la reserva sindical ante los pactos sociales 
“que sólo cumplen los trabajadores”. La 
consolidación de la democracia en la Ar
gentina requiere una fluida y orgánica rela
ción entre partido y sindicatos. Esta deman
da, en el momento actual, sólo puede ser 
resuelta si el peronismo asume definitiva
mente la indicación de Perón de “institucio
nalizar el movimiento” y terminar con el 
anacrónico sistema de concebirlo como el 
escenario de negociaciones entre grupos, 
referentes, zancadilleros y pequeños caudi
llos.

Lo cierto es que durante estos cinco años 
la CGT pudo confrontar con éxito político al 
gobierno radical: miles de huelgas aporta
ron a resquebrajar la imagen de la UCR. Pe
ro esas huelgas apuntalaron a la formación 
de un nuevo bloque peronista ortodoxo, el 
“menemismo”, orientado a aplicar ahora 
una política neoliberal: quizá Ubaldini re
flexione ahora que hacer huelgas al gobier
no radical fue fácil, pero evitar que esas 
huelgas apuntalaran al neoliberalismo en 
marcha era algo que exigía elaborar una es
trategia “más compleja” para lo cual no eran 
suficientes las mesiánicas admoniciones de 
defensa de “salarios dignos” y alusiones a la 
virgen de Luján.

figura a la par del ejercicio de la administra
ción del país, el Patronato Nacional, presen
tación de obispos para iglesias, catedrales, 
decretos conciliares, bulas, rescriptos del 
Sumo Pontífice de Roma, con acuerdo a la 
Suprema Corte y la necesidad de una ley 
cuando éstos contienen disposiciones gene
rales con carácter permanente. Pasaron 130 
años.

P
ero vamos por partes. En primer tér
mino, los hechos de violencia enca
minados a lesionar un punto clave 

del intento de democratización de la socie
dad argentina: el ejercicio irrestricto de la li
bertad de expresión. Hay ejemplos concre
tos. Los argentinos no pudimos ver en nues
tro propio país, Yo te saludo María, un fil
me de Jean Lue Godard. Un grupo de caba
lleros considerò que no teníamos derecho a 
observar unas imágenes en las que se ponía 
en duda la virginidad de María, supuesta 
amante en estos tiempos de un empleado de 
gasolinera. Los distribuidores y dueños de 
salas en algunos casos, optaron por evitar su 
proyección ante el cariz ciertamente dramá
tico que tomaban las amenazas. Segundo 
caso. Imposible ver la reciente obra del di

rector norteamericano Martin Scorsese, La 
última tentación de Cristo, basada en la no
vela del griego Nikos Kazantzakis. Escozor 
en los sectores cristianos más conservado
res no sólo del país sino del mundo. Es más, 
en Nueva York, canelones con la inscrip
ción "Kazantzakis, anticristo”, y custodia 
policial en la sala. Canadá e Italia, algo se
mejante. En España, el escándalo precedió 
a su puesta en escena y un portavoz de la 
prelatura del “Opus Dei” opinó que hablar 
de la película es hacerle propaganda a “algo 
horroroso". El sentimiento religioso se con- 
mueveante la imagen de Jesús capaz deeya
cular en sueños y sostener: “soy un mentiro
so, un hipócrita. Tengo miedo de todo. Lu
cifer está dentro de mí”, en un momento de 
debilidad e incertidumbre, por cierto muy 
humanas. Tanto como que es capaz de ima
ginar durante su agonía en la cruz, la renun
cia a su papel de Mesías y la posibilidad na
da desdeñable de hacer el amor con una Ma
ría Magdalena interpretada por Bárbara 
Hershey.

Sabemos que renunciar al mesianismo 
es renunciar a una finalidad y en la vida, una 
instancia que no elegimos, algunos optan 
por la “militancia”, otros por el absurdo. Pe
ro para el absurdo hay que vivir sin finali
dad; y eso, por estos sures de nuestas deses
peraciones, no se lleva. Todavía abdicamos 
a favor de la esperanza. La democracia no 
tiene objetivos, y no debe por qué tenerlos. 
Sólo asegura la multiplicidad de libertades 
contrapuestas, la pluralidad de proyectos. 
Precisamente, para salvamos de los proyec
tos únicos.

U
n caso: las expresiones del escritor 
Dalmiro Sáenz en el programa del 
animador Gerardo Sofovich. Sáenz 

comentó que en la colección privada del Va
ticano hay una virgen que se llama “La vir
gen del Divino Trasero”. Y agregó: “Es una 
virgen con un ‘culo’ precioso. Un cuadro 
muy lindo”. Sofovich preguntó si el recuer
do no era irreverente. Sáenz dijo que no y 
aclaró que con semejantes atributos, dudaba 
que se mantuviera en su condición durante 
mucho tiempo. Risas en el estudio y urgen
te tanda publicitaria. ¿Resultado? La Ac
ción Católica de Buenos Aires calificó el 
episodio de “vergonzante y bastardo”. El si- 
dicalista y ministro de trabajo Jorge Triaca 
opinó que las declaraciones eran “irrespe
tuosas y agraviantes". Asimismo, el obispo 
de la diócesis de Mar del Plata, monseñor 
Rómulo García señaló que los dichos “inju
rian al pueblo argentino al ridiculizar de for- 
machabacanaypseudocientíficaa  Jesucris
to y la Virgen”.

Para más datos, el Ulular del COMFER 
(Comité Federal de Radiodifusión) ordenó 
la apertura de su sumario administran vo y la 
Cámara Argentina de Anunciantes se sumó 
a la condena recomendando a sus asociados 
el retiro por sesenta días de la publicidad de 
los programas de Sofovich. Por primera vez 
este organismo decidía que tal iniciativa se 
conociera públicamente emitiendo una soli
citada. “Como comunicadores, sentimos 
que por sobre los requerimientos de nuestro 
quehacer empresario, tenemos una indecli
nable obligación con la comunidad y parti
cularmente con nuestras familias cuya sen
sibilidad y privacidad nos hemos compro
metido proteger.” Por primera vez un sector 
empresario como colectivo asumía una de
cisión “cívica”: “la privacidad de nuestras 
familias”. Precisamente en la instancia en 
que la Iglesia presionaba por la implemen- 
tación de controles que eliminaran la libre 
circulación de las ideas. El reclamo empre
sario se hacía acompañando a una corpora
ción en su “derecho” de reclamar la aboli
ción del más elemental de los derechos que 
es el de la libre expresión. “La libertad de 
expresión se ha transformado en el agra
vio”, comentó un eminente obispo. Hubo un 
torrente de cartas de lectores a los diarios 
entre las que se destacó la del inefable almi
rante Rojas, criticando a Sofovich porque 

en su audiencia “de reconciliación” poste
rior al programa con Monseñor Aramburu 
el animador sólo ratificó sus “respetos” por 
la Iglesia Católica. ¿Debía haberse flagela
do públicamente?

Otro caso. Otra designación. Concreta
mente, Jorge Sàbato. La irritación eclesial 
ante la decisión del nuevo ministro de no ju
rar el cargo por Dios y los Santos Evange
lios, dado su carácter agnóstico, removió el 
avispero. “En un país profundamente teísta, 
esta designación resulta agraviante para la 
gran mayoría de sus habitantes”, señalaba 
un desbordado y recurrente lector de “La 
Nación”, en su espaco pseudoeditorial del 
matutino. “La concepción atea de señor mi
nistro —agregaba— constituye un obstácu- 

to filosóficamente insalvable en la elabora
ción de programas de educación y forma
ción humanas”. Un verdadero exabrupto 
autoritario que suele dar forma a cada una de 
las voces destempladas escuchadas por es
tos parajes. La fórmula es: toda educación 
que prescinde de un contenido católico no se 
inscribe en lo que se denomina “formación 
humana”. Un ministro ateo es un agravio 
para las mayorías. Vale decir, que las mino
rías, por no profesar la fe católica, o tienen 
derecho al agravio, o decididamente, no son 
susceptibles de ser calificadas como huma
nas. Con la película de Scorsese, el dilema 
se alojaba en la humanidad de Cristo, con 
Sàbato en la deshumanización de la ense
ñanza. El senador radical, electo por la Ca
pital Federal, Juan Trilla, por no ser menos, 
repudió en público al ministro, lo visitó pa
ra pedirle que renunciara y no escatimó de
claraciones en el sentido de que la designa
ción “injuriaba” a la Iglesia Católica. Ocu
rre en las mejores familias. El “campo de ba
talla” estaba definido: la educación y los 
medios masivos.

A
 lodo esto, la figura presidencial in

gresó directamente en la contienda.

En setiembre del año pasado, como 
flor de primavera, el Episcopado volvió a la 
carga con un documento titulado “Soto 
Dios es el Señor”, en el que se afirmaba que 
el país había llegado a un estado de “idola
tría del dinero que conduceal hartazgo inso
lente, y a muchos, a coimas y negociados, 
prebendas y favores”. La acusación obispal 
advertía que frente a esta situación se com
probaba “el escándalo de la pobreza y la mi
seria en grandes franjas de la población, la 
desocupación, la pérdida de una verdadera 
cultura del trabajo, la falsa aventura del jue
go, la angustia del desamparo y el desalien
to frente al futuro”. En una palabra, una So
doma del cono sur. El presidente Alfonsín 
no tardó en contestar y acusó a tos “cenácu
los de la Iglesia” de no analizar las causas de 
los hechos que describían. E hizo mención 
al escándalo financiero del Banco Ambro
siano, que conmocionó a la Santa Sede. Ha
blando antes jóvenes radicales, exhortó a 
los representantes de Dios en laTierra aque 
denuncien judicialmente cualquier even
tual negociado del gobierno nacional defen
diendo además la posición del ejecuúvo 
frente al sonado caso de tos pollos importa
dos y las investigaciones sobre delitos en la 
Aduana.

Ni lerdos ni perezosos los obispos repli
caron al día siguiente. Rodolfo Bufano, 
obispo de San J usto y monseñor Jorge No- 

vak, negaron que el documento acusara al 
gobierno de las irregularidades y sugirieron 
que el presidente había efectuado una lectu
ra rápida y parcializada de sus inocentes 
enunciados. Aclarando que “la Iglesia no 
está para llevar a juicio a nadie”. Por lo que 
quedaría definitivamente claro que su fun
ción es sólo denunciar sin asumir la respon
sabilidad que adquiere como demandante 
en una sociedad democrática. Si la Iglesia 
no está para cumplir con sus derechos cívi
cos, sólo se puede deducir que se aprovecha 
de ellos para presionar sectorialmente.

Pero más allá de estos asuntos surge una 
conclusión que bien podría encabalgarse 
sobre dos aspectos. Siguiendo el hilo con
ceptual de las acusaciones, dichos, argu

mentos y proclamas, es visible que en este 
período de transición democrática, un ítem 
insoslayable sobrevoló las consignas: el se
xo. En primer plano.

Hay escenas que lindan la frontera de lo 
patético. La diputada nacional por Córdoba 
del partido gobernante, Fausta Martínez 
Martinoli, hermana del ex vicepresidente de 
la Nación, ofreció su banca a la Virgen, du
rante un acto público contra la “pornogra
fía”, organizado frente a la Catedral de Bue
nos Aires, en marzo de 1985, por una serie 
de agrupaciones católicas reunidas bajo la 
denominación de “Fuerza Moral”. El tema 
tuvo bastante resonancia, incluso por las 
implicancias ideológicas que dejó trasuntar 
la legisladora, al relacionar la amplia y “per
versa” difusión de tos contenidos pornográ
ficos con la influencia decisiva que en el pa
ís había tomado el marxismo. La encendida 
polémica en tomo a la ley de divorcio que 
pretendía reconsiderar y ampliar una norma 
jurídica “suspendida” por otra norma de 
rango legal hace ya más de treinta años, se 
explica también por su estrecha vinculación 
con este tema y la necesidad religiosa de 
custodiar la indisolubilidad del vínculo ma
trimonial como resguardo de la institución 
monogàmica.

El otro aspecto, no desvinculado del an
terior, estaría relacionado con lo económi
co. En agosto de 1987, la Conferencia Epis
copal Argentina alertó a sus súbditos y a to
do el país mediante un duro y apocalíptico 
comunicado acerca de la cada vez más no
toria presencia en la Argentina de “ideolo
gías materialistas importadas” que irían en 
contra de un presunto “estilo de vida crio
llo” (es textual), y en el que se arremeda 
también contra tos “cambios irresponsa
bles” que se derivan de la “modernización”. 

t os encontramos ante un Estado 
l^kl que avasalla lisa y llanamente la 

• 1 i intimidad y el pudor, a la vez 

que desplaza dialécticamente a tos padres 
de su derecho natural y propio de educar a 
sus hijos”, señaló colérico el arzobispo de 
San Juan, monseñor Italo Distéfano en 
cuanto llegó a sus oídos el programa de edu
cación sexual que oscuramente proyectaba 
el ministerio de Educación. Corría julio de 
1987. Se abría así un singular sainete criollo 
que se empeñaba en reflotar un sospechoso 
curso sobre la materia dictado en el propio 
seno del ministerio en noviembre de 1986. 
Los conspicuos alertados dirían que allí se 
habrían recomendado “prácticas más allá 
del pudor”. El tema fue tomando cuerpo 
hasta que se supo de la satánica aparición de 

2.500 ejemplares de una guía de salud men
tal referida a la educación sexual, elaborada 
por una comisión mixta de educación y sa
lud del ministerio de Acción Social de la 
provincia de Mendoza, gobernada en ese 
entonces por el radicalismo.

El secretario de Educación en ese mo
mento, Adolfo Stubrin, explicó que la cita
da guía respondía a la demanda de informa
ción de parte de tos propios alumnos. La 
Conferencia Episcopal Argentina salió nue
vamente a escena: “Hoy vemos cómo se 
desnaturaliza el sexo no sólo con la comer
cialización miserable de la mujer, sino con 
proyectos que tuercen el camino de la inicia
ción sexual del niño y el adolescente”. Cla
ro que el espanto se insufló en un crescendo 
dramático cuando se hicieron públicos cier
tos pasajes de la mencionada guía como tos 
relacionados con distintas prácticas sexua
les: “En la masturbación o el autoerotismo 
confluyen la curiosidad, el deseo, la búsque
da de sí mismo y el placer. Es por lo tanto 
una actividad normal, presentes desde las 
primeras exploraciones del bebé hasta la 
edad adulta”, decía la guía. El Episcopado 
emitió otro documento convencido definiti
vamente de que había gente en el país, ron
dando peligrosamente entre nosotros, algu
nos ocupando cargos de importancia, que 
perseguían “oscuros propósitos”. No otra 
cosa puede derivarse de un párrafo de la 
“abyecta” guía que describe las prácticas 
“no genitales” que “de común acuerdo otor
guen placer a la pareja”. Era la “democracia 
pornográfica” en todo su esplendor, tal co
mo la habría bautizado el cura Treviño allá 
por 1984. La libertad individual, la libre 
elección de la sexualidad. Todas nociones 
basadas en la custodia de la privacidad, 
constituían el núcleo de la preocupación. La 
ofensiva se mantuvo durante muchos me
ses, alentada por sectores políticos. Dii ¡gen
tes diputados del bloque justicialista reno
vador secundados por sus pares naturales de 
la demoracia cristiana, presentaron un pedi
do, en la legislatura bonaerense dirigido a la 
Dirección Nacional de Escuelas con el obje
to de que se informara sobre la instrumenta
ción del desdichado programa en las escue
las de la provincia.

El diario conservador La Nación anun
ció en su editorial del 19/8/87: “El proyec
to no es más que la acción interesada de cier
tos grupos que enmascarados en un preten
dido progresismo pedagógico o social, bus
can afecta modalidades y valores de vieja 
raigambre en la civilización cristiana y oc
cidental, para allanar el camino hacia otras 
acciones ideológicas y políticas que hacen 
presa de sociedades desorientadas y con
fundías en el orden moral”.

La vuelta a la fábula del agresor extemo, 
típica visión conspirativa que resume no el 
temor declarado al “marxismo" sino decidi
damente el rechazo inconfesado a lo que la 
vigencia democrática tienede conflicto sin
cerado, debate abierto de ideas y garantía de 
libertades personales. De ahí que sea nece
sario situar el problema en su justo lugar: en 
el escenario cotidiano de la puja de factores 
de todo proceso de transición democrática. 
Más allá de que los sectores involucionistas 
procuren despoetizar el tema lomándolo 
una simple “cuestión religiosa" y por lo tan
to organicista. Olvidando que somos “ciu
dadanos” y no “hermanos”. En una demo
cracia, el área de lo público es horizontal y 
dispersa, mientras que el área de la familia 
es jerárquica y concentrada.

Se llegó a decir que en el Salón Verde 
del Palacio Pizzumo, tos asistentes a los 
cursos habrían comenzado a prodigarse ca
ricias, algunos hasta aflojarse la ropa inte
rior. Una denuncia informaba de “ejercicios 
de aperturas de piernas” (textual). En sínte
sis, de lo que se trataba/trata es de la perse- 
cusión del principio del placer, entendido 
éste como una liberación descontrolada de 
tos instintos.

V ale decir: la persecusión del placer res-
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pondea que toda re valorización del goce re
percute en lo económico. En este punto se 
vinculan dos aspectos básicos a señalar. La 
noción del placer desemboca en un rescate 
de la idea del ocio por sobre la mística del 
trabajo, seña de identidad de nuestra socie
dad. La difusión, entonces, de una sexuali
dad abierta se contrapone a la disciplina del 
esfuerzo y del hombre como instrumento 
productivo.

H
ay un ejemplo emblemático. Sabe
mos que la defensa de la privacidad 
induce a variadas interpretaciones 

de acuerdo al aspecto al que se aluda. “Que 
yo defienda a los Estados Unidos, no quie
re decir que todo esté bien. Que exalte su 
éxito económico no significa que se aprue
be todo lo demás. Por ejemplo, en Estados 
Unidos la familia no existe", afirmó recien
temente el periodista Mariano Grondona en 
uan emisión del programa “Tiempo Nue

U
na de las preocupaciones mayores 
de la conciencia democrática argen
tina ante la eventualidad del triunfo 

de Menem en las elecciones presidenciales 
fue el de las consecuencias que esto podría 
tener sobre ciertas áreas de la vida nacional 
altamente sensibles a los excesos de poder y 
a los exclusivismos ideológicos. Tal el caso 
de la creación científica. Por eso leimos con 
profunda satisfacción el compromiso públi
co asumido por un numeroso grupo de cien
tíficos peronistas, miembros del Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET) de bregar porque se 
respetara plenamente la libertad de creación 
y de pensamiento en las nuevas condiciones 
de una dirección juslicialista de la política 
científica. Sabíamos, no obstante, que de 
esta misma corriente política habían sur
gido voces, felizmente aisladas, que pre
tendían incursionar en los aspectos ideoló
gicos o en las actividades  políticas de miem
bros del CONICET, para condenar los 
mecanismos democratizantes y la orienta
ción pluralista que la administración ejerci
da por el Dr. CarlosR. Abeledo, había pues
to en funcionamiento desde el triunfo de la 
democracia. La campaña de anónimos, de 
acusaciones fantasiosas, de supuestas per
secuciones ideológicas a personas que, en 
realidad, habían sido sancionadas por de
litos económicos, encontró en la prensa 
amarilla y en el diputado Nacul, del Parti
do Juslicialista, un eco que habla más del 
reaccionarismo ilimitado y recalcitrante de 
una ínfima minoría del pueblo argentino, 
que de una involución del espíritu demo
crático de la sociedad.

Las primeras disposiciones de las nue
vas autoridades del Consejo Nacional de 
Ciencia y Técnica, el modo prepotente y 
desconsiderado con el que se hicieron cargo 
de sus tareas y la pretensión de penalizar lo 
hecho por la anterior administración, no 
puede dejar de causar profunda preocupa
ción en toda la comunidad científica.'Esta 
inquietud se incrementa, además, con la lec
tura de algunas declaraciones de funciona
rios responsables del área que coinciden con 
los términos de la campaña de difamación a 

vo”, en la que se trataba el curioso interro
gante acerca de cuántos hombres podían in
miscuirse en la vida de una mujer. Está cla
ro. El Dr. Grondona aprueba la moderniza
ción de las estructuras productivas (el pro
greso) en la medida en que permite adecuar 
a los empresarios sus niveles de productivi
dad, acentuando la inversión y reduciendo 
los costos. Pero la modificación de los hábi
tos cotidianos a la luz de ese desarrollo eco
nómico, lo inquieta. Es el pensamiento del 
conservadurismo católico. Si en Estados 
Unidos los jóvenes abandonan el hogar 
paterno a edad temprana es porque son ca
paces de insertarse en el universo laboral 
diversificado de las economías en auge. Si 
se “acaba la familia” es porqueel boom eco
nómico genera otras formas de relación 
social. A mayor bienestar, mayor indepen
dencia. El individuo requerirá ver, leer y ha
cer lo que le plazca como ciudadano con 
derecho al goce público y privado libremen

Preservar la libertad de pensamiento en el CONICET

¿Qué ocurre en el CONICET?

María Caldelari

la que aludimos anteriormente. El clima de 
desconfianza y de temor suscitado por el 
comportamiento indecoroso de autoridades 
cuyo primer deber debería haber sido el de 
reafirmar la continuidad del espíritu plura
lista iniciado en 1983, nos trae a la memoria 
épocas en las que la discriminación ideoló
gica y la caza de brujas fueron los criterios 
orientadores de la intervención del poder en 
el campo científico. Y las consecuencias de
sastrosas todavía las sigue sufriendo el país.

La última separación en bloque del per
sonal administrativo de las funciones que 
venía cumpliendo es otro indicio más de un 
posible retomo a políticas signadas por la 
intolerancia y el abuso de poder, que se 
constituyeron en los obstáculos mayores 
para la constitución y consolidación de 
una verdadera y efectiva comunidad cientí
fica.

C
omo en realidad este tipo de funcio
namiento del área de la ciencia vie
ne de larga data conviene que haga

mos un poco de historia. La creación del 
Consejo por decreto ley n° 1291/58 del go
bierno de Aramburu fue hecha pensando en 
la conveniencia de organizar una institución 
fundamental para la conformación del siste
ma científico. El reconocimiento por parte 
del estado de la importancia de la labor de 
los científicos otorgó a éstos un instrumen
to valiosísimo para la constitución de un 
campo homogéneo de legitimación y de re
conocimiento, permitiendo el estableci
miento de un procedimiento de evaluación 
entre pares y de acuerdos para fijar las nor
mas de la competencia y los valores cientí
ficos de su quehacer. La construcción del 
organismo se hizo sóbrela base del aprendi
zaje de la convivencia de diferentes proyec
tos, de intereses diferenciados según fuera 
la pertenencia de los protagonistas a áreas 
del conocimiento que demandaban priori
dades en la distribución de los subsidios, pe
ro también de la aceptación de la pluralidad 
ideológica en lodos los campos de la activi
dad científica y con más razón aún, en el de 
las ciencias humanas y filosóficas. Este cli

te escogido.

Una sociedad diversa y desarrollada 
subvierte necesariamente los atavismos. No 
es extraño que el Episcopado en otro de sus 
comunicados se haya expedido preocupado 
por una tendencia al “consumismo asfixian
te que invierte los valores”. Y es verdad. El 
aumento de la oferta de las sociedades desa
rrolladas obliga a un cambio en las conduc
tas. Mayor poder adquisitivo signfica ma
yor posibilidad de aprovechamiento de la 
multiplicidad de opciones.

Deahí que la Iglesia privilegia lacaridad 
antes que la competencia, y arrecie contra la 
sociedad “insolidaria” que nos rodea 
(acompañada por determinados portavoces 
de la autodenominada izquierda nacional) 
como si la sociedad actual en la que el hom
bre está informado al instante de cualquier 
catástrofe que ocune en el otro lado del 
planeta, en la que existen prestaciones so

ma de tolerancia, vinculado con una fluida 
relación con otras instituciones, en particu
lar las universidades, dio por resultado un 
espacio apto para la producción y la libre 
circulación de los conocimientos.

El régimen de Onganía fragmentó el 
campo científico como efecto de la inter
vención a las universidades y de la aplica
ción de la ley 17.401 de “represión al comu
nismo”. Si bien el CONICET no fue interve
nido la exclusión de científicos por razones 
de carácter ideológico coadyuvó a la ruptu
ra y condujo al abandono de la vida acadé
mica y a la emigración a gran cantidad de in
vestigadores. En el escenario de una políti
ca autoritaria, la rotación de autoridades del 
Consejo —designada por el Poder Ejecuti
vo previa consulta a las organizaciones 
científicas— quedó invalidada como meca
nismo democrático a causa de política de 
exclusiones. Dada la importancia del Direc
torio —ya que a través de la presencia de sus 
integrantes en cada una de las instancias de 
decisión se definirían las formas de ejecu
ción de la política científica— la falta de 
pluralismo comenzó a dibujar un perfil de la 
institución caracterizado por el abandono 
de la representación del interés general al 
permitir la conformación de un grupo de po
der que imprimió a la institución un rumbo 
marcado por los intereses particulares de di
cho grupo. La continuidad del proyecto 
esbozado durante la “Revolución Argenti
na” puede rastrearse hasta 1983, siendo su 
momento de consolidación y profundiza- 
ción los años de la dictadura militar instau
rada en 1976. A partir de ese año se reformu
lan las funciones del Consejo como resulta
do de la modificación de la ley de creación 
pero también como efecto de la restructura
ción de las formas de la organización de la 
investigación —sistema de institutos y cen
tros regionales, incorporación de funda
ciones como administradoras de los sub
sidios— lo que da por resultado el debili
tamiento de la institución en tanto árbitro de 
la calidad científica y promotora del de
sarrollo de las ciencias para convertirla en 
mera intermediaria de subsidios y financia- 
mientos. 

ciales por vejez o accidente, subsidios de 
desempleo etc., sea más insolidaria que la de 
antaño.

Y es que la democracia y la fe constitu
yen una dicotomía filosófica, si bien no del 
todo excluyeme, ciertamente muy trabajo
sa. Mientras la democracia es la garantía de 
existencia de la “parte”, del “otro", la fe as
pira a la totalidad. El reciente documento 
episcopal en tomo a las elecciones declara 
que “Patria y religión son dos realidades 
fundamentales” y sólo a partir de ellas será 
posible determinar un voto que defienda la 
vida, la familia y rechace la violencia. Es el 
alma colectiva de una individualidad diná
mica de la democracia. Quien no concibe el 
mundo desde el patriotismo o la religiosi
dad, sólo puede hacerse acreedor a la piedad 
o el desprecio. Se pueden soñar todos los 
sueños y quizás nunca llegar a imaginar la 
tolerancia.

L
a administración radical, más allá de 
los acuerdos y los desacuerdos que 
podamos sustentar sobre la concreta 
política científica que trato de implementar, 

tuvo la voluntad de recuperar el espíritu con 
que fue creado el CONICET y actuó en ese 
sentido al reconstituir los canales de la pro
moción científica a través de la carrera de 
investigador, el otorgamiento de becas y 
subsidios para la investigación en estrecha 
relación con las universidades, permitiendo 
de esta manera restablecer la relación entre 
docencia e investigación. La política plura
lista de su actuación inició el camino de la 
reconstrucción de la comunidad científica 
al reinsertar a los científicos marginados du
rante la gestión anterior, evitando crear nue
vas fragmentaciones y promoviendo el re
greso de centíficos al país. La revisión de la 
política de institutos y centros regionales se 
orientó a recuperar para el Consejo la fun
ción de evaluador y árbitro de la calidad 
científica.

Pecaríamos de ingenuos si pretendiéra
mos desconocer la relación que existe entre 
las ciencias y el poder político y si negára
mos a éste el derecho de estimular tal o cual 
orientación de política científica. Pero de 
ningún modo podemos renunciar a la tarea 
de preservar el campo de la actividad cien
tífica institucional de cualquier tipo de in
tervenciones autoritarias, exclusivistas y 
discriminatorias. Tales intervenciones 
ofenden a la conciencia democrática de los 
argentinos, ignoran las modalidades del tra
bajo científico y el clima intelectual que lo 
toma posible, desconocen la consideración 
y el respeto que merece una comunidad 
científica desde hace largos años agredida 
por la intolerancia y el espíritu faccioso. Si 
una gran cantidad de científicos argentinos 
han emigrado y siguen emigrando de este 
país no es tanto por las dificultades econó
micas como por un clima ideal asfixiante 
que comienza por rechazar las ideas “peli
grosas" y concluye excluyendo a los hom
bres.
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La herencia de la revolución francesa
y la cultura política de la izquierda

H
oy estamos lejos de la revolución 
francesa, pero vivimos en el mundo 
que ella inauguró: es el mundo de la 

igualdad democrática, de los individuos 
emancipados, de la opinión pública, de la ci
vilización de masa. La distancia temporal 
que nos separa del gran acontecimiento de
bería haber enfriado en nosotros su recuer
do, sustrayéndolo a las pasiones militantes. 
Pero el hecho de que represente el lugar de 
origen de la moderna tradición democrática 
(en toda su complejidad y ambigüedad) y 
ofrezca por lo tanto una atención altamente 
espectacular y dramática de los principales 
conflictos ideológicos que agitan todavía 
nuestro presente, continua dando al debate 
sobre el 1789 un rol de primer plano en la 
evolución intelectual de las sociedades en 
las que vivimos. Es natural, por tanto, que 
no sólo la discusión historiográfica, sino 
también, y hasta cierto punto, la reflexión 
política sientan la necesidad de empeñarse 
en un inventario crítico de los problemas 
más controvertidos que dicho aconteci
miento nos ha dejado en herencia.

Corresponde entenderse claramente so
bre la naturaleza de esta herencia. La revo
lución francesa no es tanto el lugar de naci-

¿Quién le teme al ’89?
Massimo Boffa

A doscientos años de distancia estamos en condiciones de 
observar el acto de 

nacimiento de la democracia moderna como un 
acontecimiento más rico y complejo que la interpretación 

simplificada que de él se dió. La importancia de los 
“derechos del hombre” no debe quedar circunscripta a una 
dimensión “liberal”, “conservadora”, porque la naturaleza 
dinámica de la democracia alimenta una tensión constante 

hacia la igualdad. La discusión historiográfica 
sobre el jacobinismo.

miento de la “sociedad burguesa” (que esta
ba ya formándose y continuará haciéndolo 
según otras dinámicas) cuando de la demo
cracia moderna. La Francia de 1799 no es 
más “capitalista” que la de 1789; lo que 
cambió en esos diez años no fueron tanto las 
estructuras económico-sociales como la 
idea que tenían los franceses de sí mismos, 
la legitimidad del contrato social. Es en el 
plano político y filósofo, más que en el eco

nómico-social, donde la revolución deter
mina una ruptura radical con el pasado y ad
quiere su significado universal. El concep
to de “democracia", en este caso, no debe 
ser entendido en su acepción más restringi
da (un conjunto de procedimientos para es
tablecer la voluntad de la mayoría) sino en 
su sentido más lato: como aquél régimen so
cial que se funda sobre la “igualdad de las 
condiciones”, sobre los individuos emanci

pados de la trascendencia y de la tradición, 
que dan vida a un pacto social construido so
bre sus propias voluntades. Es la “soberanía 
popular”, cuyo fundamento se encuentra en 
el universal derecho a la libertad y a la igual
dad, formulado en la célebre “Declaración” 
de agosto de 1789.

Como es obvio, no se puede ignorar que 
esa concepción de los derechos, precisa
mente por su carácter “abstracto”, ha sido 
objeto de críticas de todo tipo. El pensa
miento contra-revolucionario, por primera 
vez, quiso refutar en sus raíces la “ilusión 
universalista” de los derechos del hombre, 
así como su fundamento invididualista, juz
gado incompatible con la construcción, o la 
conservación, de un ligamen social concre
to. La égalilé predicada y prometida por los 
franceses no es otra cosa que una mentira, 
afirmó Edmund Burke; en la sociedad y en 
la naturaleza lo real es la desigualdad; y una 
representación política que no reconozca 
como constitutivas las “diversidades” que 
componen la vida social, y que, aún más, las 
ignore programáticamente, es un puro y 
simple artificio de la razón, cuando no una 
interesada mistificación. La crítica de la de
mocracia “formal”, desde los románticos
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hasta Taine y otros, funda sus raíces en ese 
precoz rechazo de los valores universales 
proclamados por el '89. También la crítica 
del joven Marx (La cuestión judía, La sa
grada familia, Introducción a la crítica de 
la filosofía hegeliana del derecho) tiene co
mo centro esta contradicción entre realidad 
y apariencia. La soberanía democrática, en 
efecto, no sería otra cosa que la imagen 
“alienada” de una universalidad de la cual 
no hay rastros en la sociedad real: la ilusión 
de ser todos citoyens mientras sólo hay 
bourgeois. Aparente es la igualdad, real es 
la diversidad: las promesas de la democra
cia son, por consiguiente, ilusorias.

S
in embargo, es interesante observar 
que Tocqueville, en su libro sobre la 
democracia americana, había notado 

el mismo fenómeno: que el individuo demo
crático imagina a sí mismo igual a sus seme
jantes, mientras que la sociedad y la natura
leza no cesan de producir desigualdades. 
Pero allí donde Marx denunciaba esa con
tradicción entre realidad y apariencia como 
el “escándalo” de la sociedad burguesa, y se 
proponía abolirla, para Tocqueville esta 
igualdad puramente “imaginaria” era preci
samente el secreto de la vitalidad de los re
gímenes democráticos porque mantenía 
abierta una dialéctica permanente, confi
riendo a las sociedades modernas su inquie
tud y animación característica.  La democra
cia es un “empeño” por la igualdad: vive 
precisamente en esta tensión, entre una 
igualdad que nunca podrá realizarse inte
gralmente entre los hombres concretos y 
una intención de igualdad, una idealidad, 
una aspiración a ser siempre más iguales, 
que jamás necesita ser abandonada puesto 
que, junto con la libertad, son los que otor
gan sentido y nobleza a la acción por mejo
rar a la sociedad en la que vivimos. A la luz 
de la experiencia de los últimos dos siglos, 
esta intuición del valor socialmente dinámi
co de la de mocracia se ha revelado, a mi pa
recer, como más iluminadora que las críti
cas radicales a los “derechos del ’89". La 
igualdad democrática (aunque sea “for
mal”) ha resultado el terreno más fértil para 
hacer avanzar la igualdad real.

Sin una referencia precisa a esta natura
leza dinámica de la “ficción” democrática 
resulta difícil apreciar adecuadamente el 
debate sobre las grandes opciones ideales 
que desde hace tiempo están comprome
tiendo a las componentes con mayor vitali
dad de la izquierda europea e internacional. 
La afirmación del “valor universal de la de
mocracia” representa, en efecto, uno de los 
puntos de llegada más significativos de una 
búsqueda que se ha medido concretamente 
con las adquisiciones y con los límites de 
culturas políticas como la liberal y la mar
xista (mancomunadas sintomáticamente 
por una concepción reductiva de la demo
cracia). También el debate que se está suce
diendo en estas semanas, a partir de algunas 
observaciones contenidas en una reciente 
intervención de Achille Occhetto, se inser

’ ta con todo derecho en una búsqueda cultu
ral y política que desde hace tiempo preten
de medir sus propios valores con el metro de 
la experiencia histórica y de la cambiante 
realidad contemporánea. En este sentido, la 
afirmación según la cual “el PCI es hijo” de 
aquel “gran acto de la historia” que fue la 
Declaración de 1789 no significa, en efecto, 
que se retorna al año cero, ni tanto menos 
que se han “perdido 199 años”, como afirma 
Il Manifesto. Precisamente porque esos 
años no pasaron en vano nosotros estamos 
hoy en condiciones de observar el acto de 
nacimiento de la democracia moderna co
mo un acontecimiento bastante más rico y 
complejo que las interpretaciones simplifi
cadas que de él (tanto de parte liberal como 
de parte marxista) se han ofrecido.

Es cierto que, como recuerda Rossana 
Rossanda, aquella célebre “Declaración”

del ’89 enumeraba entre los derechos del 
hombre el de la propiedad. Sin embargo, no 
se trata de un “derecho ilimitado a la propie
dad individual” como sugiere la autora. Del 
mismo modo que el derecho a la libertad no 
es un derecho “ilimitado” a la licencia. No 
se trata, por consiguiente, de derechos in
compatibles con su reglamentación (véase 
el art. 17 de la “Declaración”). Tal regla
mentación, por lo demás, sobre la base del 
criterio del interés público, forma parte, co
mo es sabido, de la experiencia de los regí
menes democráticos. Mientras la experien
cia histórica de este siglo nos está mostran
do que, en el momento en que se quiso ir ha
cia una “crítica radical” de tales derechos, a 
su rechazo en términos de principios, con la 
intención de abolir algunas desigualdades, 
se terminó por producir otras, a veces mu
cho más graves. El “nuevo pensamiento” 
político que fatigosamente se está abriendo 
paso en la Unión Soviética, y que entre sus 
motivos de fondo hace un balance privado 
de indulgencias de los perjuicios provoca
dos por la desvalorización de los “derechos 
del hombre”, vuelve a proponer la misma 
reflexión: que esos derechos no son reduc- 
libles a los intereses de una clase particular. 
Ni, quisiera agregar, su importancia es cir- 
cunscribible, precisamente en virtud de la 
dinámica democrática de la que son porta
dores, a un elemento interno de una inter
pretación reductivamente “liberal”, como 
parece en cambio sostener Norberto Bob
bio.

E
n la historiografía revolucionaria, a 
la concepción reductiva de la “De
claración de los derechos” no por 

azar corresponde una análoga subestima
ción de la radical idad del año 1789 en la eco
nomía de conjunto de la revolución france
sa. Se trata del esquema —este sí de origen 
liberal— de las “dos revoluciones”: una re
volución de la libertad (1789) y una revolu
ción del despotismo y del Terror (1793). El 
problema de la relación entre las dos fechas 
claves de la revolución es, naturalmente, un 
problema muy complejo. No resiste, por 
ejemplo, al examen de la crítica histórica la 
idea de un “bloque” de acontecimientos 
concatenados en virtud de una férrea nece
sidad. Este era el paradigma de la literatura 
contra-revolucionria, que veía desde su pro
pio inicio a la revolución inevitablemente 
grávida de todos los avalares sucesivos. Pe
ro era también el esquema de aquella apolo
gética republicana que veía en la política de 
“salud pública" nada más que un instrumen
to necesario para defender las libertades del 
’ 89. Frente a estos esquemas contrapuestos, 
la investigación histórica ha redescubierto y 
valorizado desde hace tiempo la pluralidad 
de experiencias y de direcciones encerradas 
en el mismo acontecimiento revoluciona
rio, ha evidenciado el papel desempeñado 

por las circunstancias imprevisibles, la rea- 
bilitado la intervención del “azar” (¿y si el 
rey no hubiese sido casualmente reconocido 
en Varennes?). Dicho esto, tampoco es con
vincente, más allá de un cierto nivel de abs
tracción, el esquema que separa nítidamen
te una fase “moderada” de una fase “radi
cal” de la revolución. 1789 fue todo menos 
un año “moderado”; allí tomó cuerpo, pre
cisamente a medidados de ese año, una cul
tura política radicalmente nueva (que se ex
presará también en la "Declaración”) que, 
no por azar, desagradará al liberal inglés 
Burke. Era unaculturapolítica en cuyo cen
tro estaba la idea de una ruptura neta de la 
continuidad histórica (es acuñada la noción 
de “ancien régime”), además de la idea de 
una soberanía popular indivisible y absolu
ta; una cultura políticaquc no será extraña al 
tormentoso recorrido que la revolución se
guirá en los años sucesivos antes de encon
trar un provisional (y nunca definitivo) 
ajuste de cuentas.

Dictadura jacobina y Terror no son 
comprensibles fuera de esta “cultura re
volucionaria". Aquí, como es natural, no se 
trata de reaccionar como “almas bellas” y 
de escandalizarse por la violencia en la his
toria de los hombres. A este propósito, ya en 
el siglo pasado Edgar Quinet había intro
ducido una distinción fundamental, destina
da a convertirse en clásica, entre la violen
cia revolucionaria nacida espontáneamente 
de la insurrección popular y el Terror como 
sistema político ejercido desde el estado, 
con sus magistrados y sus tribunales, sus le
yes especiales, y esto se le aparecía no ya co
mo el producto fortuito de las "circunstan
cias”, sino como un fenómeno irreparable 
de la cultura política jacobina, estoes.de un 
sistema de pensamiento maniqueo, incapaz 
de concebir al adversario político de otro 
modo que en los términos del complot, y re
gido por un radical “voluntarismo", o sea 
por la convicción de que la política puede 
cambiar a la sociedad en tiempos muy bre
ves gracias a un uso adecuado de la coer
ción. Por lo demás, esta era la crítica que el 
joven Marx había dirigido al “jacobinis
mo", que encamaba a su entender la “ilusión 
política” por excelencia, la pretensión de 
querer cambiar la sociedad imponiéndole 
un deber abstracto, de querer reprimir el 
juego de los intereses en nombre de un 
virtuoso interés general. Todo esto no es 
identificare directamente con el “totali
tarismo”, en el sentido bastante comprome
tido que este concepto asume para definir al
gunas fundamentales experiencias de nues
tro siglo, pero no estaría dispuesto a sos
tener, con la'misma seguridad de Cesare 
Luporini, que existe entre los dos fenóme
nos “un mar de diferencias". A este respec
to, en efecto, aún se mantiene abierta una 
discusión y una investigación sobre las vir
tualidades no sólo liberatorias, sino también 
autoritarias, encerradas en el principio de

mocrático y en el protagonismo de las gran
des masas.

L
a democracia, los derechos del 
hombre, una sociedad fundaba so
bre hombres libres e iguales, eman

cipados de toda trascendencia, el m ismo va
lor de la égalité, son todos juntos la sustan
cia irrenunciable del mundo en el que vivi
mos, y sin embargo constituyen también 
una herencia problemática, puesto que re
presentan los ingredienics de una moderni
dad no conciliada consigo misma. Lo de
muestra la atormentada y conflictiva diná
mica de la revolución francesa, que en aque
llos principios se inspiró, pero también po
demos verlo hoy, al finalizar el siglo XX, 
cuando más sensibles somos a las “ambi
güedades” de la democracia de masa. Y lo 
demuestran —en un registro totalmente dis
tinto— los recurrentes malestares colecti
vos que nacen del desagrado que provoca 
una existencia toda circunscripta en la pro
pia dimensión inmanente.

Esta problemática deriva de la circuns
tancia de que muchos de aquellos derechos 
todavía no se han realizado por completo, o 
son enriquecidos sobre la base de las nuevas 
experiencias, a través de esa tensión diná
mica, propia de la democracia, hacia un de
sarrollo cada vez más pleno de la igualdad 
de los ciudadanos y una ampliación de Jas 
bases sociales del estado. En este cuadro de
sempeña un papel insustituible la iniciativa 
política de una gran fuerza de la izquierda 
como el PCI. Es una iniciativa que se colo
ca en el surco de las grandes ideas de eman
cipación y de reforma propias de la tradición 
socialista; tradición que se renueva a la luz 
de los cambios profundos que se producen 
ante nuestros ojos y que requieren, de parte 
de todos nosotros, un cambio de mentali
dad.

En Moscú, en el corazón del “socialismo 
real”, un nuevo grupo dirigente esta experi
mentando una política de reforma que vuel
ve a poner en discusión las bases sobre las 
que históricamente seconslruyó lasociedad 
soviética. En el m undo se abren las perspec
tivas de una cooperación entre “sistema so
cialista" y “sistema capitalista”, en nombre 
de los intereses más generales de la humani
dad, amenazada por peligros planetarios 
hastaayerinimaginables. Laafirmación y la 
consolidación de los valores de la democra
cia, con su dinamismo intrínseco, toman ca
da vez más significativa laelección de la no- 
violencia como metodología para resolver 
positivamente los grandes problemas de los 
pueblos y de las clases. En el interior de los 
países europeos aparecen formas nuevas de 
exclusión y de marginación social, nuevas 
desigualdades, que reactualizan la temática 
de los “derechos de ciudadanía”.

P
arece agotarse gradualmente la 
ofensiva cultural neoliberalista; en 
la medida en que la izquierda es ca

paz de renovarse, y no se 1 im ita a oponer va
lores abstractos a otros valores abstractos, 
el valor de la igualdad y de la solidaridad al 
de la libertad y de la movilidad social, como 
si se tratara de una elección de civilidad, y 
no en cambio de exigencias distintas pero 
irrenunciables de las sociedades en las que 
vivimos, también las simplificaciones ideo
lógicas de la derecha han mostrado su alien
to corto.

La renovación de la cultura de la izquier
da es un gran desafío que viene impuesto 
por las cosas mismas. No es un proceso que 
nace hoy, tiene una historia a sus espaldas, 
pero requiere en esta fase de un empeñoso 
salto de calidad para superar las inercias, las 
incomprensiones, los conservatismos, que 
inevitablemente se manifiestan cuando se 
trata de ir más allá de las experiencias que 
han estructurado históricamente el pensa
miento de la izquierda.

La revolución francesa aparece inme
diatamente a sus intérpretes, aun desde po
siciones opuestas, como una línea divisoria 
destinada a inaugurar una nueva época. 
Con 1789 no se asiste, en efecto, a una me
ra redefinición de las relaciones entre súb
ditos y soberanos, sino al nacimiento de una 
nación soberana que suprime las barreras 
políticas entre los estamentos sociales con 
la bandera de los derechos universales de 
libertad, igualdad, fraternidad. ¿Cuál es 
hoy la importancia y qué implicaciones es
pecíficas tienen estos derechos universales, 
reiteradamente cuestionados, con críticas 
de distinto signo, por su carácter abstracto, 
ilusorio y formal desde el punto de vista ju
rídico?

Cerroni: Quisiera anticipar que una co
rrecta valoración teórica de los “derechos 
universales” debería en cierto modo pres
cindir de la situación histórica francesa ya 
que otras declaraciones de derechos se habí
an producido en Inglaterra y en América 
(Declaración de los Derechos de Virginia, 
1776). Naturalmente la Declaración de 
1789 tenía un significado más vasto e inte
resó más de cerca al continente europeo, pe
ro precisamente su carácter europeo-conti
nental ha pesado luego sobre su valoración 
teórica. La crítica de “abstractez” se vincu
ló (también en Marx) principalmente al he
cho histórico de que la sociedad francesa 
quedaba, aun después de la Declaración, 
fuertemente marcada por la feudalidad. En 
América, en cambio, la sociedad moderna 
se implantaba sobre una historia “virgen” y 
en los hechos raramente se ha escuchado 
una crítica de “abstractez” a los derechos 
proclamados por la Constitución norteame
ricana. En Europa se ha tenido poco en 
cuenta la vía norteamericana (y en cierto 
sentido también la inglesa) a las libertades 
modernas. Por otra parte la crítica de abs
tractez llevada a un sistema de derechos es 
de por sí contradictoria: ¿cuál derecho no es 
abstracto? Por lo demás es necesario agre
gar que precisamente la abstractez —o sea 
la generalización lograda haciendo abstrac
ción de las condiciones particulares— per
mite al derecho establecer las igualdades. 
No obstante es necesario hablar de la nece
sidad de agregar a los derechos formales las 
transformaciones materiales o sociales. Y, 
como se sabe, finalmente éstas son luego 
fijadas en estructuras jurídicas. En cuanto a 
la ilusoriedad, ella concierne a la falta de 
adecuadas transformaciones o a la incapaci
dad cultural de los sujetos, nunca a los dere
chos, que no pueden ciertamente ser “susti
tuidos” por transformaciones materiales de 
la sociedad. Una sociedad libre, en suma, 
debe darse derechos formales: tal vez lo ha
ga antes o tal vez después de las grandes 
transformaciones materiales. Piénsese en lo 
que sucede en la URSS, donde la campaña 
contra el carácter ilusorio de los derechos 
universales concluye con la abstención de la 
ONU respecto del voto por la Declaración 
de hace cuarenta años. ¿Fue una casualidad 
que la delegación soviética estuviese pre
sidida por Vishinki? Hoy la URSS con
sidera un error gravísimo aquella absten
ción. La crítica del formalismo jurídico de
be afectar un tipo de cultura jurídica, no la
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Crítica del carácter abstracto de los derechos universales y su 
vínculo con el orden censitario de la sociedad europea del 

siglo XIX. La URSS estaliniana y su rechazo del formalismo 
jurídico. La posición de Marx en La cuestión judía. Sociedad 

compleja y pensamiento igualitario, individualismo y 
solidaridad. ¿Cómo salir de los dilemas de la tradición?

Reforma moral e intelectual y no violencia. La igualdad no 
puede sustituir la libertad. Las nuevas formas de tiranías 

silenciosas en la sociedad atomística y de masa y 
el diagnóstico de Tocqueville. Las líneas posibles de 

una comunidad futura.

El sueño de un nuevo ciudadano

forma del derecho.
De Giovanni: Acaso se asiste también a 

algo más con la revolución francesa: al na
cimiento de la libertad moderna, de la mo
derna libertad política, como lo vio inme
diatamente (y lo continuó viendo por toda la 
vida) Hegel. En este sentido, la revolución 
francesa permaneció como una divisoria de 
aguas y me parece que debemos mirar al 
menos con perplejidad todas las “tomas de 
distancia" que sobre la onda de problemas 
historiográficos también serios conducen a 
oscurecer este dato esencial que debe ser 
subrayado. Es necesario distinguir, en su
ma, entre la necesidad del revisionismo his

tórico (que indica nada más y nada menos 
queel problema, para decirlocon unaexpre- 
sión célebre, de la contemporaneidad de to
da historia) y el apresurado corte de raíz de 
las modernas idealidades democráticas an
te el temor de permanecer aislados del coro 
que interpreta la historia de la democracia 
radical moderna como un cúmulo de errores 
marcados por el temor y la violencia. Por lo 
tanto es necesario reafirmar en el pensa
miento esta relación fuerte entre revolución 
y libertad moderna aun más allá de lo que la 
revolución ha "realizado". Vuelve frecuen
temente a mi memoria una afirmación de 
Foucauli que reflexionaba sobre el texto de 

Kant Qué es el ¿luminismo: revolución es 
más fermento, vida, organización de necesi
dades, ideas, principios que se hacen visi
bles, crecimiento de la densidad intelectual 
y moral, ampliación concreta del campo de 
la historia de lo que no es Estado o nueva je
rarquía jacobina que deriva de su efectivo 
realizarse. Todo esto debe ser incluido en el 
campo de nuestra conciencia.

Los derechos universales de los que se 
habla en la pregunta debe ser acogidos co
mo líneas de tendencia a una dialéctica per
manente, incumplida, así como los acogió 
en su tiempo Marx. Cuando criticó en La 
cuestión judía su carácter abstracto no los 
definía como simplemente ilusorios, sino 
que intentaba medirlos con la concreta rea
lidad de la relación entre sociedad y políti
ca, entre derechos sociales y políticos, para 
que se acuñaran lo más posible en la reali
dad, para que pudieran responder lo mejor 
posible a aquella dialéctica permanente e 
incumpl ida a la que me he referido. Toda es
ta problemática no merece ser olvidada jun
to con la caducidad de tanta historia en estos 
años. ¡Atención! Laprofundísimacrisisque 
atraviesa y que atravesará la democracia 
contemporánea está también en todo esto 
que estarnos olvidando, en el oscurecimien
to de algunos principios de lucha que conti
núan requiriendo una capacidad de análisis 
en condiciones de oponerse (sí, de oponer
se) a líneas de tendencia que aparecen como 
simplemente fatales y necesarias. El debate 
sobre la revolución francesa está resultando 
emblemático de esta situación. En tal senti
do penetran en él elementos de una discu
sión directamente política. Quisiera obser
var a manera de conclusión que estos dere
chos son, por decirlo de alguna manera, una 
estructura fuerte, captan plenamente la di
mensión política de la libertad moderna, 
presuponen hombres que se asocian con fi
nalidades comunes, hablan de un individuo 
que mira a los otros y al sentido de una co
munidad política, de una polis. Esta es su 
implicación profunda. Ellos pueden ser to
davía principio de una lucha contra la priva
tización del mundo.

Totaro: La imputación más frecuente 
dirigida a los “derechos universales” es la 
de ideologicidad. Se sostiene que los dere
chos, comenzando por aquellos que son 
“venerados”, como los de libertad, igualdad 
y fraternidad, son en realidad proclamacio
nes sin contenido. Mejor dicho, si ellos tie
nen algún contenido es sólo aquel que refle
ja intereses particulares. Por lo tanto los de
rechos “universales” no serían sino la mani
festación de una mal ocultada voluntad de 
dominio, asociada a una astuta capacidad de 
manipulación del consenso. Esta acusación 
golpea actualmente con una cierta frecuen
cia —para hacer referencia a las propuestas 
que emergen en la cultura de inspiración ca
tólica—el discurso sobre los “derechos hu
manos” y aquel otro sobre la “solidaridad” 
(considerado etéreo, precapitalista, etc.).

A estas imputaciones se puede dar una 
respuesta desde el punto de vista de los prin
cipios y una respuesta desde el punto de vis
ta de los hechos. Desde el primer punto de 
vista se debe admitir que la afirmación de 
los derechos, como también de los valores
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vinculados a ellos, está constantemente ex
puesta a la captura por parte de la ideología. 
Esta última no es en efecto una invención 
diabólica sino el uso distorsionado y misti
ficante de los mismos significados positi
vos expresados con el lenguaje de los dere
chos y de los valores. Finalmente la política 
del apartheid en Sudáfrica es legitimada (al 
menos así se pretende) con las instancias de 
libertad, igualdad y fraternidad aplicada a 
los grupos étnicos separados. Pero tal ejem
plo es iluminador. El nos hace comprender 
intuitivamente  que tenemos los criterios pa
ra distinguir la versión ideologizante de los 
derechos-valores de su formulación válida: 
cuando su universalismo es aparente no re
sis te a los golpes de una crítica que lo desen
mascara como universalización indebida 
del interés particular. Desde el punto de vis
ta de los hechos se puede destacar cómo la 
contraposición entre los “abstractos" pro- 
pugnadores de los derechos y los “concre
tos” afirmadores de la materialidad históri
ca (relación de fuerza entre las clases como 
únicas generadoras de realidad efectiva) 
son en verdad —es el caso decirlo— el par
to infeliz de un imperdonable vicio de abs- 
tractez. Derechos y valores, aun con sus lí
mites, no caen del cielo sino que loman 
cuerpo a través del empeño y de la lucha de 
los sujetos reales.

Veca: Quería responder a la vézala pri
mera y a la última pregunta sugiriendo algu
na observación filosófica elemental al res
pecto. Esto requiere un espacio un poco des
proporcionado del que Rinascita cortes- 
mente nos ha concedido. Sin embargo esto 
me permitirá —para ajustarme a los acuer
dos— respuestas casi telegráficas a la se
gunda y a la tercerapregunta. Libertad, 
igualdad, fraternidad, constituyen el nú
cleo normativo, el conjunto de principios, 
valores o fines del proyecto moderno. Se 
puede sostener razonablemente que se trata 
de un proyecto incumplido y de un conjun
to de premisas no mantenidas, dotado tam
bién de una singular capacidad universa
lista.

Por lo tanto una interpretación coheren
te de este núcleo es todavía hoy. a dos siglos 
de distancia de la Declaración de los Dere
chos de Francia (y América) un criterio ide
al de juicio político y de creencia moral pa
ra la reforma social. De acuerdo con el pro
fesor Habermas, ¡otra que posmodemo! La 
idea misma, moral y políticamente justifi
cable, de “progreso”, vinculado a nuestras 
elecciones y a nuestras razones, está incor
porada en aquel núcleo.

Naturalmente los problemas que, como 
descendientes del ’89 tenemos ante noso
tros, no son simples. La dificultad depende 
de la pluralidad de interpretaciones conflic
tivas de estos términos familiares de nuestro 
léxico. No sólo de cada uno de estos térmi
nos sino también su conjunción. Ellos no se 
ponen juntos, no se suman, sin genuinos di
lemas, tensiones o contradicciones. Por lo 
tanto lo que me parece a mí importante es 
una combinación, una aleación más rica y 
profunda de las mejores interpretaciones 
de cada uno de estos térmnos, hoy, para no
sotros, en esta parte del mundo; con todo el 
eco de las tradiciones liberales, democráti
cas y socialistas.

Tomemos la libertad. Este término 
denota una famlia con una pluralidad de 
libertades diferentes: las negativas, las posi
tivas; la libertad de ser o hacer, libres de 
interferencias, emancipados; la libertad de 
participar en las decisiones colectivas que 
se vinculan con nuestra libertad individual. 
Libertad de elección para individuos, para 
cada hombre y mujer en cuanto tal; libertad, 
por otra parte, para grupos, coaliciones, 
organizaciones de individuos (políticas, 
sindicales, religiosas, de representación de 
intereses, etc.).

Esto constituye un sistema de las liber
tades. Si es verdad, como ha sostenido Pe
ter Glotz, que vivimos una época de indivi

dualización, una época que se abre —como 
siempre sucede en la historia— ya sea a un- 
posible destino de iniquidad, o bien a una 

perspectiva emancipatoria y progresiva de 
una vida asociada más justa, entonces la fa
milia de las libertades y de los derechos (ci
viles, políticos y sociales, viejos y nuevos) 
deberá ser política y moralmente valorada 
desde el punto de cada cual, de la igual suer
te de ciudadanía. Y aquí se tropieza con el 
segundo de los “inmortales principios”, los 
minima moralia del proyecto moderno.

La igualdad es otra fuente de problemas 
de difícil resolución, cada vez más compli
cados, si esto es posible. Es conocido que la 
igualdad era igualdad frente a la ley, es de
cir la eliminación del privilegio y de la ven

taja arbitraria por razones de cuna: la ruptu
ra del monopolio de los detentadores del 
bien inmerecido de la aristocracia. Todos 
saben que esta idea simple de la igualdad (la 
guerra al monopolio de un bien y su distri
bución en cuotas iguales a cada uno) ha 
guiado y modelado en el siglo pasado a la 
tradición socialista y comunista del pensa
miento igualitario, respecto del monopolio 
de otros bienes, riqueza, autoridad política, 
carisma religioso, fuerza militar, etcétera.

Ahora bien, en una sociedad compleja, 
constituida por una pluralidad de esferas y 
por una variedad de bienes, es necesario re
formular nuestra idea de igualdad para que 
sea plausible y para que la expresión del ide
al deunasociedad de hombres y mujeres "li
bres e iguales” tenga algún sentidodefinido. 
Pero hay también una idea simple de igual
dad que tiene en cuenta las capacidades, las 
oportunidades fundamentales o las necesi
dades de ciudadanía social; pero a ésta la 
acompaña una idea compleja de igualdad 
en el sentido de la autonomía relativa entre 
las distintas esferas de la acción social de ca
da uno de nosotros. Que el poder político no 
invada la esfera del poder económico, pero 
a la vez no tenga validez lo inverso. Que el 
poder tecnológico-científico no invada la 
esfera del poder político, que este último no 
viole los límites de la esfera de la informa
ción o del mérito científico; que el carisma 
religioso no funcione como moneda domi
nante en la esfera de la política, o a la inver
sa; que el poder del mercado no compre la 
vida y la muerte, no viole la dignidad de las 
personas. Se genera de este modo la genui
na cuestión del pluralismo en una democra
cia como proyecto esencialmente incumpli
do.

Esta idea compleja de igualdad nos re

trate, en un círculo vicioso, a la libertad, a la 
ausencia de dominio, tiranía o usurpación 
sobre nuestras vidas de hombres y mujeres.

En fin, la fraternidad. Ella tiene que ver 
con la identidad colectiva; con respuestas a 
la pregunta “¿Quiénes somos?” Puede ser 
generada, como ha sucedido y sucede, por la 
tribu, la secta, la nación, la clase, la iglesia, 
el sexo, etcétera.

En una época de individualización me 
parece que ella debe alcanzar, en primer lu
gar, la condición compartida de ciudada
nía: ser todos miembros o socios de una em
presa colectiva/sociedad y tener derecho a 
igual consideración y respeto por el simple 
motivo de que nos reconozcamos como ta
les. Nuestro derecho a no estar en desventa

ja respecto de la suerte social y natural y 
nuestro deber de ser responsables respecto 
de quienes están en desventaja. Así, la fra
ternidad se conecta con la responsabilidad 
colectivao, si se prefiere, con lasolidaridad 
social. En segundo lugar, sugiero como nú
cleo de una utopía de fin de siglo, en un 
mundo cada vez más inlerdependiente, la 
idea de una difícil pero ineludible “fraterni
dad de especie”.

La familia de las libertades, la igualdad 
simple y complejay la noción deciudadanía 
social, hecha de personas autónomas y res
ponsables, parece así constituir una inter
pretación plausible de los tres principios y, 
sobre todo, delinear los contomos de una 
forma de vida colectiva moralmente justifi
cable y convincente: una sociedad y un des
tino más atrayente y decente para nosotros y 
para nuestros hijos. Todo ello puede produ
cir un núcleo de razones para actuar y a la 
vez esperar una sociedad mejor y movilizar 
energías y recursos individuales y colecti
vos para esto. Creo que ésta es la familia de 
las tradiciones de la cual venimos. Y es pa
ra que seamos herederos de estas tradicio
nes que nos formulamos estas preguntas y 
no otras. Pero estamos convencidos de que 
las buenas respuestas requieren un ejercicio 
de innovación y fantasía política y moral 
que están más allá de las tradiciones.

La ruptura revolucionaria de 1789 no 
afecta sólo la tradición de la filosofía polí
tica sino que regenera los caracteres mis
mos de la política en su relación con la vi
da asociada. Desde entonces entre estado y 
sociedad civil el conflicto de la idealidad y 
de los intereses comienza a organizarse so
bre una amplia escala incluyendo un abani
co cada vez más grande de protagonistas. 
¿Hasta qué punto el mundo moderno per

manece todavía en el espacio de tal hori
zonte de la política?

Cerroni: El “límite” del horizonte his- 
tórico-político en el que queda inscripta la 
revolución francesa me parece que está bien 
simbolizado por la Ley Le Chapelier de 
1791, que prohibía toda forma de asocia
ción y que continuó vigente por decenios. 
La apertura de un nuevo horizonte históri- 
co-político está marcado precisamente por 
el nacimiento de la libertad de asociación, 
reclamada por los “nuevos sujetos”: los tra
bajadores. Recuérdese que el Estatuto Al
bertino concedía la libertad de reunión, pe
ro no la libertad de asociación. Esta, en efec
to, abría las puertas a la constitución de or
ganizaciones de defensa económica y de 
educación y propaganda política estables, 
reivindicada especialmente por intelectua
les, artesanos y obreros. Estas nuevas orga
nizaciones levantaban, respecto de la revo
lución francesa, problemas que rebasaban la 
tradición individualista y abrían la tradición 
“social” o "socialista”.

De Giovanni: La ruptura revoluciona
ria del ’89 fue también el producto de una 
organización de la sociedad civil que vació 
progresivamente el viejo estado hasta dejar 
desnudo al rey. Sólo un rey desnudo podía 
ser decapitado. Toda la preparación ¡lumi
nista de la revolución puede ser leída en es
ta clave, como ampliación del abanico de 
ideas que resultaron luego elementos con
cretísimos de una dialéctica social. Se rom
pen las viejas compatibilidades especial
mente sobre el terreno del desplazamiento 
del plano de la soberanía. La revolución re
presenta una respuesta nueva a la pregunta 
central: ¿quién es el soberano? Y la respues
ta nueva es que el soberano es el pueblo. En 
este sentido, y a partir de aquí, existe una ex
pansión inaudita de la base de la política que 
penetra en la subjetividad social, preceden
temente excluida por ella. Estado y subjeti
vidad se compenetran también más allá de 
las teorías propias de la representación po
lítica; es algo más que un hecho meramen
te técnico lo que se pone en movimiento: es 
la idea de que el estado no es simplemente 
una máquina (la máquina que Hobbes había 
descrito y deducido en su pureza y de la cual 
había excluido en sentido radical toda di
mensión subjetiva y de opinión), sino que la 
política debe vivir en la interioridad del 
hombre y que para llegar hasta allí ella de
be vincularse a la compleja dimensión de 
una hegemonía ético-política y cultural. La 
relación entre estado y sociedad tiende a 
replantearse en esta forma y por lo tanto con 
la mediación de categorías que resquebra
jan las dimensiones puramente autoritario- 
funcionales. Todo este terreno que nace y se 
desarrolla entonces tiende a excluir que la 
política y el estado sean un terreno de pura 
y simple neutralización de los conflictos. La 
poi ítica expandida se convierte en elemento 
de nuevas contradicciones.

¿Y hoy? Siempre es difícil poner tan 
bruscamente en confrontación el pasado y 
el presente, pero es probable que sea una ta
rea actual la readquisición de la dimensión 
crítica de la política, la reindividualización 
del espacio propio que hoy muchas opinio
nes y muchos hechos tienden a reconducir a 
los límites restringidos del poder puro cele
brando a la vez la liberación del individuo 
impolítico de esta maldición de la historia. 
¿Pero podemos considerar el problema al 
menos todavía abierto?

Todaro: Los principios revoluciona
rios de libertad, igualdad y fraternidad tení
an sentido —con esto retomo la respuesta a 
la primera pregunta— en cuanto no fueron 
sólo proclamaciones jurídico-constitucio- 
nales sino también motivaciones para la ac
ción de los sujetos sociales. La referencia a 
tales principios afecta tanto la relación entre 
los sujetos sociales y el estado como la que 
existe entre los mismos sujetos sociales. Es 
precisamenteestedinamismo complejo que 
pone al descubierto, por un lado el carácter 

no sacro del estado, y por el otro la fluidez 
de las relaciones en el interior de la sociedad 
civil. En el enorme movimiento que va de
terminándose fungía de filtro selectivo y or
denador la relación entre el interés particu- 
lary el interés universal o voluntad general. 
Fruto peculiar de la cultura de las “luces”, la 
escansión particular-universal fue el perno 
y a la vez la obsesión mental de los protago
nistas de la revolución, hasta el punto en que 
se cristalizó en la legitimación del Terror 
(con el endurecimiento de la idea de Salud 
pública y del automatismo de los mecanis
mos represivos que de él derivó destructiva
mente).

Es hora de preguntarse: ¿nuestro hori
zonte civil y político permanece aún en el 
interior del nexo entre particular y univer
sal? ¿Y en qué medida? Se podría responder 
provocativamente que si la revolución fran
cesa se comprometió por un exceso de ten
sión universalista, reduciéndose luego a una 
terca cuanto ilusoria omnipotencia del po
der, nosotros, en tanto últimos herederos de 
la modernidad y a la vez narradores de la 
posmodemidad, corremos el riesgo de su
cumbir bajo el peso y el cúmulo de intereses 
diseminados e inconciliables entre sí.

Además de la altanería de un fácil pos- 
modemismo, emerge por ese motivo la 
cuestión radical: ¿que motivaciones existen 
hoy para la política? ¿Cuál es su sentido?

Veca: Pienso que aquí se mide nuestra 
distancia del evento que ha inaugurado el 
mundo que nos es contemporáneo, para de
cirlo con una expresión de Furet. El ideal de 
la revolución política por excelencia era el 
de una relación directa y lineal entre ciuda
danos y autoridad, entre opciones indivi
duales y opciones colectivas (la “voluntad 
general”). Las democracias contemporáne
as se han caracterizado  por el hecho esencial 
del pluralismo organizado. Una parte im
portante y crucial de este hecho es el giro de 
los movim ientos obreros. La extensión de la 
ciudadanía está asociada a la extensión y a 
la ubicuidad de la política y de la organiza
ción de los intereses.

Esto conlleva beneficios preciosos: 
basta pensar en el fascinante, difícil y com
plejo proceso de reforma en el ámbito de las 
sociedades socialistas. La “democratiza
ción” supone que se acepten los desafíos del 
pluralismo. Por otro lado la densidad orga
nizativa de los sistemas pluralistas genera 
también costos: ¿cómo identificar algo co
mo un interés general o público de largo al
cance para la colectividad? Este es un desa
fío importante para la perspectiva de la re
forma social. Ella requiere, me parece, una 
reducción o contracción del espacio de la 
política. La responsabilidad de pocas y 
grandes opciones colectivas es de cualquer 
manera mejor que la ubicuidad irresponsa
ble, en lo que se refiere a los ciudadanos, de 
una mirada de tantas, fragmentadas y secto
riales decisiones inevitablemente miopes, 
autointeresadas y ancladas en el horizonte 
nervioso de la corta duración.

El vínculo ideal entre experiencia jaco
bina y revolución bolchevique constituye 
no sólo un tema clásico de la historiografía 
marxista sobre la revolución francesa sino 
también un motivo recurrente en el análisis 
de las revoluciones contemporáneas. Más 
allá de los motivos, de las apologías nega
tivas y del peso de los contextos específicos, 
¿cuál ha sido más en general el poder de 
irradiación efectivo del "modelo jacobino" 
sobre los ordenamientos políticos del siglo 
XX?

Cerroni: No hay duda de que el jacobi
nismo tuvo una fuerte carga difusiva y ever
siva en toda la Europa del siglo XIX. Tam
bién Lenin, hacia finales del siglo, definía a 
los bolcheviques como jacobinos rusos. 
Una de las razones de todo esto está en el he
cho de que el viejo régimen liberal mantie
ne en pie por largo tiempo, incluso después 
de la revolución francesa, un estado con su

fragio muy restringido que imponía una di
rección política desde lo alto y acciones de 
cambio con estructuras elitistas. Sobre este 
terreno maduraron tanto el socialismo blan
quista como el anarquismo, al igual que el 
socialismo marxista teorizador de la “dicta
dura del proletario” contra la dictadura pro
pietaria de la burguesía. Una perspectiva 
hislórico-política sustancialmente distinta 
del jacobinismo se consolida en Europa só
lo con el sufragio universal. Pero este, vale 
la pena agregar, es muy reciente: en Francia, 
al cabo de varias revoluciones, sólo es intro
ducido en 1945 (como en Italia).

De Giovanni: Se trata de saber qué se 
entiende por modelo jacobino. Si se reduce 
el modelo jacobino a los muy precisos años 
del “tenor” revolucionario, entonces la pri
mera tarea que debemos damos es la de le
er y releer las extraordinarias páginas dedi
cadas al problema por Hegel en La fenome
nología del espíritu. Allí está ya todo: com
prensión y crítica, destrucción teórica de 
aquella experiencia entendida como utopía 
de una libertad absoluta que rápidamente se 
convierte en su propio opuesto en la medi
da en que cancela “todos los estados socia
les que son las esencias espirituales en las 
cuales todo se organiza”.

Pero jacobinismo no significa sólo esto. 
El término hace referencia (sobre todo en 
acepción gramsciana sobre la cual hoy pue
de ser oportuno volver a reflexionar), a los 
momentos constitutivos esenciales del esta
do moderno y en particular al momento en 
que se constituye y se organiza una voluntad 
que debe dar vida a un nuevo estado. Jaco
binismo es mucho más que terror; si perma
necemos encerrados en esta homología no 
solamente no comprenderemos lo que ha 
venido sucediendo hasta los grandes hechos 
del siglo XX (mencionados en la pregunta) 
sino que corremos el riesgo de quedar supe
ditados al juicio sobre la abstractez jacobi
na, que ha sido propio de todo el gran pen
samiento moderado hasta Croce. El proble
ma del jacobinismo se amplía al de la cons
titución misma de los estados modernos; no 
existe pues un esquema de revolución bue
na hasta para las sociedades campesinas o 
de cualquier modo atrasadas, sino que rena
ce cada vez quesehatratado(yse tratará) de 
introducir el novum en la historia y de indi
vidualizar un grupo dirigente en condicio
nes de introducir un “forzamiento” en el 
curso de la cosa. Sin el jacobinismo, en su
ma, no es mucho lo que se aferra de la his
toria política moderna. Por otra parte, exis
te también el mártir jacobino, como bien sa
bemos nosotros los napolitanos: ¿por qué no 
recordarlo?

Totaro: El poder de irradiación del mo
delo jacobino sobre los ordenamientos polí
ticos del siglo XX remite, como es obvio, a 
los sistemas realizados por el socialismo, 
comenzando por la implantación revolucio
naria del bolchevismo. Sin embargo, si se 
mira mejor no me parece aventurado reco
nocer la amplia sombra del jacobinismo en 
direcciones múltiples. Comenzaría por los 
proyectos de planificación o programación 
global ya presentes alrededor de los años 
treinta en las políticas “dirigistas" de algu
nos estados occidentales (me refiero al new 
deal americano), pero que luego resultaron 
más consistentes en la posguerra, a partir del 
diseño del estado social que se configuró en 
Gran Bretaña con el “Informe Beveridge". 
No es ni siquiera arbitrario delectar el rastro 
de un “prescripcionismo” jacobino en la 
misma carta constitucional italiana, allí 
donde se definen los derechos de los ciuda
danos y las obligaciones correspondientes 
tanto para los individuos como para el esta
do (especialmente para la erradicación de 
las desigualdades y de las diferencias discri
minatorias). El modelo jacobino, en suma, 
me parece presente allí donde se atribuyen 
al estado y a los poderes públicos no sólo 
funciones de administración neutrales sino
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también una tarea sustancial de adquisi
ción, tutela y expansión de un bienestar vis
to en cierto modo como indiviso y vincula
do a la condición universal de ciudadanía. 
Al estado que planifica, interviene y dirige 
no aparece extraña una persisten te vocación 
jacobina, aun cuando esté mezclada —co
mo en el caso italiano— con el clasismo 
proletario de matriz marxista y el solidaris
mo de la persona de marca católica.

No es finalmente paradójico ver rasgos 
de jacobinismo en las leonas hoy à la page 
de politica “sistèmica”, con el éxito decisio
nistico al cual arriban. Se trataría en última 
instancia de un jacobinismo sin sujetos, pe
ro la anulación de los sujetos, sacrificados a 
la voluntad política general, ¿no es acaso el 
éxitoextremo de un jacobinismo  juzgado en 
clave de eficientismo burocrático? En defi
nitiva, si nos ponemos en camino hacia una 
exploración en serio acaso cada uno descu
bra el propio jacobinismo. Así las cosas, 
¿cuál es el jacobinismo que se debe asumir 
y cuál el que se debe rechazar?

Veca: El “modelo jacobino" parece ser 
el equivalente, en el siglo XX, del absoluti- 
mo de las monarquías centralizadoras euro
peas en el siglo XVI. En ambos casos se tra
ta de élites que guían desde lo alto la moder
nización y se imponen tareas de “construc
ción” de una sociedad que escape de la esca
sez, del estancamiento y del subdesarrollo. 
Las revoluciones campesinas europeas, de
rrotadas en el siglo XVI, produjeron socie
dades que sólo dos siglos más tarde cono
cieron los efectos de la libertad. Las revolu
ciones campesinas victoriosas que se pro
dujeron en este siglo, guiadas por élites ja
cobinas, comienzan a afrontar el desafio de 
la libertad y del pluralismo (que es incom
patible con cualquier versión del jacobinis
mo viejo o nuevo). Esta reflexión en parte es 
debida a B. Moore. Huntington sostuvo que 
en los siglos XVI y XVII el rey llegó a ser 
canonizado; en el siglo XX lo ha sido el par
tido revolucionario en las sociedades que, 
como había observado agudamente Grams
ci, habían hecho la revolución contra El ca
pital. El “modelo jacobino”, desde un pun

to de vista conceptual, presupone a la vez un 
estado débil y una sociedad atrasada y es
tancada. La historia, naturalmente, es infi
nitamente más rica y compleja que cual
quiera de nuestras teorías. Sin embargo creo 
que se puede sostener que en una democra
cia pluralista el “modelo jacobino” es polí
ticamente incoherente como moralmente 
desaprobable.

Revolución, contrarrevolución y libera
lismo constituyen esquemáticamente tres 
respuestas distintas a la crisis política y so
cial de los regímenes civiles. A fines de es
te siglo y a doscientos años de 1789, ¿espo
sible sobrepasar estas alternativas varias 
veces recurrentes, y en dirección de cuál 
nuevo equilibrio entre libertad e igualdad?

Cerroni: La idea de revolución se di
funde en Europa en relación estricta con la 
persistencia de un sistema político con su
fragio extremadamente restringido. Esto 
creará la convicción de no poder cambiar el 
ordenamiento sociopolítico como no sea re
curriendo a la violencia. El sufragio univer
sal debe por eso ser asumido como el crite
rio fundamental para distinguir el viejo ré
gimen liberal del régimen democrático pro
piamente dicho. Con el sufragio universal 
toda pretensión de cambiar el ordenamien
to social con la violencia es sólo un signo de 
la incapacidad de medimos con el consenso 
de las mismas grandes masas que se quieren 
emancipar. Con el sufragio universal resul
ta verdadero (y necesario) que los trabaja
dores (y las masas) se liberen por sí solos. La 
única condición es que ellas adquieran una 
cultura que suprima su subordinación inte
lectual. Por esto, me parece, Gramsci tuvo 
que decir (antes aún que el sufragio univer
sal fuese introducido en su país) que en Oc
cidente la revolución podía ser sólo una re
forma moral e intelectual. Y el fin de la su- 
baltemidad intelectual de los trabajadores 
determina la asunción sin reservas de los 
grandes problemas de la libertad además de 
la igualdad, en lacón vicción de que la igual
dad es inducida por la libertad y que, en to
do caso, no puede sustituirla.

De Giovanni: Sí, es necesario un gran 
esfuerzo de pensamiento para poder indivi
dualizar los nuevos límites, algo que hoy 
apenas se ha delineado de manera muy va
ga. Se está verificando Qo he escrito recien
temente) una vieja profecía de Tocqueville 
según la cual las sociedades democráticas se 
desenvuelven hacia potenciales formas de 
nuevas tiranías vinculadas al atomismo y al 
individualismo progresivamente dominan
tes en un mundo donde se van desatando 
vínculos y agotando finalidades generales y 
comunes. El problema está sobre todo aquí, 
no en abstractas categorías políticas. No 
creo que la cuestión pueda ser contenida en 
la necesidad de encontrar un nuevo equili
brio entre libertad e igualdad. Estamos lle
gando, para muchos problemas, a situacio
nes límites, pero a situaciones que nos en
frentan a problemas duros, resistentes, ma
teriales. No todo vuela rápido en este mun
do de la posmodemidad. La dureza de las 
cuestiones resurge una y otra vez. No basta 
el neoindividualismo como respuesta. Se 
trata de ver por cuál polis resulta necesario 
comprometerse, cómo se forman las líneas 
de una nueva comunidad. Las culturas do
minantes no parecen estar a la altura de la ta
rea pero continúo teniendo una cierta con
fianza en el hecho de que cuando irrumpen 
problemas nuevos en el escenario de la his
toria humana, el pensamiento vuelve aestar 
ascéticamente preso de las nuevas aspere
zas de la historia. Vuelve a “pensar” más 
allá de las chácharas invasoras. La esperan
za es ésta porque los problemas de la orga
nización política del mundo vuelven a resul
tar de urgente actualidad.

Totaro: En una óptica descriptiva, yo 
diría que revolución, contrarrevolución y li
beralismo económico constituyen tres res
puestas distintas tanto al problema del orde
namiento del estado como al del ordena
miento de la sociedad civil. Emerge enton
ces casi espontánea la pregunta: ¿cuál, entre 
estos tres tipos de planteamientos sociopo- 
líticos, se presenta con el mayor número de 
ventajas y con la menor cantidad de costos? 

O bien: ¿no sería auspiciable una sabia mez
cla entre los diversos tipos para conseguir el 
máximo de ganancia posible? Francamente 
no pienso que un modo ingenierista de pen
sar nos pueda ayudar mucho. Por motivos 
también comprensibles, no me parece que 
nuestra tarea actual se simplifique en la bús
queda de la dosificación ideal de libertad e 
igualdad. La historia, desdichadamente, no 
se proyecta con instrumentos de farmacéu
ticos. En otras palabras, no creo que libertad 
e igualdad puedan proceder separadamente 
para luego ser equilibradas sucesivamente o 
aposteriori. Nadie debería alimentar excesi
vas dudas sobre el hecho de que, o se pien
sa la libertad, ya en su raíz, en el acuerdo po
sible con la igualdad (y viceversa) o bien la 
partida está encaminada inevitablemente a 
la derrota (o, al menos, está viciada prejui
ciosamente). Entonces, ¿cómo pensar —y 
practicar— libertad e igualdad de manera 
tal que se contengan recíprocamente y se 
compenetren? Con respecto a este interro
gante, la tradición liberal me parece inade
cuada en la medida en que se refugia en la 
propuesta de reglas de juego o de procedi
mientos de intercambio leal sin avanzar has
ta el reconocimiento de un bien originaria
mente común a los sujetos de la relación so
cial. La permanencia de la cultura del libe
ralismo en la perspectiva del atomismo del 
individuo es, para decirlo brevemente, pre
ocupante. Por otra parte, otras posiciones 
culturales, como aquellas de ascendencia 
“revolucionaria", experimentaron su límite 
en las deficiencias de la adhesión individual 
o del protagonismo de los individuos. No 
quisiera concluir con una pequeña prédica, 
pero reflexionar sobre el enorme potencial 
—igualmente laico— del concepto de per
sona ¿no podría contribuir a desbloquear la 
impasse?

[Este debale, que estuvo a cargo de Bruno Gra- 
vagnuolo, fue publicado en Rinascita (suple
mento// Contemporaneodediado a los doscien
tos años de la revolución francesa), núm. 9, del 
11 de marzo de 1989. Traducido del italiano por 
Jorge Tula.]

E
l año que transcurre será de suma im
portancia en las relaciones este-oes
te y norte-sur debido a los cambios 

producidos en varios países y regiones que 
seguramente modificarán el complicado ta
blero de juego enne regímenes sociales di
ferentes. La Perestroika, la elección de 
Bush, los triunfos del Cardenismo en Méxi
co y el P.T. en Brasil son algunos de los he
chos importantes que redefinirán las rela
ciones internacionales. En este contexto las 
elecciones que se realizarán en 1989 en Ni
caragua también tendrán singularimportan- 
cia.

Por primera vez en la historia una so
ciedad en transición al socialismo permite 
—diez años después de comenzada— que 
los partidos de la oposición puedan funcio
nar libremente demostrando que los princi
pales del socialismo pueden confrontar ide
ológicamente y en la pugna por la hegemo
nía en las masas a los del liberalismo o los 
del marxismo “ortodoxo” y dogmático (re
presentado por dos partidos denominados 
socialista y comunista, uno de origen mao
ista y uno trotskista alineado con el MAS 
argentino).

La estructura social creada en 1979 tra
jo aparejada un nuevo marco de relaciones 
de poder y de subordinaciones. Por un lado 
existe una Asamblea Nacional surgida de 
las elecciones de 1984, un gobierno com
puesto por sandinistas y los organismos de 
masas que si bien tienen sus representantes 
en la Asamblea también son un mecanismo 
de poder por la base. La articulación de es
tos factores es aún parte del desafío político 
por garantizar la mayor democracia posible 
y la participación popular en su plenitud. 
Esto es debatido permanentemente; Nicara
gua es un país donde las discusiones reco
rren las calles y los barrios sin que queden 
circunscriptas a los “ideólogos” o los den
tistas sociales.

La independencia política

Los modelos políticos surgen de realidades 
concretas y de las necesidades que éstas le 
imponen; para poder concebirlos es necesa
rio existir, subsistir y por sobre todas las co
sas contar con el más amplio apoyo popular 
neutralizando aquellos factores destructo
res de la revolución. Es necesario también 
realizar concesiones, aunque sean costosas, 
provoquen arduas discusiones internas, 
confusión y ocasionalmente pérdida de cre
dibilidad por pane de la dirección revolu
cionaria ante los ojos de las masas.

La lucha sandinista contra Somoza con
tó con un consenso muy amplio dentro y 
fuera de Nicaragua logrando el apoyo de go
bierno y partidos políticos de variadas ver
tientes ideológicas. Los sandinistas busca
ron que se transformara posteriormente en 
un movimiento de apoyo  a su gestión guber
namental. No significaba un mero juego 
táctico pues la solidaridad internacional ha
bía jugado un papel fundamental en el de
rrocamiento de la dictadura, fue parte de la 
revolución y es lo que el sociólogo nicara
güense Orlando Núñez denomina —apli
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cando una nueva categoría en las ciencias 
sociales— la "Cuarta Fuerza Social”.

"Durante el pasado cuarto de siglo — 
afirma Núñez— el movimiento de oposi
ción a las políticas intervencionistas en el ’ 
tercer mundo se ha convertido en una fuer
za poderosa en la política norteamericana. 
Este movimiento, que frecuentemente se ha 
caracterizado como antiintervencionista, 
antiimperialista o en solidaridad con los 
movimientos de liberación del tercer mun
do, constituye el núcleo de la cuarta fuerza 
en los Estados Unidos”.1

Esta fuerza es la conjunción de la crisis 
socio-económica y moral que atraviesan las 
sociedades capitalistas desarrolladas. Prin
cipalmente los Estados Unidos que, en de
fensa de los valores tradicionales de la so
ciedad “occidental y cristiana”, ha perpe
tuado intervenciones militares y genocidios 
en el Tercer Mundo. El surgimiento de los 
nuevos movimientos sociales en Estados 
Unidos y Europa (ecologistas, feministas, 
por el desarme nuclear, etc.) le plantean un 
desafío a las viejas estructuras tradicionales 
y se han visto atraídos por la política de 
paz implementada por el sandinismo. Su 
credibilidad —contrariamente a la políti
ca imperial de los Estados Unidos— se de
be a su permanente y terca búsqueda de la 
paz.

En este sentido todas las propuestas de 
paz nicaragüenses reafirman su indepen
dencia política en la construcción de un mo
delo alternativo de sociedad, para lo cual lo 
principal es evitar una invasión militar que 
desfruya el proyecto político vigente. Estos 
conceptos difieren de la estrategia global de 
los Estados Unidos que consideran a Cen- 
froamérica parte integral de sus fronteras 

estratégicas y a Nicaragua como amenaza a 
su seguridad. Al reclamarci gobierno sandi
nista el cese de las hostilidades militares de 
la “contra”, su disposición a suscribirpactos 
de no agresión con todos los países fronte
rizos, y por sobre todo el reconocimiento 
por parte de los Estados Unidos de la inde
pendencia nacional nicaragüense, se está 
desestructurando elconsenso para una inva
sión militar y la fuente ideológica que sus
tenta la postura de la Casa Blanca.

Desde el 19 de julio de 1979 los sandi
nistas manifestaron su disposición al llegar 
a acuerdos de paz globales para bregar por 
la independencia política de la región cen
troamericana en su conjunto. Los Estados 
Unidos, por medio de medidas económicas 
y políticas en foros internacionales busca
ron aislar a Nicaragua acusándola de con
vertirse en un satélite  cubano-soviético. Di
fícilmente podían concebir que los sandi
nistas, por primera vez en la historia de Ni
caragua, tuvieran como objetivo construir 
una nación independiente, no alienada a 
ningún bloque y a través de la búsqueda de 
un modelo propio, original. “Porque cuan
do se habla de alineamiento y no alinea
miento —dice Sergio Ramírez, vicepresi
dente de Nicaragua— no hay que olvidar 
que durante todo este siglo Nicaragua estu
vo alineada a la fuerza con los intereses im
periales de los Estados Unidos (...) De ma
nera que cuando los ideólogos de la cuarta 
frontera hablan de la amenaza que una na
ción pequeña, pobre, débil y orgullosa, co
mo la nuestra, representa para la seguridad 
nacional de los Estados Unidos, están min
tiendo deliberadamente. Nicaragua en Re
volución, como país soberano que ha con
quistado una identidad nacional, que ha ac

cedido a un perfil histórico que le fue nega
do siempre, no puede ser una amenaza para 
la seguridad nacional de un país poderoso, 
de una gran potencia militar del mundo, por 
muy cerca que estemos en slis frontras.. .”2

La política diplomática

Si el objetivo de Reagan fue aislar en el 
mundo a Nicaragua, los sandinistas por su 
parte se propusieron aislar a Reagan, evitan
do que utilice la fuerza militar y demostran
do claramente quién constituye una amena- 
zareal para Centroamérica. El gobierno ni
caragüense se propuso acorralar a su par es
tadounidense y continuó suscribiendo todos 
aquellos acuerdos que no socavaran su inde
pendencia nacional y política, ni transgre
dieran los proyectos iniciales de la revolu
ción. Con pocos recursos económicos y hu
manos, sin experiencia previa, se lanzó a 
disputarle el terreno diplomático a Reagan, 
enfrentando a la primera potencia mundial 
que cuenta con recursos ilimitados a todo ni
vel, diplomáticos formados en las artes de 
las relaciones internacionales y educados en 
las mejores universidades.

En mayo de 1984 la Corte Internacional 
de Justicia de La Haya instó a los Estados 
Unidos a terminar con las agresiones milita
res y económicas y a indemnizar a Nicara
gua por los daños causados3. El gobierno de 
Reagan en ningún momento acató las deci
siones; Henry Kissinger, hombre importan
te en la historia diplomática estadounidense 
resume claramente la política exterior de su 
gobierno: “La idea de que la fuerza y la di
plomacia se deben mantener separadas y 
considerarlas aisladamente, falsifica su 
esencia. La fuerza sin su objetivo se queda 
en un simple caso de pstentación. La diplo
macia sin fuerza se agota en su misma retó
rica.”4

La respuesta sandinista a esta “lógica” 
de los Estados Unidos se desdobla y se arti
cula en tomo a dos ejes: 1 ) Las ofensivas di
plomáticas, que le han permitido una legiti
midad internacional nunca antes lograda 
por una revolución en transición al socialis- 
mio y el apoyo de aliados tradicionales a los 
Estados Unidos como gobiernos europeos, 
sectores influyentes de la Iglesia e intelec
tuales de renombre. 2) Por otro lado los san
dinistas siempre se basaron en la moviliza
ción y organización de las masas en defesa 
de la revolución. Aunque la oposición se 
opusiera y los “contras” plantearan la des
movilización popular, el pueblo se articula 
a través de la vigilancia revolucionaria, las 
milicias armadas para defender los barrios y 
la producción, los batallones de reserva y el 
Ejército Popular Sandinista en estrecha re
lación con el gobierno sandinista.

Las negociaciones en Contadora, Esquí- 
pulas y Sapoá tomadas globalmente signifi
caron un nuevo paso hacia la finalización de 
la guerra contrarrevolucionaria. Las dife
rencias entre la Casa Blanca y sectores de la 
“contra” por la firma de los acuerdos de Sa
poá en 1988 revelaron la debilidad coyuntu- 
ral de la política de Reagan en un año de 
elecciones en los Estados Unidos. El deeli- 
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ve estratégico de la contrarrevolución arma
da que había comenzado en 1985 encontra
ba también su expresión política. Los acuer
dos, que significaron una victoria del go
bierno sandinista, lograron dividir a la cú
pula de la “contra” que debía remitirse a 
aceptar las condiciones impuestas por los 
sandinistas: la única forma de diálogo sería 
con la oposción —cualquier oposición in
tema al gobierno— que respetara las leyes y 
depusiera toda actividad armada. Es que la 
cuestión central en la revolución nicara
güense y en todos los procesos de transición 
al socialismo sigue siendo la cuestión del 
poder y, como afirmara Daniel Ortega: “los 
Estados Unidos no pueden derrotar al go
bierno como lo hicieron en Chile hace 15 
años, porque aquí no tienen un ejército con 
que dar el golpe”.5 Y la “contra” nunca logró 
victorias militares de importancia o estruc
turar un frente interno antisandinista a pesar 
de contar con sectores de la oposición que 
los apoyaron abiertamente, incluido uno de 
los tres matutinos que aparecen en Nicara
gua —”La Prensa”—, miembros de la Igle
sia, políticos de importancia y los Estados 
Unidos.

Sin embargo, no es fácil para la pobla
ción que sufrió ataques terroristas aceptar la 
concertación de cese de fuego con los “con
tras”, la amnistía y la liberación de ex-guar- 
dias somocistas. La búsqueda de la paz con
fronta lógicamente posturas en el seno del 
pueblo con respecto a una amnistía total o 
selectiva de aquellos que no estuvieron in
volucrados en actos terroristas.

Elecciones y pluripartidismo

A fines de 1989 habrá elecciones en Nicara
gua donde estarán en pugna proyectos polí
ticos contrapuestos, del sandinismo y la 
oposición, que intentarán como en 1984 lo
grar el apoyo popular. También en este cam -

"Si alguno creyera que esto es darle de
masiada importancia a la disquisiciones 
históricas,yo le preguntaría, cómo se ha de 
poder al mismo tiempo, pongo por caso, de
cir, por un lado, que Sarmiento fue un civi
lizador y, por otro, limpiar el país de ju
díos..." Ramón Dolí. 1939?

E
l controvertido terreno de la historia 
no estuvo exento de una práctica po
lítica de matriz nacionalista que, pa

ra legitimar un discurso de coacción, aspiró 
a construir en el pasado un modelo revulsi
vo, la condensación del enemigo de la na
cionalidad. En la tercera década de este si
glo, intelectuales aristrocratizantes —lite
ratos, periodistas, historiadores, sacerdo
tes—, cosechaban cierto éxito al atribuir a 
los judíos las razones de la postración del 
país y de la erosión de su patrimonio espiri
tual y material. La historia les ofrecía una 
perspectiva temporal en la que pretendían 
hurgar la espectral conjura. 

po la revolución sandinista transita por un 
camino original y propio, construye la hege
monía en el pueblo conjugando la moviliza
ción de las masas y confrontando las ideas 
en el plano electoral con la libre participa
ción de todos los partidos políticos. Larevo- 
lución, fruto de una revuelta popular en la 
que había participado la mayoría de la po
blación —inclusive sectores de la burguesía 
antisomocista—, no podía comenzar a res
tringir las libertades de aquellos que de una 
u otra manera habían luchado contra la dic
tadura. El pueblo masivamente apoyaba al 
Frente Sandinista, sin embargo existían mo
vimientos y partidos que no respaldaban al 
sandinismo y se le opon ían. Ante lo comple
jo de la nueva realidad en un estado de tran
sición al socialismo, la heterogeneidad de 
ideas y las experiencias históricas, los san
dinistas optaron por un camino diferente, tal 
vez el más complejo: permitir la libre orga
nización en el marco de la más amplia de
mocracia pluralista.

El pueblo organizado en los movimien
tos de masas6 constituye un referente de tal 
magnitud que los sandinistas están dispues
tos a librar la batalla ideológica frente a los 
otros partidos para continuar hegemonizan- 
do el proceso en base a su programa políti
co revolucionario. La institucionalización 
ha permitido consolidar un consenso inter
no y extemo del proceso en curso, que obli
ga a quien no lo acepte a situarse por fuera 
de la legalidad y en relación con la “contra” 
dirigida y financiada por los Estados Uni
dos.

Las elecciones realizadas en 1984 refle
jaron el abrumador apoyo recibido or el 
Frente Sandinista. El 67% de los votos es 
uno de los más altos porcentajes recibidos 
por un gobierno democráticamente elegido 
por medio de las urnas, otorgándole una ma
yoría absoluta en la Asamblea Nacional. El 
voto sandinista fue un “voto consciente”; a 
pesar de las protestas y las críticas al gobier
no, al Frente, a las organizaciones de masas,

Una versión conspirativa de la historia nacional

El antisemitismo, la historia 
y la cólera de los dinosaurios

Alberto Bozza

Desde 1890, cuando la crisis hace aflorar sus primeros brotes, 
hasta los años treinta, cuando la intelligentsia nacionalista 

atribuyó a los judíos las razones de la postración del país, el 
antisemitismo fue uno de los elementos decisivos para la 

construcción de una historia nacional basada en la hipótesis de 
"la gran conspiración".

Ya el antisemitismo en la Argentina se 
había insinuado con relativo vigor como 
una respuesta aristocrática burguesa en co
yunturas de tensión social. Un brote reduci
do, en 1890, durante la crisis financiera, 
quedó retratado en lanovelaLaBo/sa de Ju
lián Martel, que generosamente difundió ¿a 
Nación. Pero la expansión más virulenta 
acompañó a la represión esulai y parapoli
cial, ejército y Liga Patriótica, contra el pro
letariado de Buenos Aires, en 1919, duran

existe una comprensión básica de que los 
problemas económ icos y la agresión yanqui 
no son responsabilidad del FSLN, como lo 
afirma la oposición.

Las elecciones contaron con una parti
cularidad; cientos de observadores de todo 
el mundo representando periódicos, parti
dos políticos y gobiernos diferentes, pre
senciaron la participación masiva y libre en 
la contienda electoral. Miembros de parti
dos conservadores, liberales, demócratas, 
socialistas y lógicamente representante de 
movimientos revolucionarios que vinieron 
a aprender de la experiencia sandinista. De 
esta manera se buscaba lograr el máximo 
apoyo internacional y que éste se proyecte 
sobre los Estados Unidos y contribuya a de
bilitar al gobierno republicano en su mani
fiesta agresión a Nicaragua. Ignorando las 
declaraciones de los observadores y los pro
pios resultados, desconociendo totalmente 
al gobimo elegido, el Secretario de Estado, 
George Shultz, citado por el New York Ti
mes el 6 de febrero de 1985 afirmaba: “Unas 
elecciones, por el hecho de ser elecciones, 
no significan en realidad nada”. Es eviden
te que para la administración de Reagan la 
única garantía de “elecciones libres” es que 
pierda el FSLN, se retire del poder, disuel
va el Ejército Popular Sandinista y los orga
nismos de masas y se reconstruya un estado 
capitalista dependiente.

En las elecciones de 1989 la disyuntiva 
“Paz-Guerra” influirá y condicionará al 
electorado, determinando el carácter del vo
to, que también puede castigar a los sandi
nistas, aunque estos no sean los responsa
bles de la guerra. Los problemas económi
cos —agravados después del huracán que 
destruyó zonas enteras de la Costa Atlánti
ca— son muy graves y un pueblo no puede 
sobrevivir en base a la mística revoluciona
ria; además votará por primera vez una ge
neración de jóvenes que no conoció directa
mente la dictadura somocista y creció con
juntamente con el sandinismo en el poder.

te y después de la “Semana Trágica”. En las 
aciagas jomadas del terror blanco se propa
gó el estigma “judío-ruso-comunisu”, con 
el que los esbirros de Carlés perseguían a los 
militantes organizadores de la clase obrera. 
Una vez que la derecha se apropió de este 
emblema propagandístico (“los judíos artí
fices de destrucción y exploución”), diver
sos mecanismos de transmisión se encarga
ron de trasladarlo, con artimañas demagógi
cas, en sectores nada despreciables de la 

Por estos factores es que la batalla ideológi
ca cobrará fundamental trascendencia, pero 
estará siempre condicionada por la real idad; 
y el destino de la revolución sandinista de
pende aún de las relaciones de fuerzas inter
nas en los Estados Unidos y de la continua
ción de la guerra —abierta o encubierta— 
dirigida desde los Estados Unidos.
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“opinión pública”; especialmente en cierto 
lector medio (medio energúmeno debiéra
mos decir) de la pequeña burguesía argenti
na. Un público afecto a las explicaciones 
simplisUs y maniqueas de la complejidad 
del proceso social, amante de las teorías 
conspirativas de la historia, crédulo en el 
poder omnímodo de toda clase de sectas, de
voto del ocultismo y de los peores produc
tos de una literatura comercial y envilecida.

En los años treinu, el antisemitismo ha
bía adquirido carta de ciudadanía y era pro
hijado en ciertos ámbitos de la cultura del 
establishment. El “Gran Comunicador” por 
ese entonces fue el escritor ultracatólico 
GusUvo Martínez Zuviría, conocido co
mercialmente con el alias de Hugo Wast. La 
obra de Wast osciló entre los territorios de la 
literatura y la historia, con consecuencias 
desfavorables para ambas esferas de la cul
tura. La trayectoria y el rédito comercial de 
este cruzado reaccionario está íntimamente 
vinculado con la irradiación del antisemitis
mo en la cultura de masas y con las expe
riencias dictatoriales de nuestra historia. 

Wast fue el autor de la novelística de tiraje 
masivo, en la que la fobia antihebrea y la 
mediocre calidad literaria rivalizaron como 
las aristas más memorables de su sello per
sonal. Resultado: un notable éxito editorial 
acogido fervorosamente por el filisteismo 
pequeño burgués consumidor de literatura 
amarilla. Novelas como Oro, 666, El Kahal, 
Las espigas de Ruth, Myriam la conspira
dora y el ensayo Buenos Aires futura Babi
lonia explotaron las tramas antisemitas de 
una ficción que aludía explícitamente a las 
circunstancias de la sociedad de su tiempo. 
Wast fue director de la Biblioteca Nacional 
en 1931 por mandato de la dictadura de Uri- 
buru y, más tarde, Ministro de Justiciaelns- 
trucción Pública del gobierno militar que 
emergió del golpe del 4 de junio de 1943. El 
antisemitismo discurría cercano a las ante
salas y pliegues íntimos del poder.

La Historia accede al discurso 
de la Gran Conspiración

El antisemitismo como preludio y manifes
tación de prácticas represivas necesitó legi
timarse con el concurso de un ejercicio dis- 
torsionador del pasado, alentado por una 
historiografía dogmática y ultracatólica. 
Sus premisas y prejuicios fueron absorbidas 
por miembros destacados de un movimien
to historiográfico organizado institucional
mente a fines de la década de 1930: el Ins
tituto de Investigaciones Históricas Juan 
Manuel de Rosas. No pocos desús integran
tes trasladaron al campo de los estudio his
tóricos las actitudes antisemitas. “Los judí
os roen ya la pulpa de la nacionalidad” pro
clamó Ramón Dolí en 1939, saludando efu
sivamente las “teorías” emanadas del tran
ce fóbico-literario de Wast-Zuviría; y éstas 
no eran aisladas imprecaciones de un abo
gado piálense proclive a cierta incontinen
cia verbal. No. Dolí fue uno de los fundado
res del revisionismo y el primer secretario 
de redacción del Instituto resista que, según 
sus mentores, proponíase refutar a la "histo
ria oficial”. El antisemitismo fue una com
ponente esencial de la argamasa con que es
tos escritores creyeron ftindamen lar un rela
to conspirativo de la historia nacional y uni
versal. Con él accedieron a fabricar la ima
gen del elemento explicatorio emboscado 
en los segmentos recientes denuestra histo
ria. El núcleo de acero del primer revisionis
mo, los dinosaurios del movimiento, co
mulgó con proyectos fascislizantes de re
escritura de nuestra historia. La sonora ver
borrea de sus textos imputa a “los judíos” 
—también al izquierdismo, el liberalismo, 
la masonería—, la encamación de lo ajeno, 
lo extraño, el componente nocivo que agre
día el ser nacional de los argentinos, enten
dida esta gaseosa entelequia como las tradi
ciones jerárquicas, hispanistas y conserva
doras de la vieja Argentina, territorio excen
to de díscolos inmigrantes y ajeno a la lucha 
de clases. Examinemos brevemente algu
nas variantes por las que transitó la letanía 
histórica que nos legaron los restauradores 
nacionalistas de Clío.

I. La Gran Expoliación

El entramado histórico construido por los 
escritores nacionalistas retrataba a la Ar
gentina como una nación expoliada econó
mica y financieramente por una fantasma
górica casta dejudíos privilegiados. Lo que 
estos historiadores incriminaban al pasado, 
otros publicistas lo agitaban en el presente. 
En 1933 la revista clerical nacionalista Cri
terio, en la cual colaboraban historiadores 
como los Irazusta, Gálvez, E. Palacio, V. 
Sierra, Ruiz Guiñazú, Garbia, etc., diagnos
ticaba en tono genérico alarmista que la Ar
gentina sufría “la implacable penetración

semítica, que arruina ramas enteras de la in
dustria, que acapara campos para hacerlos 
trabajar en condiciones intolerables, que 
impone a nuestra producción remuneracio
nes de hambre, que se coliga en todas partes 
contra el no-hebreo...”?

¿Cuál fue —y es— el modelo de expli
cación del proceso histórico argentino ela
borado por estos escritores nacionalistas? 
Endilgar consideraciones raciales al gran 
capital expoliador: la explotación no era un 
fenómeno socioeconómico sino una cues
tión de razas. En esta configuración de los 
sucesos el derrotero del progreso nacional 
siempre aparece supeditado a una potestad 
maquiavélica de un abstracto e invisible 
acreedor judío. En síntesis, una reducción 
facciosa de nuestra historia a un recitado 
vulgar en el que el Hebreo acreedor impera 
sobre el cristiano deudor. Es más, los linea
re lentos históricos de la política exterior, 
como la mismísima Doctrina Drago, eran 
también el producto de la magna confabula
ción, un resultado fatal de la psicología (sic) 
inculcada  por Israel en el Estado Argentino 
según una tórrida ensoñación revisonista.3

El alegato de la dominación judía sobre 
la historia argentina operaba como una di
recta justificación de opciones dictatoriales 
para el presente. En efecto, según esta ver
tiente historiográfica los judíos habían con
solidado su preponderancia económica du
rante los regímenes democráticos, reputa
dos de inermes y cómplices ante tal proce
so. No faltaron textos de esta filiación que 
sindicaran al de Hipólito Yrigoyen como un 
gobierno cautivo de los designios económi
cos de los judíos. La “argumentación”, si se 
nos permite el eufemismo, era que entre los 
asesores de la política cerealista del caudillo 
de Balvanera se detectaba a un miembro de 
la familia Savslavsky... Toda una prueba de 
una dependencia estructural.4

H. La Gran Infiltración

Proyectada sobre el pasado, la iniciativa de 
los dinosaurios bregó por convencer a los 
lectores que en nuestra historia existía una 
“cuestión judía”. La misma, detrito de una 
prédica alarmista, afectaba a los más dispa
res ámbitos de la realidad. Según esta con
cepción, en sincronía casi perfecta con las 
teorizaciones hitlerianas, las superestructu
ras políticas, ideológicas y judiciales de 
nuestro país eran campo fértil para el acti
vismo disolvente de los judíos. No faltaron 
oportunidades para que estas disquisiciones 
históricas atosigaran el debate político de la 
Argentina. Una manifestación concreta de 
este síndrome se gestó en tomo a la labor 
parlamentaria del diputado socialista Enri

que Dickmann, en los albores de la segunda 
guerra mundial. Un pequeño “caso Drey- 
fus” a orillas del Plata. Hacia 1939 Dick
mann había intervenido en una investiga
ción parlamentaria que estableció vincula
ciones entre ciertas logias nacionalistas 
criollas y las actividades nazis en Argentina 
(los periódicos Pampero, Crisol y Clarina
da, concentrados semilleros de aquella fau
na cretácea). Los intelectuales del Orden, 
ensayistas ligados con las prácticas histo- 
riográficas, como Enrique P. Osés, intenta
ron desmentir los nexos del nacionalismo 
argentino con el nazismo acusando a Dick
mann de “tipo cabal de extranjero enquista
do como un cáncer en el organismo argen
tino”. Según este periodista director de 
Pampero, el nacionalismo argentino era un 
movimiento que propugnaba un gobierno 
“cuyo primer acto sea la expulsión de lodos 
los judíos”, tal como lo consignó en el pró
logo a la obra de un caracterizado historia
dor revisionista.5

Este perjuicio socio-racial latió en nu
merosos ejercicios de la ensayística históri
ca. En capítulos yuxtapuestos de una espiral 
narrativa omnicomprensiva, los judíos digi- 
taban las actividades de los partidos políti
cos, controlaban las redacciones de los 
grandes diarios, se infiltraban en las ofici
nas públicas, en el parlamento y en los do
minios de la cultura, fomentaban procesos 
judiciales escandalosos, aherrojaban la me
moria colectiva de la nación al difundir una 
versión liberal de nuestra historia y, por vía 
de Inglaterra, era “la aguja de la inyección 
por donde el tóxico judío se introduce en la 
savia nacional”. Este suscinto glosario de 
calamidades, instalado en el centro del de
bate político historiográfico desde finales 
de los años treinta, contó con propagandis
tas prominentes en el seno del instituto re
sista,6 y modeló una configuración mental 
para pensar la historia que dista de haberse

IH. La Gran Asonada Roja

En ocasiones los estereotipos prohijados 
por esta historiografía prestaron un honroso 
servicio a las clases propietarias argentinas, 
a proteicos intereses capitalistas afincados 
en esta nación de “ganados y mieses”. En 
efecto, este tipo de enunciados históricos 
operaron como sofismas versátiles, envol
vían realidades diversas y contrapuestas. 
Además de personeros de una oligarquía fi
nanciera que devoraba el oro del país, según 
esta historiografía, los judíos asumían el rol 
de agitadores revolucionarios que subvertí
an a las clases trabajadoras nativas y propa
laban los credos maximalistas. Visión de la 

historia de ontologia mesozoica, según la 
cual, en la Argentina no existían conflictos 
de clases, sino... de razas. Ciertos historia
dores de esta congregación aludían a la 
cuestión con consideraciones explicativas 
de sutileza paleolítica. Marx, Trotski, Rosa 
Luxemburg, revolucionarios comunistas 
consumados, eran judíos. En virtud de este 
silogismo invertido, recurso del pensa
miento prelogístico, creían demostrados los 
asertos que involucraban aquella colectivi
dad en una suerte de asonada socialista de 
escala planetaria.

“El judío, sin Dios, ni patria —pontifi
caba un historiador cuyas argumentaciones 
evocan ciertas formas de vida que prolifera- 
ron en el período jurásico—, está transfor
mando así la mentalidad de ese proletariado 
joven, que forma hoy la masa de la pobla
ción argentina en un 70 por ciento... [Algu
nos gobiernos democráticos habían fomen
tado] la inmigración en masa de toda clase 
de extranjeros apátridas.. .checoeslovacos, 
polacos ...moscovitas, etc., invaden nues
tras ciudades y nuestros campos como men
digos y linyeras...”.7

Con similar talante, para otros ensayis
tas los procesos históricos contemporáneos 
a su época ensombrecían el horizonte del 
presente ante la eventual afluencia de judí
os perseguidos por el nazismo, “costra geo
lógica de extranjería” que aplastaría las “re
servas nacionales”, según un fervoroso cul
tor de extravagancias.8 El mismo diagnósti
co disgregador de los valores de la naciona
lidad era sublimado por revisionistas como 
Joaquín Díaz de Vivar, para quien los judí
os corrompían el “espíritu nacional” de la 
Argentina de la primera mitad del siglo 
XX.9

No fue fruto de la casualidad que las fa- 
bulaciones antisemitas derivaran de ciertos 
militantes del club rosista. La academia en 
cuestión habá sido el primer movimiento 
institucional, orgánico, en consumar una 
versión conspirativa integral de nuestra his
toria, en concomitancia con los proyectos 
de restauración autoritaria del capitalismo 
argenuno, coetáneos con el primer penoao 
de vida de aquella institución. La represen
tación antisemita del enemigo de la nacio
nalidad ofició de cobertura ideológica délas 
manifestaciones más extremas de la reac
ción burguesa en la Argentina. Demás está 
decir que no fue un fenómeno singular de 
nuestro país, por lo que creemos necesario 
enmarcarlo en su real dimensión sociohistó- 
rica global.

“Todo lo que la sociedad, si se ha desa
rrollado normalmente... debería haber ex
pulsado (...) como excremento de la cultu
ra —se escribió hace medio siglo—, está 
ahora brotando áttavés de su garganta: la ci
vilización capitalista está vomitando la bar
barie no digerida”. Caracterización certera, 
epílogo insoslayable.

Notas

1 Ramón Dolí, Por una conciencia rosista del pa
ís, en Obras, Biblioteca del pensamiento nacionalista, 
voi. V, Buenos Aires. Dictio, 1975, pp. 384-385.
• Criterio, núm. 289, 14.9.1933, p. 30.
’ R. Dolí, La Doctrina Drago, chapetonada cara, 
en op. cil., p. 123.
' R. Dolí, Hipólito Irigoyen: un jefe alelado des
pués del triunfo, en op. cil., p. 107.
’ Enrique P. Osés, Estudio preliminar, en R. Dolí, 
Obras cit., p. 189.
* R. Doli, Del servicio secreto inglés al judío Dick
mann, en op. cit., p. 199. Véase también Carlos Stef- 
fens Soler, "Reacción comunista contra el Instituto", 
en Revista del Instituto de Investigaciones Históricas 
Juan Manuel de Rosas, núm. 2-3, agosto de 1939, p. 
149.
’ Federco Ibarguren, Orígenes del nacionalismo 
argentino Bs As., Celcius, 1970, p. 70.
1 R. Dolí, citado por F. Ibarguren en Orígenes... 
dL,p.71.
’ Joaquín Díaz de Vivar, “El espíritu nacional", en 
RIEHJMR.mim. 7. julio de 1941.
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L
a historia de la sociología alemana 
puede escribirse a través de sus des
tierros, sus exilios y su paulatino de

sarrollo en el extranjero. La historia de Nor- 
bert Elias puede también describirse a gran
des rasgos como la crónica de un largo y si
lencioso peregrinaje. Elias nace en Breslau 
—hoy Polonia— el afio de 1897; en el seno 
de esa familia judía, hay restos del imperio 
que desapareció a principios de nuestro si
glo, el Austro-húngaro. Trabaja a comien
zos de los años treinta como profesor adjun
to de Karl Mannheim; a la caída de la repú
blica de Weimar, emigra a Inglaterra, se de
dica a la educación de los adultos y a la psi
coterapia de grupo. Pasa más de siete años, 
reescribiendo y afinando su libro mayor. El 
proceso de la civilización. Comienza dema
siado tarde —1954— una carreta académi
ca en Leicester y La Haya.

La emigración impone sus condiciones, 
la cátedra de sociología no ha entrado aún en 
las universidades, el libro de Elias, escrito 
en alemán, tiene pocas posibilidades de pu
blicarse. Fritz Karger, su primer editor sui
zo, ha narrado cómo un día de 1939 llegó a 
la editorial Haus zum Falken el manuscrito 
de un libro en dos volúmenes, un trabajo en 
tomo a la idea de la civilización. Después de 
leerlo cuidadosamente, Karger decide pu
blicarlo aunque las expectativas eran casi 
nulas: un autor judío, sociólogo por sí fue
ra poco, desconocido en los círculos acadé
micos, vuelve a una idea que —así se cre
ía—estaba relegada para siempre en el des
ván de los lugares comunes: la idea de la ci
vilización. El libro se imprime en Alema
nia, la imprenta se hace cargo de la distribu
ción; y el editor tiene que borrar con tinta 
china un letrerito, Printed in Germany, pa
ra que sus lectores no tengan la sensación de 
estar financiando el nacional socialismo. El 
comienzo de la segunda guerra mundial y la 
anexión de varios países europeos al Tercer 
Reich, acaban con las últimas ilusiones. Se
gún Karger, la mayoría de los ejemplares se 
obsequiaron, la venta fue mínima. El proce
so de la civilización es el primer libro de EE- 
as; al pubUcarse, su autor tiene cuarenta y 
dos años. Y el proyecto de una teoría de la 
civilización propone una nueva óptica, re
curre a métodos que la pedantería académi
ca había desechado como poco científicos: 
la lectura de manuales y breviarios, reglas 
de etiqueta y confesiones íntimas. Al mez
clar la breve historia de los individuos con la 
historia inabarcable de las sociedades, Elias 
nos muestra nítidamente el origen coerciti
vo de nuestras costumbres y, al mismo tiem
po, destruye la rutina científica de la socio
logía.

A
 partir del análisis de las costumbres, 
Norbert Elias ha ido describiendo 
también la incumbencia de los cen

tros del control social en las vidas privadas, 
el dominio de las instituciones que poseen el 
monopolio de la violencia, cuyo nacimien
to marca la muerte del feudalismo y el desa
rrollo de un capitalismo incipiente. En la 
misma medida en que ese monopoüo de la 
violencia ejerce su dominio, la red entre los 
individuos va estrechándose; la única vio
lencia aceptable será la propia —la que uno

Los modales de la civilización occidental

Una sociología en el exilio

José María Pérez Gay

Con retraso, ya circula en las librerías porteñas la edición en 
español de una obra 

magistral de Norbert Elias. El proceso de la civilización 
(Madrid, FCE, 1987) nos introduce en el fascinante ritmo de 

evolución de los modales de mesa en la 
civilización occidental para descubrir detrás de ellos las 

exigencias sociales que 
dinamizaron sus cambios. Quiérase o no, el proceso 

civilizatorio supuso una 
represión drástica de todas las pulsiones afectivas del 

individuo. Apoyándose en 
elementos de la tradición marxista y en las reflexiones del 

Freud del “malestar en la cultura”, Elias reconstruye la 
historia subterránea hecha de nuestras pasiones 

e instintos deformados y reprimidos.

goza o padece—, las otras serán siempre ex
trañas y bárbaras. Yesesometimiento debió 
haber hecho posible la identificación entre 
algunos grupos, principados o cortes reales, 
el nacionalismo de nuestras pasiones y afec
tos. Lo que los psicoanalistas han llamado 
imernalización refiere a un momento de ex
trema cohesión social en el que la adminis
tración social de las pulsiones prueba su efi
cacia. El desarrollo de los órganos del poder 
poEtico corresponde también a una crecien
te autocoerción de los individuos. La ver
güenza es la pena que daña nuestra propia 
estimación civilizada, y su enemigo es el 
impudor, el individuo que no ha entrado por 
el aro civifizatorio. La historia del pudor ci
vilizado es la crónica de varias costumbres, 
los cambios de nuestras necesidades natura
les, sonarse los mocos y escupir gargajos, ti
rarse un pedo o la conducta secreta de las al
cobas. Más delicado es el uso del cuchillo en 
la mesa por haber sido tan tenaz, por haber
lo ensombrecido siempre el recuerdo de una 
muerte inminente. Si volvemos de revés es
te cuadro, encontramos no sólo la cortesía, 
sino el desafecto, la enemistad y el odio. El 
miedo se combate con la seguridad de nues

tros modales, la esperanza de la salud en las 
comidas, y el abrigo de la mujer y el lecho. 
Las costumbres occidentales han sido una 
progresiva acumulación de precauciones, la 
construcción de una zona pacífica —en es
tricto sentido: civilizada— donde la violen
cia no haga de las suyas, y la inminencia de 
la amenaza aumente su distancia. Cambiar 
la espada por el temor, venido de fuera o de 
nosotros mismos, debió haber significado 
un largo avance, porque el tiempo amengua 
la violencia, y se llega a tener piedad del ad
versario. Limpia de sangre, del moho de las 
necesidades atávicas, la civilización occi
dental pospone el placer inmediato, co
mienza a imponer el reino de la necesidad, 
el trabajo necesario. Tendida hacia el porve
nir porque creía no haber acumulado recuer
dos, dominando primero la naturaleza y, 
luego, las pulsiones básicas, haciendo de la 
felicidad sin mérito de origen de sentimien
tos confusos, los hábitos debieron haber si
do el sedimento y la fuerza de esa civiliza
ción. Si el hambre y la sed mueren al punto 
en que se sacian, los honores del banquete y 
la victoria del buen gusto nos confieren la 
seguridad y la esperanza. El cálculo, no la 

moral, gobierna ese trayecto civilizatorio. 
El caballero atropeUa por vigor no por mal
dad.

U
n poco de historia: La sociedad cor
tesana sufre cambios decisivos a 
principios del siglo XVI, que Elias 

ha visto como resultado de los nuevos hábi
tos cotidianos, de la aplanadora civilizada. 
Si se compara cualquier corte europea del 
XVII con la del rey Wenceslao (1378
1419), el monarca checo, el mismo cardenal 
Richelieu es un ángel civilizado. Johann 
Dynter, embajador del reino de Hannover 
ante la corte de Wenceslao, refiere fríamen
te los hechos. Wenceslao, un poEtico aveza
do y hábil, asó vivo al cocinero de la corte 
por haber preparado mal algunos manjares. 
En otra ocasión, aburrido por el ocio, man
dó llamar al verdugo porque deseaba saber 
lo que sentía un hombre en el momento de 
ser decapitado. El rey descubrió su cueUo, 
se vendó los ojos arrodillándose, y ordenó al 
verdugo que lo decapitara; pero el lacayo to
có el cuello del monarca con la punta de su 
espada. Luego Wenceslao quiso saber lo 
que sentía un hombre que decapitaba a otro. 
Ordenó al verdugo que se arrodillara, le 
vendó los ojos piadosamente, tomó la espa
da y le cortó la cabeza de un solo tajo. Me
ses después —escribe Dynter— una maña
na de junio de 1413, cazando por los bos
ques de Bohemia, Wenceslao tropezó con 
un monje. Rodeado de su corte, el rey tensó 
el arco y disparó la flecha; el monje se de
rrumbó en el acto. Wenceslao comentó a la 
corte: “He cazado a un extraño y curioso ve- 
nadilo”. Por esos asesinatos, alguien se atre
vió a pintar una frase en la puerta del casti
llo: Wenceslao, viejo Nerón. El rey, ni tardo 
ni perezoso, escribió abajo su comentario: 
Si no lo he sido lo seré muy pronto. Se sabe 
además que Wenceslao ahogó en el río Mol- 
dau a Johann von Nepomuk. qiuen después 
sería el santo patrono de Checoslovaquia, 
porque no quiso confiarle al monarca los se
cretos de confesión de su esposa.

I proceso de la civilización ha dado 
lugar a varias equivocaciones, se le 
ha visto como una curiosa y sor

prendente colección de anécdotas históri
cas. Fuera de esos comentarios de orden ge
neral, EEas ha rescatado en los detalles co
tidianos un proceso de cambio que llevó al 
nacimiento de la civilización occidental. Y 
ese proceso civifizatorio se muestra tanto en 
el cambio de nuestros modales en la mesa 
como en la transformación de nuestras pul
siones agresivas, tanto en los laberintos psí
quicos como en la formación de los estados 
nacionales. Como quiera, donde EEas nos 
descubre en verdad los procesos sociales, 
como actividad cotidiana o facultad aparte 
de la teoría, es en la descripción de la diná
mica de Occidente: el carácter inabarcable 
de ese proceso —imposible de planficar— 
impide la jerarquización de los espacios 

que investiga, y que la teoría sólo recupera 
después mediante una lectura rigurosa. No- 
bert Elias ha puesto —hace más de treinta 
años— la primera piedra de un edificio que 
ahora construyen la historia y la etnopsi- 

quiatría. En sus ramificaciones  más finas, la 
teoría sociológica no conoce límites: así, 
cuando llega a la descripción de las costum
bres, tiene que acudir sin remedio a conside
raciones históricas. EEas ha venido adelán- 
tandose a ciertas perspectivas de investiga
ción que ahora comienzan a desarrollarse, 
como la historia de la infancia en Occiden
te. En 1936, proponía estudiar —en base a 
ciertos documentos— la historia y el descu
brimiento de la infancia en relación al des
cubrimiento y desarrollo —casi simultá
neo— de instrumentos para medir el tiem
po, y los cambios que implicaban para nues
tra conciencia. Elias es uno de los primeros 
sociólogos alemanes en quien el análisis se 
vuelve narración viva, y la casuística docu
mental literatura. Después de él, caemos por 
años en las consideraciones teóricas y pre
ceptivas de Talcott Persons, en los cánones 
y en las definiciones abstractas del funcio
nalismo norteamericano. Para EEas, el pro
ceso civilizatorio no puede subsumirse den
tro del esquema marxista, estructura-supe
restructura, ni en el espacio de la ideología. 
Ha sido Sigmund Freud quien planteó el ne

M
are Chagall (1887-1985) apostó a 
insertarse con su obra en dos gran
des vertientes culturales, grandes 
aunque disímiles, no obstante su común 

punto de origen en la remota Palestina. Una 
de esas corrientes es el arte moderno que na
ce a la par del siglo XX aunque guarda indu
dables lazos de continuidad con el arte occi
dental de todos los tiempos. La otra debe 
buscarse en los ritos, iconos y costumbres 
de la vieja, antiquísima tradición judía. 
Atrapar y consumar ese ensamblamiento 
fue la llave que permitió a Chagall ocupar 
un lugar único, particular, discutible en al
gunos aspectos pero intensamente valioso, 
en la pintura de este siglo. Pero si el prime
ro de esos componentes se va instalando en 
las estructuras del pintor al compás de su 
aprendizaje de la estética de la época in situ, 
el segundo, en cambio, brota de la memoria, 
vale decir, de un sitio que no está presente.

De manera un tanto metafórica puede 
decirse que Mare Chagall resulta ser una 
versión actualizada del judío errante. Desde 
1910 —año en el que se traslada por prime
ra vez a París— hasta su muerte, el artista 
volvió a vivir en la Rusia natal por espacio 
de sólo siete años, entre 1914 y 1922. De ese 
período, un tiempo muy breve residió en Vi- 
tebsk (Rusia Blanca), su ciudad natal. Lo 
demás es exilio —Francia, Alemania— y 
doble exilio: la Segunda Guerra lo obliga a 
trasladarse de Francia, donde en 1937 pier
de la nacionalidad francesa, a Nueva York, 
ciudad que por entonces comienza a perfi
larse como el primer centro de la plástica in
ternacional. y he aquí una trágica coinciden
cia: Chagall llega a Nueva York el 23 de ju
nio de 1941 .justo el día en el que Alemania 
ataca a Rusia. En el contexto de un destierro 
casi constante emerge la reserva iconográfi
ca hecha de abundantes motivos judíos en 
las pinturas ejecutadas por este autor. Así, 
vehiculizados hacia el interior de cada es
tructura por el resorte de la memoria —pa
riente cercana del sueño— no es casual que 
dichos motivos se organicen sobre el plano 
de fondo a modo de flotaciones-suspensio

xo entre el proceso de la civilización y la re
presión de nuestra pulsiones, El malestar en 
la cultura reclama para sí el título deprime
rò entre los libros en tomo a la civilización, 
por haber acabado con la idea de que la psi
que humana había permanecido inalterable 
a través de la historia. Freud destierra para 
siempre la creencia de que el progreso de la 
sociedad occidental era la continuación de 
la obra de Dios en el mundo; revela cómo el 
sacrificio de nuestra vida instintiva, de 
nuestra pulsiones más recónditas, permitió 
la creación del espacio público, esa zona en 
la que los compromisos y la autocoerción, la 
disciplina y el control, las satisfacciones 
sustitutivas y la represión de la espontanei
dad se han extendido universalmente. Sin 
embargo, Norbert EEas ha saltado por enci
ma de una psicología individual colectivi
zada; no sólo investiga la evolución de un 
super-yo gigantesco, sino que va hasta la es
tructura social de las pulsiones. En El ma
lestar en la cultura, Freud compara nuestro 
pasado psíquico con el pasado de una ciu
dad, Roma, la analogía debió servirle como 
punto de apoyo “para representar espacial

Los signos de dos tradiciones

Chagall, el pintor errante
Cuqui Driben

nes de clara connotación onírica. En ese 
mismo sentido, el del recuerdo-semivigilia 
como fuentereferencial, puede leerse ladis- 
tribución ilógica, anárquica si se la mira de- 
se un enfoque representativo ilusionista, de 
los elementos que componen el cuadro. Cla
ro que tal üogicidad comporta, asimismo, 
fidelidades con las formas de la época; no en 
vano Max Ernst y Eluard en 1924 intenta
ron, sin éxito, que Chagall ingresara al mo
vimiento surrealista. Su renuencia lo con
virtió a los ojos del temperamental Bretón 
(rasgo por el cual, como se sabe, el poeta co
mandante del grupo protagonizó erróneos 
enfrentamientos que hacen historia) en un 
estigmatizado “misticisia”; recién en 1941 
Bretón se retracta y revaloriza la obra del 
pintor de Vitebsk.

P
ero hay otras filiaciones —más eru
ditas si se quiere— en los planteos 
estructurantes de Chagall: la mane

ra un tanto kandinskyana de aglutinar for
mas y figuras sobre el plano de fondo, así 
como el profuso uso de Eneas diagonales 
que sirven de soporte a muchas imágenes, 
poseen sutiles analogías con el estilo com- 
posicional del barroco. Y hay más: en 1933 
Chagall estudia al Greco. Frecuentemente 
los lienzos de este pintor exhiben núcleos fi
gurativos de conformación circular que 
irrumpen en otras masas figurativas mayo
res provocando un fraccionamiento de la 
imagen total. El artista ruso francés retoma 
ese recurso formal para adecuarlo a la par- 
ticularsignificación  de la memoria que atra
viesa su obra. En “Autour d’elle” por ejem
plo —tela pintada en 1945 que integra la ex
posición presentada por el Museo de Bellas 
Artes de Buenos Aires— se observa un 
paisaje urbano encerrado en una circunfe
rencia clara, diurna atmósfera, que hace su 
“aparición” sobre el espacio azul, nocturno, 
de la superficie; a su lado, al lado de esta 
“aparición” —y como si la misma brotara 
de ella— una mujer joven, con una mano en 
la frente y la mirada fija en un punto, pien
sa; todo da la impresión de que aquello que 

mente la sucesión histórica”. Elias procede 
en sentido contrario: compara la red de rela
ciones entredós individuos a lo largo del 
proceso civilizatorio con la red de tránsito 
en las ciudades: es decir, compara espacios 
para explicar lo histórico.

L
a precisión documental de EEas, su 
apoderamiento de los asuntos con
cretos, su capacidad para situarse en 

la época sin perderla de vista ni distraerse en 
generalidades, ha hecho deE/proceso de la 
civilización una obra que precede a la antro
pología y psicología históricas tan de moda 
en nuestros días. Theodor W. Adorno y Max 
Horkheimer escribieron, a principios de los 
cuarentas, en su libro la Dialéctica de la 
Ilustración: “Bajo la conocida historia de 
Europa corre otra subterránea; una historia 
que ha sido hecha de todas nuestras pasiones 
e instintos deformados y reprimidos (...). 
La liberación del individuo europeo, la vic
toria de la ilustración, ha sido posible me
diante un cambio civilizatorio; un cambio 
que ha ido destruyendo al individuo libera
do en la misma medida en que la coerción 

ocupa su pensamiento —recuerdos de la al
dea tal vez, que a su vez evoca otras innume
rables aldeas judías—es el núcleo figurado 
adentro de la circunferencia.

La literatura idish actual posee un ejem
plo paradigmático de ese relevamiento de 
vidas y costumbres y partir de la memoria 
ubicada en un espacio ausente: muchos re
latos de Isaac Bashevis Singer —cuya pro
ducción en gran parte está hecha desde su 
radicación estadounidense— poseen un na
rrador protagonista que recoge episodios 
sucedidos en la lejana Europa Oriental. No 
es éste el único contacto de Chagall con la 
tradición literaria idish, cabe acotar algo 
más: su pintura atestigua un estado interme
dio entre la neofiguración y el relato. Si bien 
ese relato confluye con las formas estructu
rantes del arte moderno que restan ilusionis- 
mo al discurso narrativo, dicho discurso, 
segmentado, fraccionado, está igualmente 
presente, nítidamente visible. Es, justamen
te, la acentuación del relato lo que marca un 
encuentro del lenguaje plástico de Chagall 
con autores como Bashevis Singer y Sho- 
lem Aleijem, en quienes la escritura se ubi
ca entre los márgenes de la literatura tradi
cional, decimonónica si se quiere, ajena a 
las pautas experimentales de los textos con
temporáneos. Esto es verificable aún en la 
especificidad metafórica propia de la escri
tura poética de Aleijem. Pareciera que la ne
cesidad de dar testimonios sobre una histo
ria —la del pueblo judío— urgiera a adop
tar ese andarivel narrativo. Chagall se 
mueve entre los dos carriles: la metáfora 
plástica y el relato tradicional; su obra se 
tensa—distendiéndose simultáneamente— 
mediante ambos niveles. Y la distensión se 
produce no sólo por el marcado, decidido 
anclaje en lo referencial —al punto tal que 
los iconos judíos, léase candelabros de sie
te brazos, tablas de la ley, samovares, violi- 
nes, fisonomías judaicas, etc., adquieren un 
valor emblémico— sino también por el em
pleo de detalles ornamentales, transparen
cias joyantes y colores luminosos, muy 
atractivos. Todo estos rasgos colocan a la 

externa desaparece, en la misma medida en 
que la autocoerción se impone bajo el signo 
del verdugo”. Más allá de tanta y tan pedan
tesca estrechez teórica en la sociología con
temporánea, la verdadera vitalidad de esa 
disciplina parece encontrarse —y lo prueba 
el caso de Norbert Elias— en las márgenes 
del rígido academismo, en esa zona de exi
lio que desconfía lo mismo del empirismo 
puro que de la teoría cosificada.

Obras de Norbert EEas en español:

La sociedad cortesana, México, FCE, 
1982
Sociología fundamental, Barcelona, 
Gedisa, 1982
La soledad de los moribundos, Ma
drid, FCE, 1987
El proceso de la civilización, Madrid, 
FCE, 1987
Humana conditio, Barcelona, Penín
sula, 1988 

pintura chagallianacasi en el Emite de lo de
corativo.

S
i bien en la historia de la comunidad 
judía mundial la pérdida —pérdida 
de la tierra originaria y de los temi
mos europeos posteriores— resulta un sig

nificado esencial que genera nuevos signifi
cados de sufrimiento y dolor, los cuadros de 
Chagall anteriores a la Segunda Guerra eli
gen el costado festivo de la vida judía. Pic
tóricamente, ese aspecto festivo se expresa 
a través del color, muy lumínico, y de la con
formación ligera, expansiva, aireada, que 
asumen las estructuraciones. Los cantosja- 
sídicos constituyen una mezcla de densa, 
honda alegría y lamento. La musicalidad 
que aflora desde el tejido formal en los cua
dros realizados por el artista antes de la Se
gunda Guerra, deja afuera el lamento. En 
cambio, cuando el pintor aborda las escenas 
bíblicas pintadas después de la contienda, 
los colores brillantes se mezclan con una pa
leta baja, grave, más trágica. La carnadura 
total de la composición, inclusive, se toma 
más pesada con más densidad dramática y 
menor dinamismo, menor diversidad de lí
neas en fuga.

Chagall ocupa un lugar único en la his
toria del arte moderno porque su obra cons
tituye un espacio en el que son convocados 
y reunidos los signos de las dos grandes tra
diciones culturales de Occidente, la judía y 
la cristiana. La Torà y la Cruz, como para
digmas centrales, cohabitan en las estructu
ras del pintor. Tal vez por eso, el Museo Na
cional Mensaje Bíblico Mare Chagall fun
dado en 1969 por De Gaulle y por André 
Bretón, es el único museo consagrado en 
Francia a un artista en vida. Tal vez también 
por eso en 1933 los nazis hacen un auto de 
fecon las obras deChagall y, en 1952, el ar
tista recibe el encargo de construir los vitra
les para las catedrales de Reims y Metz, jun
to con los decorados de la Opera de París. Se 
trató, sin duda, de un reconocimiento a la ca
lidad y la originalidad que, por suerte, llegó 
antes que la muerte, en la pacífica Saint- 
Paul de Vence, a los 98 años.
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Cuestión militar y derechos humanos

La vuelta de página
Sergio Bufano

N
umerosas declaraciones de Menem 
han hecho referencia al tema délos 
militares detenidos por violaciones 

a los derechos humanos o por actos de rebel
día cometidos durante la anterior adminis
tración. El presidente ha insistido sobre ese 
asunto a través de varios recursos: no puede 
ver enjaulados ni a los pájaros; es necesario 
cerrar las heridas del pasado; debemos dar 
vuelta la página o hay que pacificar el país; 
han sido las frases más pronunciadas en ca
da oportunidad en que se refirió al caso mi
litar. Todo parece indicar, por lo tanto, que 
se está buscando una solución que aplaque 
la presión corporativa que han ejercido al
gunos sectores de las Fuerzas Armadas.

El mecanismo que se utilizará todavía 
no está claro; deliberadamente se han lanza
do diversas hipótesis seguidas por desmen
tidas que han impedido conocer con preci
sión cuál será el método que se adoptará. No 
obstante, todo hace suponer que para el ca
so de los militares procesados se ampliará el 
número de miembros de la Corte S uprema y 
se resolverá el per saltum. Para los oficiales 
juzgados y condenados se aguardaría hasta 
fin de afío y se utilizaría laNavidad como fe
cha-símbolo de la paz, la confraternidad, el 
amor y el perdón.

Este artículo fue escrito en la tercera semana de julio. Ya se 
encontraba en la imprenta cuando el señor Menem realizó 

algunas declaraciones vinculada con el tema militar. Hubiera 
sido interesante incluirlas pero lamentablemente el tiempo no 
lo permitió. No obstante, el artículo no ha perdido vigencia. Si 
algo ha cambiado es el plazo que parece acelerarse más de lo 

previsto por el autor, ya que el presidente ha dicho que la 
solución sería inminente.

su libertad, por la prosperidad de los hu
mildes, por el respeto al estado de derecho y 
el equilibrio de la justicia. El fin de siglo de
bía encontramos finalmente ajenos a la mi
serias de estos últimos cincuenta años in
ciertos. A partir de esa fecha parecía que ha
bíamos encontrado, si no el rumbo econó
mico, sí aquel que garantizaba la certidum
bre de una justicia aplicada con sentido éti
co y sin instintos destructivos desenfrena
dos, tal como ocurrió durante la dictadura 
militar.

La experiencia demostró que no era 
fácil. Que las presiones corporativas, más 
la escasa experiencia de los civiles en el go
bierno, así como la falta de decisión polí
tica en algunos casos, eran suficientes como 
para hacer mucho más doloroso el proceso 
de transición. No obstante, la condena a las 
juntas y a los otros responsables de la vio
lencia estatal, fue uno de los sucesos 
más importantes que se hayan producido en 
este siglo. Junto con la condena a Firme
nich, estos episodios comenzaron a trans
formar el estado de ajuricidad de la Argen
tina.

Aprovechando su actual popularidad y 
la legitimidad que le otorga la mayoría elec
toral, el gobierno peronista puede dar vuel
ta la página. Es muy posible, además, que 
no encuentre mucha oposición en una so
ciedad que está angustiada por un presente 
que la agobia. Sin embargo, una solución 
que haga caso omiso del derecho —aún 
cuando encuentre formas seudojurídicas 
para llevarlo a cabo—, sólo conseguirá 
perturbar mucho más las todavía confusas 
ideas de una sociedad que ha sufrido una 
considerable degradación moral. En ese 
caso, el derecho no sólo estará cuestio
nado como ordenamiento normativo si
no, fundamentalmente, como concepción 
ética.

Un estado debe garantizar una situa
ción de certidumbre ante la ley, el derecho, 
la vida. Aquellos ciudadanos que creye
ron fervientemente en el compromiso 
que adoptaba la justicia al juzgar y conde
nara los tiranos que actuaron en nombre del 
estado o a los terroristas que lo hicieron 
adjudicándose la representación de los des
poseídos, no podrán tener sino una pro
funda sensación de incertidumbre, zozobra, 
si a través de cualquier procedimiento se 
desecha el pronunciamiento de los tribuna
les.

De hacerlo así se establecería un prece
dente ético-jurídico que condenaría históri
camente a este segundo período democráti
co al que con tanto esfuerzo se ha llegado. 
Una sociedad debe intentar liberarse de las 
presiones corporativas. Tiene que oponerse 
a ellas. Y si se debe ceder, si no hay más al
ternativa que transigir porque de lo contra
rio peligra todo el andamiaje institucional, 
en ese caso habrá que medir muy rigurosa
mente que ese cedimiento no sea de tal mag
nitud que invalide el derecho, la ética, el 
sentido mismo de la vida.

Debate sobre los orígenes 
del capitalismo

El debate Brenner: 
estructura de clases 
agrarias y desarrollo 
económico en la Europa 
preindustrial
T. H. Ashton y C. H. E. 
Philpin, comps. Editorial 
Crítica.1988. Barcelona

Dos fundamentos

En varias de sus declaraciones Menem ha 
adelantado lo que parecen ser los funda
mentos que le servirán de base para su deci
sión. El primero de ellos es que el noventa 
por ciento de las víctimas que fueron tortu
radas y asesinadas durante la dictadura mi
liar eran peronistas. El segundo es que el 
propio Menem fue torturado y permaneció 
detenido durante cinco años. Ambos argu
mentos le otorgarían mayor legitimidad a la 
solución buscada: siendo peronista y a la 
vez víctima le asiste más derecho para per
donar a los verdugos.

Los dos fundamentos son, sin lugar a du
das, muy débiles. Ni el noventa por ciento 
de las víctimas eran peronistas, ni en la con
dición de víctima otorga derecho alguno pa
ra perdonar y liberar a los victimarios. Co
mo se sabe, la represión fue indiscriminada 
y alcanzó a gente de las más variada ideoló
gica. Intentar apropiarse de las ideas de los 
desaparecidos no es un buen recurso.

Pero existe un tercer elemento tal que es
tá apelando Menem aunque no lo haya ex- 
plicitado en sus discursos. Es aquel que su
pone que los acusados que en este momen
to son juzgados o los que están cumpliendo 
condena son políticos. Es decir, que los de
litos que cometieron son atenuados por esa 
condición; fueron llevados a cabo no por 
instintos criminales sino por la búsqueda de 
un interés colectivo. En el caso de Firme- 
nich por crear una sociedad más justa. En el 
caso de Videla por combatir al marxismo.

Esto no es así. Firmenich y Videla—por 
tomar dos referentes—, fueron juzgados y 
condenados por crímenes que nada tienen 
que ver con la política. Si bien en ambos ca
sos los abogados defensores intentaron teñir 
los juicios con un barniz político que diluye-

ra los delitos aberrantes que habían cometi
do, la justicia demostró que la condena lo
maba en cuenta únicamente los actos crimi
nales, independientemente de los motivos 
que impulsaron a los delincuentes a come
terlos.

Ahora bien, aparte de los argumentos 
• que pueda utilizar, el presidente Menem se 

equivoca si confía en que mediante la am
nistía, indulto, per saltum o cualquier otro 
mecanismo jurídico que se cree al efecto, se 
solucionará el conflicto con las Fuerzas Ar
madas. Este tema sólo podrá ser resuelto 
cuando se diseñe una política hacia ellas, 
cosa que hasta el momento nadie se decidió 
a encarar. Por lo pronto, la ya remanida 
exhortación a la integración cívico-militar 
debe comenzar por el sometimiento de lo
dos —vistan o no uniforme—, a los tribuna
les civiles.

Sena erróneo intentar recuperar el pres
tigio de las Fuerzas Armadas mediante con
cesiones que —hay antecedentes de so
bra— sólo sirven para dañar el funciona
miento de las instituciones  judiciales y tam
bién la institución militar, convertida ésta 
última, y desde hace varias décadas, en una 
entidad supranacional a la que solo podrían 
alcanzarla las leyes divinas. Las Fuerzas

Armadas podrán recuperar su prestigio si 
abandonan sus intentos de regular la vida 
social y económica del país, así como las ta
reas policiales a las que se dedicaron duran
te este siglo.

Antes de tomar una decisión, Menem 
debe recordar que el juzgamiento de las jun
tas, de Firmenich, López Rega, Suárez Ma
són y otros nefastos personajes de la histo- 
riareciente, sirvió para condenar  el uso de la 
violencia como instrumento político. Como 
dijo Strassera en su alegato, sirvió “para 
desterrar la idea de que existen muertes bue
nas y muertes malas, según sea bueno o ma
lo el que las cause o el que las sufra”.

Estos procesos tuvieron una gran impor
tancia moral: restituyeron el contenido ético 
a una sociedad que había perdido el rumbo 
acerca de la convivencia política. La socie
dad argentina carecía en 1983 de conciencia 
jurídica y comenzó a recuperarla parcial
mente a pesar del Punto Final y la Obedien
cia Debida.

Precedente jurídico

Hubo muchos en la Argentina de 1983 que 
soñaron con alcanzar un país espléndido por

E
l problema del naci
miento del capitalismo 
a partir de las estructu

ras agrarias del feudalismo ha 
sido motivo de amplia polémi
ca. Pero quizá los dos debates 
de mayor repercusión hayan 
sido el abierto de 1950por Paul 
Sweezy con su crítica al libro 
de Maurice Dobb Estudios so
bre el desarrollo del capitalis
mo y el provocado en 1976por 
la publicación en la revista 
Past and Presera de un artícu
lo del historiador californiano 
Robert Brenner. Seguramente 
es significativo que sea la edi
torial Crítica, responsable de la 
publicación en España de la 
edición actualizada del debate 
Dobb/Sweezy (La transición 
del feudalismo al capitalis
mo), la que ahora ha traducido 
también el debate Brenner.

Si lapolémicaDobb/Swe- 
ezy giró en tomo a la importan
cia de las ciudades y el comer
cio en la disolución de las es
tructuras feudales (defendien
do Sweezy su importancia de
cisiva, en la línea clásica de Pi- 
renne), el debate Brenner tiene 
como eje la afirmación por es
te historiador de la insuficien
cia de la "ortodoxia demográ
fica" para explicarla aparición 
(o no aparición) de una econó
mica capitalista en los distin
tos países de la Europa feudal. 
Ysi la tesis de S weezy se cono
ce a menudo como “circula- 
cionismo” o “mercantilismo", 
Brenner define como "neo
malthusianismo” las teorías 
que critica.

Este neomalthusianismo 
tendría su expresión en obras 
como las de Postan o Le Roy 
Ladurie. Los ciclos de expan
sión demográfica conllevarían 
ampliación de las tierras culti
vadas y mayor presión feudal 
sobre el campesinado servil 
(posibilitada por el exceso re
lativo de mano de obra), lo que 
a su vezprovocaríarendimien- 
tos decrecientes de la agricul
tura, disminución del nivel de 
vida de los campesinos y, en 
consecuencia, hambrunas y 
muertes que abrirían un ciclo 
de contracción demográfica. Y 
en éste la escasez de mano de 
obra llevaría a una disminu
ción de la presión feudal que 

podría ser la explicación de la 
transformación del campesi
nado servil en campesinado li
bre en la Europa occidental del 
siglo XV.

Brenner sostiene, por el 
contrario, que tendencias de
mográficas análogas tuvieron 
resultados muy distintos según 
la realidad social sobre la que 
incidieron, señalando, por 
ejemplo, que la misma caída 
demográfica que habría dado 
la libertad al campesinado de 
Europa occidental, según los 
neomalthusianos, provoca en 
el Este, por el contrario, la apa
rición de la llamada segunda 
servidumbre. Para Brenner la 
variable independiente es la 
fuerza del campesinado como 
clase, su autoorganización pa
ra resistir la opresión feudal y 
los intentos de incrementarla, 
capacidad que a su vez remite 
a tradiciones de vida comunal, 
solidaridad y autogobierno.

El artículo inicial de Bren
ner abrió un debate en las pági
nas de Past and Presenl en el 
que intervinieron Postan (con 
John Hatcher) y Le Roy Ladu
rie, Heide Wunder, Patricia 
Croot y David Parker, discu
tiendo el razonamiento de 
Brenner. Guy Bois participó 
en la polémica desde su propio 
planteamiento, basado en una 
ley de caída de la tasa de exac
ción feudal, ley formulada en 
evidente paralelismo conlaley 
marxiana de caída de la tasa de 
ganancia capitalista y tan poco 
útil para comprender la reali
dad histórica como ésta. En es
te volumen se incluyen ade
más artículos de Rodney Hil- 
ton, J. P. Cooper y Amost Kli- 
ma conectados con el proble
ma y publicados en la misma 
revista. Y, sobre todo, la répli
ca de Brenner a sus críticos, 
que cierra por ahora el debate 
en un tono contundente y ma
gistral que se extiende por 130 
páginas.

La hipótesis de Brenner 
(que la mayor o menor fuerza 
del campesinado es lo que da 
cuenta de la distinta conse
cuencia social de procesos de
mográficos paralelos) es sin 
duda demasiado ambiciosa co
mo para poderse considerar en 
algún sentido establecida. Pe
ro la fuerza heurística de su ar
gumentación, que permite ex
plicar la aparición del capita
lismo en Inglaterra, el fracaso 
de su despegue en Francia 
(junto con el ascenso y crisis 
del absolutismo), o el diferen
te desarrollo económico al Es
te y al Oeste del Elba, resulta 
bastante atractiva. Como es 
abrumadora la exhibición de 
dominio de las fuentes, rigor 
lógicoycoherenciaque real iza 
Brenner. Este volumen nos

Libros

ofrece un debateyaclásico, una 
discusión con fuerza y una vi
gorosa contrastación de tesis 
teóricas: en muchos sentidos es 
de lectura imprescindible.

Ludolfo Parando

Latinoamérica

Analisi, testi, dibattiti, Roma, 
núms. 24,27-28,30-31, 32 y 
33-34, de octubre de 1986 a 
junio de 1989.

Debemos lamentar que a nues
tra redacción hayan llegado so
lamente algunos números de 
esta interesantísima publica
ción. El conocimiento parcial 
que de ella tenemos —y reser
vado sólo al período último de 
un itinerario bastante prolon
gado en el tiempo—, no nos 
permite trazar un panorama ni 
aun sumario de la evolución de 
los estudios sobre temas lati
noamericanos en los medios 
intelectuales de la izquierda 
italiana a través de una de las 
pocas (¿pero existe otra?) pu
blicaciones en los que se ex
presan. Sin embargo, esos po
cos números a los que tuvimos 
acceso ofrecen por sí mismos 
un testimonio incontrovertible 
del respetable nivel de prepa
ración y conocimientos, de la 
amplitud conceptual y de la vi
vacidad cultural que distin
guen a tales medios.

En sus orígenes, Latinoa
mérica estuvo destinada a di
fundir en lapenínsula las expe
riencias del proceso iniciado 
en Cuba por el triunfo de la re
volución castrista. Fue parte de 
la expansión extracontinental 
del fenómeno guerrillero y de 
la solidaridad que éste desper
tó en los ambientes de la iz
quierda europea. De ahí que el 
nombre inici al con la que se hi - 
zo conocer hay a sido el de “Cu
bana" y que todavía hoy apa
rezca en la tapa de la nueva re
vista para indicar así el lazo de 
continuidad que entre ambas 
existe. Fruto de la iniciativa de 
un pequeño núcleo de estudio
sos y de la admirable perseve
rancia de Bruna Gobbi (sin la 
cual, tal vez hubiera naufraga
do), la revista ha podido man
tenerse durante largo tiempo 

como una empresa autónoma 
respecto de los medios acadé
micos y políticos, en condicio
nes que de ninguna manera re
sultan fáciles. En el presente, el 
interés del mundo cultura ita
liano por la realidad latinoa
mericana y su problemática no 
es amplio ni relevante. En una 
Europa cada vez más encerra
da en sí misma, Italia no cons- 
tituyeuna excepción. Es cierto 
que la construcción de la nueva 
realidad europea está provo
cando una dilatación de sus 
fronteras, pero no precisamen
te hacia ese nuevo mundo que 
"descubrió" hace ya cinco si
glos. Deslumbrada por la posi
bilidad futura de reunificar 
aquella parte de si misma que 
quedó excluidadesde 1917 co
mo frontera del “Este”, su mi
rada no alcanza a ver esta otra 
Europa de “ultramar” que ha 
sido, finalmente, Latinoaméri-

Sostener una revista como 
Latinoamérica —en un medio 
cultural indiferente a la suerte 
de esta frontera  pobre del mun
do— es, por lo tanto, una pro
eza que debe ser plenamente 
valorizada. Pero darle, ade
más, un nivel intelectual rele
vante y un ensamblaje de te
mas para que cada número re
sulte de interés, es algo muy 
poco frecuente entre revistas 
semejantes. Quien ha tenido 
que lidiar con publicaciones 
dedicadas a temas latinoameri
canos sabe hasta donde es difí
cil encontrar aquel registro co
mún de preocupaciones que 
posibilite alcanzar un verdade
ro diálogo, un efectivo inter
cambio de ideas. Latinoaméri
ca lo logra en los números 30
31 dedicado a Chile y en el 32 
sobre Brasil.

El dossier Chile, a cargo 
de María Rosaria Stabili, estu
dia la evolución reciente de la 
si tuación del país vecino en sus 
aspectos esenciales. Desde los 
cambios económicos en senti
do neoliberal, que como lógico 
condicionarán las políticas 
económicas de los futuros go
biernos democráticos, hasta el 
problema de los mapuches, pa
sando por el movimiento  sindi
cal, la crisis de la clase política 
y las transformaciones en las 
relaciones de los militares con 
el poder político, los ensayos 
incluidos dan un cuadro bas
tante completo y articulado de 
las condicoines inéditas en que 
un nuevo bloque de poder, en 

tomo a la alianza entre la de
mocracia cristiana y el socia
lismo, deberá asumir la tarea 
de transitar el camino hacia la 
democracia si resulta triunfan
te en las próximas elecciones 
generales.

El caso de Brasil, estructu
rado a partir de una introduc
ción redactada por Angelo 
Trento, curador del dossier, 
versa sobre la crisis de gober- 
nabilidad al que este gran país, 
pero también los otros del sub
continente, están siempre en
frentados por la imposibilidad 
de acompasar los procesos de
mocratizantes con una evolu- 
ciónno traumáticadelaecono- 
mía. A propósito de esta difi
cultad se incluye un trabajo del 
sociológico y dirigente políti
co paulistano Francisco C. 
Weffort, ya conocido por nues
tros lectores pues fue publica
do en La Ciudad Futura (“In
certidumbres de la transición 
democrática en América Lati
na", LCF/16). A su vez. los en
sayos de José Alvaro Moisés, 
José Luiz Del Rojo, Tullio Vi- 
gevani y Donato Gallo, a los 
que se agregan sendas entre
vistas a Marco Aurelio No- 
gueiray Paulo Sérgio Pinheiro, 
dan cuenta, desde perspectivas 
aveces diferentes, de lo acerta
do del diagnóstico de Trento 
cuando hace depender el futu
ro de la democracia brasilera 
de su capacidad de transformar 
"el comportamiento de los par
tidos, el sistema político insti
tucional y el propio aparato del 
estado”. Entre otros materiales 
de valor, cabe mencionar un 
ensayo de Márgara Russotto, 
docente de la Universidad 
Central de Venezuela, sobre 
“La ‘literatura de cordel' y Ja 
novelanordestina”enelquese , 
vincularon inteligencia y ri
queza de matices, esa expre
sión de la cultura popular con 
la obra de Graciliano Ramos y 
su apertura del llamado “ciclo 
del narrador".

En el núm. 27-28 la parte 
principal es ocupada por una 
serie de trabajos dedicados a 
recordar al Che Guevara. El 
breve ensayo de apertura, a 
cargo de Antonio Melis —al 
que muchos latinoamericanos 
conocen por su labor de estu
dioso de Maríategui— ananca 
de una premisa indispensable, 
aunque pueda sonar a parado
ja: la “inactualidad" del Che. 
"Me parece justo e importante 
—sostiene— retomar hoy el 
discurso sobre Ernesto Che 
Guevara, no tanto por la recu
rrencia de veinte años de su 
muerte, cuanto porque hoy es 
profundamente inactual... 
Hoy hablamos del Che preci
samente porque ya no está de 
moda". Entre los '60 y los años 
actuales hay la diferencia de 
dos épocas mucho más distan
tes entre sí que la cifra indica
da por el calendario. El giro del 
mundo ha sepultado buena 
parte de la reflexión teórica de 
Guevara, que tal vez fue sobre- 

valuadaya en el momento mis
mo en que comenzó adifundir
se. Tal el caso de su teoría de la 
lucha armada y, en particular, 
de la guerrilla como su instru
mento fundamental. Sin em
bargo, para Melis no tiene sen
tido asumir posiciones mera
mente de rechazo de una expe
riencia tan rica en el plano hu
mano y político como fue la de 
este argentino heroico que, con 
razón o sin ella, se batió por el 
triunfo de la justicia en Améri
ca y el mundo. Desde unapers- 
pectivamás comprensiva, Me
lis detecta algunos nudos fun
damentales del pensamiento 
del Che y apartir de aquí ilumi
na con insistencia la tensión 
entre los aspectos contradicto
rios que continuamente  lo atra
viesan, siguiendo un movi
miento conscientemente pen
dular. “Precisamente a partir 
de las respuestas complejas 
que él dio a las exigencias de 
una época, vividas de manera 
breve y fulgurante, es tal vez 
posible —dice Melis— co
menzar a reconstruir, con fati
ga y paciencia, un discurso que 
mire a nuestro futuro y al de 
América sin llantos y sin ilu-

En el mismo sentido, el 
núm. 33-34 está dedicado ín
tegramente a publicar las ac
tas del seminario sobre “Er
nesto Che Guevara. La historia 
y la memoria” realizado en Ur
bino del 5 al 7 de diciembre de 
1987 por el Instituto de Filoso
fía de la universidad de esa an
tigua ciudad de la Marca y la 
revista Latinoamérica. Por la 
pluralidad de voces que allí 
participaron y la vastedad de 
los temas abordados en tres 
jomadas de continuos debates 
no es posible reseñarlo suma
riamente y será motivo de otra

Finalmente, corresponde 
dpstacar la sección de “recen

’ sionie schede” que, escapando 
’ alaformalidadquetieneporlo 

general esta sección en las re
vistas, desempeña aquí una in
teligente mediadora entre el 
público lector italiano y la vas
ta producción bibliográfica la
tinoamericana. En algunos ca
sos, las notas se convierten en 
breves ensayos interpretativos 
enriquecidos por una mirada 
no prisionera de las imágenes 
estereotipadas de las que el 
pensamiento latinoamericano 
tiende con demasiada frecuen
cia a quedar prisionero. Un 
ejemplo relevante es el de las 
reseñas y notas de Enzo S anta- 
relli que pone al servicio de un 
juicio siempre riguroso pero a 
la vez ponderado, su fino senti
do de historiador  consciente de 
las complejidades de los cru
ces culturales y de tradiciones 
y la pasión nunca sofocada por 
los ideales democráticas y so
cialistas.

Su dirección: Bruna Gob
bi, via Salvini 57, (00197) Ro-

José Aricó
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I
Hay un elemento de ambigüedad en la discusión 
sobre la relación entre democracia y socialismo

• que depende, en mi opinión, de una comprensión 
inadecuada y de unacscasaprofundización  délas nociones 
de igualdad formal y de estado de derecho. El equívoco  na
ce probablemente de la idea, aún bastante difundida, de 
que el estado de derecho y la igualdad formal, la igualdad 
en droit. son garandas absolutas y condiciones esenciales 
de la democracia y no, en cambio, instituciones cargadas 
de tensiones y contradicciones irresueltas. El formalismo 
jurídico y la idea de un tratamiento normativo igual para 
todos los ciudadanos no es en verdad la manifestación de 
una iluminación universalista de la conciencia en lacoyun- 
lura histórica del ’89 sino una gran estrategia de neutrali
zación de la guerra civil y del conflicto político conectado 
a la personalización del poder que caracterizaba las estruc
turas sociales precedentes.

Con el estado de derecho el poder se despersonaliza y 
sustituye al gobierno de los hombres “el gobierno de las le
yes”. La esfera política se separa de la esfera económica y 
resulta una esfera autónoma y limitada que tiene frente a sí 
la sociedad civil y los derechos de los ciudadanos. La afir
mación de la igualdad formal representad gran expedien
te, o mejor, el gran artificio con el cual la burguesía, des
pués de haber vencido en la revolución, renuncia a la toma 
directa del poder. No aparece como clase política sino co
mo pura entidad económica vinculadasa las formas jurídi
cas por un nexo contingente así como lo están las otras cla
ses económicas. El poder burgués capitalista no aparece en 
la orden formal que se instituye con la igualdad de dere
chos. Es un “puro hecho” ya que no existen más jerarquí
as formales de poder y no hay poderes que se coloquen an
tes y con prescindencia de las leyes soberanas. También el 
control social no es formalizado sino a través de las insti
tuciones que presiden la observancia de las leyes. Esta des
personalización sucede sin embargo en la forma pero no en 
la sustancia, y tanto es así que uno de los más grandes te
óricos del estado de derecho y de la igualdad formal afir
ma explícitamente que la igualdad formal bien puede co
existir con la desigualdad de las posesiones (Kant). La 
igualdad formal bajo este perfil representa la institución de 
un gran orden artificial, suslitutivo íntegramente del prece
dente orden fundado sobre la presunta natural idad de la re
organización jerárquico-fcudal, e instituye por primera 
vez la articulación de las diversas esferas en que se diferen
cian las relaciones sociales, la esfera de la política y la es
fera de la economía (confiando su autonomía recíproca a 
la comprensividad de la forma jurídica que se coloca, pre
cisamente, como forma general de las posibles relaciones 
entre los ciudadanos)..

La misma autonom ía de lo político que parece afirmar
se con particular pregnancia en esta fase es posible y es 
pensable dentro de la forma jurídica moderna, dentro de las 
reglas abstractas y de procedimientos formalizados que 
delimitan los modos y los contenidos y los espacios de la 
acción política. Sin el formalismo jurídico de la igualdad 
en droit. política, economía y sociedad volverían aconfun- 
dirsc en una única relación social y todo conflicto acaba
ría por comprometer la entera gama y el entero campo de 
las relaciones humanas. Lo jurídico articula las diferencia
ciones funcionales de las distintas esferas, precisamente 
porque la igualdad formal permite colocar la ley por enci
ma de todo, de confiar la esfera económica a la autonomía 
de su cálculo, y de definir el campo de la política como el 
campo del gobierno y del estado.

La paradoja de esta nueva puesta en forma de la socie
dad moderna es, sin embargo, que lo jurídico al cual per
tenece el primado y la tarca de regular los diversos ámbi
tos impidiendo la invasión del conflicto es a su vez soste
nido nada más que por un Grundnorm, como la define Kel
sen, o sea por una pura hipótesis (“tratemos a los hombres 
como si fuesen iguales”) o bien por un "hecho constituyen
te”, irreductible al orden que posteriormente es instaurado. 
Ya que la forma de la igualdad en droit se rige por un ar-

Ensayo

El tiempo de la democracia

Pietro Barcellona

Por qué es necesario profundizar las 
nociones de igualdad formal y de 
Estado de derecho. Después de la 

revolución francesa: el predominio de 
lo jurídico y el papel de la decisión 

política constituyente. Volver a pensar 
en Tocqueville. Conjugar democracia y 
socialismo es una elección cuyo valor 
reside en asumir la responsabilidad de 

construir un nuevo orden de las
relaciones humanas dentro del espacio 

conflictual que la democracia
redefine continuamente.

tificio, o sea que no tiene a sus espaldas otra cosa que la 
contingencia del hecho o de la hipótesis, ella queda prác
ticamente a merced de la sustancia que remueve. La des
personalización se produce en la norma, pero no en la sus
tancia, ya que en la sustancia la contingencia que sostiene 
el artificio de la igualdad en droit o es un hecho o es, más 
brutalmente, la revolución política que instituye el artifi
cio. En última instancia, la política que se ha reürado a una 
esfera autónoma tiene la disponibilidad del orden jurídi
co y puede también suspenderlo y deformarlo.

La gran paradoja del ’89 es precisamente ésta: la forma 
que la igualdad en droit pone en juego, como ha sido lú
cidamente comprendido por el máximo exponente del 
formalismo y del normativismo, Hans Kelsen, es ya 
una forma débil porque ha abandonado, y no podía ser de 
otra manera, toda radicación en los derechos naturales. 
La forma del formalismo del derecho no es más y no pue
de ser la forma-sustancia de la época clásica (que expresa 
el bien, la verdad y lo bello); es una forma técnica funda
da sobre una decisión, sobre la decisión política constitu
yente (que está colocada fuera del campo como Grund
norm) y por eso puesta siempre a disposición de los cam
bios de aquella decisión y de quien en los hechos la puede 
lomar.

2
 Si se olvida este origen, este singular entrelaza

miento de la forma débil y de la igualdad formal, 
• de su carácter artificial y de su dependencia de una 

contingencia no exprcsable, el formalismo jurídico corre 
el riesgo deconvertirsc en la metafísica de la conservación 
del Estado existente, y se lleva a cabo una impropia meta
morfosis del artificio en una suerte de eterno natural. Es 
verdad que la igualdad formal quita visibilidad social en el 
sentido de la jerarquía formal a todo poder personalizado 
y reduce la disparidad de poder a pura contingencia, a pu
ro acaecer interno a aquella forma que parece estar en con
diciones de contenerla sin límites, pero precisamente por 
esto la forma jurídica tiende a conservar y a reproponer 
continuamente la disparidad de poder. La autonomía de lo 
político circunscrita por el formalismo jurídico que debe
ría regular los límites respecto de los derechos intangibles 
de los individuos es la última instancia el triunfo “innomi
nado” de la política; es la toma de posesión definitiva de la 
forma jurídica por parle de una política que ha llegado al 
punto extremo de neutralizarse continuamente para pre
sentarse en la forma del precepto jurídico. La paradoja de 
una despolitización del confi icio que se realiza a través de 
un exceso de política. Una suerte de decisión última.

Instrumento del poder invisible

Reducido el derecho a técnica de tratamiento igual, homó
logo y homologante, su destino está marcado para ser ins
trumento del “poder invisible”, que se organiza aparente
mente en la esfera separada de la política.

Tal afirmación es doblemente verificable en el plano de 
la experiencia histórica. Por un lado en el deslizamiento del 
formalismo jurídico de la igualdad  en droit en el mero prin
cipio de legalidad pura (que significa poner todo en las ma
nos del poder legislativo con la posi b i I idad i nel uso de leyes 
excepcionales que parecen destruir el mismo formalismoo 
por lo menos lo reducen a pura positividad de derecho); por 
el otro en el intento consciente desuperar el formalismodel 
estado de derecho en el moderno constitucionalismo que 
yendo más allá de la estructura del legalismo positivo (y 
por tanto de la delegación de todo el poder a la fuente legis
lativa) ha intentado poner límites insuperables aun al pro
pio gobierno de la ley (el supergarantismo de las constitu
ciones modernas es un intento por superar la intrínseca de
bilidad de las formas jurídicas de la igualdad).

La experiencia de estas últimas décadas nos dice sin 
embargo que las constituciones no bastan si no son apoya
das por una movilización democrática permanente y por la 
construcción de nuevas estructuras de poder instaladas en 
la sociedad y capaces de realizar un control difuso. No de
ja de ser algo singular el hecho de que precisamente aho
ra los juristas parecen olvidar no sólo la gran lección en 
ciertos aspectos trágica de Cari Schmitt sino también lo que 
ha escrito —después de que terminara la segunda guerra 
mundial— Piero Calamandrei sobre la vía legal de la ilega
lidad fascista, y Alessandro Baratta sobre la posibilidad 
ambigua del positivismo respecto de la legislación excep
cional del nazismo en el cam|x> del derecho penal. La tec- 
nicidad del formalismo en realidad está inerme frente a la 
continua deformación de la legislación de emergencia. Así 
como hoy el formalismo jurídico está constantemente de
formado por el plegamientode la autonomía de la esfera ju
rídica al cálculo económico de los costos y de los benefi
cios o al funcionalismo sistèmico (por lo demás Luhmann 
lo ha escrito con todas las letras, cuando afirma que el de
recho moderno responde esencialmente a una estrategia 
oportunista que es absolutamente contingente, convencio
nal y mutable y que los mismos derechos fundamentales  no 
son un mero reglamento de los límites entre esferas de po
der que pueden ser continuamente sobrepasadas). El arti
ficio de la igualdad en droit, si es tomado por aquello que

La potencia de la gran empresa

En los hechos el formalismo jurídico, cuando deviene, 
como es inevitable, en puro legalismo positivo, está desti
nado a convertirse en el garante de sentido único de las re
laciones de fuerza marcadas por la mezca de poder econó
mico y de poder político que caracteriza al capitalismo ma
duro y la potencia social de la gran empresa que ha inclui
do ahora en su funcionamiento, no sólo el mercado sino 
también el saber y a la ciencia aplicada. La verdad es que 
el derecho no está en condiciones de defenderse a sí mis
mo, y es bastante extraño que la sociedad moderna para de
fender su ausencia de fe esté forzada a fiarse de una auto
ridad externa que esgrimiendo la igualdad  jurídicaen droit 
o el positivismo legalista no arriesga nunca a ser puesta en 
discusión en cuanto tal.

3
 Sobre la base de estas consideraciones ya deberí

a aparecer evidente la razón por la cual considcra-

• mos ambigua la ecuación instituida entre estado de 
derecho y democracia. En realidad no existe del todo con
tinuidad entre el formalismo jurídico del estado de dere
cho, el principio del legalismo positivo y la democracia,  así 
como no existe continuidad y pacto de solidaridad defini
tivo entre capitalismo y democracia. La democracia no es 
en efecto asimilable a la forma liberal de la igualdad de de
recho, o sea a la norma liberaldemocrática: es mucho más 
que una norma débil o una técnica de procedimiento. No 
casualmente Tocqueville, en una carta del 16 de mayo de 
1868, se pregunta dramáticamente de dónde viene el ca
rácter desmesurado, radical, casi loco y sin embargo pode
roso y eficaz de los revolucionarios  del '89. ¿Dedónde vie
ne esta nueva raza, quién la ha producido, quién la hizo efi
caz y quién la perpetúa? “En la revolución francesa exis
te algo de inexplicable en su espíritu y en sus actos; yo sien
to —continúa Tocqueville— donde el objeto es descono
cido pero no llego a descorrer el velo que lo oculta.” Este 
objeto desconocido es la democracia, que es la única ver
dad posible en nombre de la cual se puede continuamente 
poner en discusión la decisión que rige el artificio, alcan
zar de nuevo el lugar de quien decide. La democracia es en 
este sentido la memoria auténtica de la historicidad y con
tingencia de las leyes humanas. Es el extraordinario proce
so por el cual las sociedades modernas pueden asumir to
talmente la responsabilidad del propio orden. Como ha es
crito recientemente Alain Caillé, “por miles de años las so
ciedades humanas creyeron ser producto de dioses o des
cender de antepasados divinizados. Las sociedades mo
dernas creen ser hijas de la necesidad económica. Es posi
ble que se aproxime el tiempo en que se ven finalmente, tal 
como son, órdenes efectivamente humanos que no derivan 
de otra ley o necesidad que no sean las que ellos mismo se 
dan.”

Este tiempo no puede sino ser el tiempo de la democra
cia, que no es el tiempo de la forma jurídica cristalizada en 
la igualdad en droit sino que es el tiempo de la posibilidad 
en adelante incuestionable de poder lograr el puesto de 
quien decide.

4 Por todo esto, tal como lo afirmó Berlinguer y fue
refrendado en el documento aprobado en el re-

• cíente congreso del PCI, se puede decir que la de
mocracia es un valor, sin caer no obstante en un retomo 
inesperado e inadmisible a los fundamentos jusnaturalis- 
tas de los derechos del hombre. La democracia es un valor 
porque en el mundo de la ausencia de fundamento y del ar
tificio realiza el derecho mínimo de cada uno de poder de
cidir el sentido de su propia historicidad. Pero precisamen
te por esto la democracia es inseparable del conflicto: es el 
retomo continuo de la contradicción y del carácter parado- 
jal de la política moderna, de su vocación al exceso y de la 
necesidad de su continua neutralización.

El conflicto que estructura la democracia lleva consi
go inevitablemente el valor de la convivencia ya que ella 
de por sí consiste en la posibilidad de un orden infundado 
y por lo tanto de un orden que se hace cargo de la plurali
dad de las razones, de la posibilidad de que una gane y la 
otra pierda, sin por esto ser definitivamente negada. La de
mocracia confía a sí misma la decisión de dejar fuera del 
conflicto los puntos no negociables, esto es, los que perte
necen a la sobrevivencia de las razones plurales. Por eso la 
democracia es también el antídoto para la aparición de la 
despolitización tecnológica que parece dominar la fase ac
tual del orden sistèmico, y el único obstáculo a la teología 
económica del éxito y del crecimiento ilimitado. En estos 
términos la democracia no está necesariamente ligada a la 
economía de mercado y a la forma capitalista de produc-
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ción sino que por el contrario ayuda a develar su carácter 
histórico y contingente.

Como escribe también Alain Caillé, la sujeción a la es
casez material no es el destino de toda la humanidad des
de sus orígenes. La teoría de los sujetos económicos y los 
órdenes económicos racionales es autodestructiva porque 
es puramente tautológica. El cálculo económico permite 
medir la rentabilidad pero en ningún caso la productividad 
física y social pura, ya que el orden económico mercantil 
no puede nunca ser absolutamente universal, no obstante 
su pretensión.

5
 En consecuencia, la afirmación de que la expre

sión “superación del capitalismo" es primitiva y

• burda úene el mismo valor científico que la afir
mación opuesta según la cual el capitalismo no puede ser 
trascendido. Así como no tiene ningún valor ciéntifico la 
afirmación de que sólo la economía capitalista de merca
do puede garantizar la democracia y el pluralismo. La ex
periencia histórica muestra cuán lábil es esta solidaridad.

Pero, por otro lado, ni siquiera el socialismo puede ser 
considerado una consecuencia lineal ni de las reglas del es
tado de derecho ni del puro proceso democrático. Sea por
que hemos vivido la experiencia de la involución autorita
ria y del endurecimiento burocrático de las tentativas de 
institucionalización de regímenes socialistas, sea porque 
el socialismo es sólo una propuesta de organización de las 
relaciones sociales de producción y distribución distintas 
que debe ser decidida y compartida pero que no se puede 
deducir de ninguna premisa de hecho (o sea que no es pa
ra nada ni una evolución natural ni una evidencia lógica).

Conjugar democracia y socialismo es una elección, 
una opción, cuyo valor más grande está en asumir la res
ponsabilidad de construir un nuevo orden de las relaciones 
humanas dentro del espacio conflictual que la democracia 
redefine continuamente. El valor de asumir la responsabi
lidad de poner en discusión el quién decide y cómo deci
de para proponer una solución distinta de los problemas del 
estar juntos, del recíproco reconocimiento  de la individua
lidad sin por esto pensaren conciliaciones definitivas o en 
armonía sociales que se realizan de una vez por todas.

El socialismo es un desafío que se expresa a través de 
una lucha contra el orden existente y las jerarquías ocultas 
que la igualdad formal o el legalismo positivo continúan 
produciendo y conservando. El único nombre que debe ser 
evocado en esta lucha es el de las razones del individuo so
cial que ha adquirido la conciencia de que la propia salva
ción no se puede realizar a través de la destrucción física 
del otro/otros.

Rinascila. (Publicado en el núm. 7,25 de febrero de 1989 y tradu
cido por Jorge Tula.l
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La sociedad entre el cambio o el abismo

La Argentina circular

Antonio Marimón

A
l menos alguien anticipó lo que 
ocurriría: a un par de semanas del 
14 de mayo, en el Club de Cultura 

Socialista, Manuel Mora y Araujo dijo que 
dos probables alianzas libraban una carrera 
para ubicarse con ventaja en caso de un 
triunfo electoral de Carlos Saúl Memen. 
Una la buscaban y deseaban tanto las hues
tes del alfonsinismo como ciertas filas del 
partido Justicialista, básicamente el sector 
renovador que se nuclea alrededor de Anto
nio Caficro. Estos grupos querían, en esen
cia, rodearlo a Menem para imponerle un 
marco político más o menos común. La otra 
perspectiva, según el sociólogo liberal, era 
en cambio una confluencia del menemismo 
con la UCD y con la derecha militar; dicha 
opción, afirmó Mora y Araujo, era la más 
potable para el conjunto de las fuerzas ar
madas (se infería de esas palabras un com
promiso de amnistía). Tal posibilidad, la 
cual sonaba entonces a ficción, fue la que 
por fin demostró un amplio contenido de 
certeza: como por obra de magia, el núme
ro uno de la fórmula del peronismo triunfa
dor reveló una serie vertiginosa de acón tee i - 
mientes inéditos: adoptó un desprejuiciado 
programa de privatizaciones en el sectorpú- 
blico, difícil de concebir en la tradición del 
movimiento creado por Perón; asoció a su 
proyecto al sector de la derecha que encar
na la familia Alsogaray, y aplicó un plan 
económico propuesto y llevado a la prácti
ca por hombres del grupo (ransnacional 
Bungc y Bom. Aquel anuncio previo a los 
comicios poseía verosimilitud.

Sin embargo, lo más asombroso de todo 
reside en la profusión de actos que, al mis
mo tiempo, son símbolos de que el país se 
encuentra instalado en una etapa distinta a 
cualquier otra anterior; tal vez nunca se ha
ya producido en la Argentina esa nitidez 
simbólica que la ubica ya sea en una situa
ción de cambio, ya sea al borde de un abis
mo. Pero de ser justos, en un espacio como 
es el desprecio por las formas del sistema y 
por la transparenciade las instituciones, hay 
responsabilidad compartida entre los que se 
fueron y los nuevos en la CasaRosada. Así, 
la increíble dialéctica de trampas que se 
asestaron sin pudores Alfonsín y Menem en 
medio del procedimiento de traspaso antici
pado del gobierno, revela no sólo escaso 
respetuo mutuo, sino pocos reparos hacia la 
institución presidencial, clave si las hay 
dentro de esta débil democracia. El derrum
be final del gobierno de Alfonsín estuvo 
además pautado por afirmaciones solemnes 
y desmentidos de hecho, incluyendo la pro
pia renuncia, sobré todo lo cual el radicalis
mo debe a la sociedad, y se debe a sí mismo, 
alguna suerte de explicación. Salvo aquella 
frase de Juan C. Pugliese en su fugaz paso 
por el Ministerio de Economía, cuando ha
bló de los “cuarenta especuladores” que ac
tivaban la corrida de ahorristas hacia el dó
lar, nadie en la UCR se refirió con claridad 
a las responsabilidades propias en el proce
so hiperinflacionario, pero también a las 
ajenas con nombre y apellido, que sin duda 
existieron c involucran a sectores importan
tes del gran empresariado que cambiaron de 
súbito el destino de sus depósitos financie
ros. Dicho silencio añade con-fusión e im
potencia política, antes que sabiduría.

M
ientras tanto, el nuevo mandatario 
se diría que no agota la imagina
ción de los argentinos: a pocos 

días de contar con la investidura de jefe 
electo del estado, él en persona —sí, él en 
persona— concurrió a las oficinas del gru
po Bunge y Bom, de las que se.llevó públi
camente, aunque ya estuviese pactado an
tes, un programa de ajuste económico y los 
funcionarios para aplicarlo. Primero Mi
guel Roig, vicepresidente jubilado del “hol
ding", y luego Néstor Rapanelli, para menos 
disimulo vicepresidente en ejercicio. Ese 
gesto vale para dos reflexiones: que una vin
culación tan despejada de mediaciones en
tre un gobierno y una empresa, rasgo que 
puede ser premodemo o posmodemo según 
se lo interprete, es de una particularidad a la 
que no se animan ni siquiera las dictaduras, 
cualquiera sea su latitud. Y segundo, que la 
evidencia de que ese “holding” es Bungc y 
Bom abre grietas en otros tiempos impensa
bles para la mitología peronista. Si se re
cuerda el pasado, se verá que en la zona be
ligerante de los mitos generados en la etapa 
del primer peronismo, dicho grupo ocupaba 
algo así como el segundo puesto en la esca
la, inmediatamente después del embajador 
norteamericano Spruille Braden, entre los 
enemigos declarados del general Perón. 
Más que a la “oligarquía” o los grandes es
tancieros, Bungc y Bom encamaba al sector 
más herido por la nacionalización del co
mercio exterior que llevó a cabo el peronis
mo: los grandes exportadores. Eso trazaba 
entre esta transnacional y el gobierno del ge
neral una contradicción insoluble, una fuen
te de odios. En la década de los 70, la polí
tica de recuperación de mitos y vindicacio
nes que practicó el terrorismo de Monto
neros, junto a objetivos de financ ¡amiento 
para su aparato militar, motivó el secuestro 
de los hermanos Jorge y Juan Bom. De 
aquel acto delictivo Montoneros sacó a 
Bunge y Bom 60 millones de dólares, una 
suma fabulosa para la época, y también —a 
cambio de la libertad de los secuestrados— 
otros gestos no menos cargados de sim

bolismo: el reparto de productos alimenti
cios de sus empresas en las villas de emer
gencia y, sobre todo, la colocación de bustos 
de Eva Perón en cada una de las oficinas de 
las casas que componen el grupo. La le
yenda dice que tales bustos todavía son 
visibles en patios o galerías secundarias de 
dichos establecimientos; nadie se animó a 
desunirlos porque la historia suele tener 
caprichos circulares. Aunque con un sen
tido inverso al de estos dramáticos antece
dentes, uno de esos círculos lo produce hoy 
Carlos Menem: del odio anterior con Bunge 
y Bom al abrazo actual. Debería agregarse 
que nada responde del todo a la casualidad 
cuando se piensa que hace escasos días 
Antonio Cañero e Isabel Martínez de Pe
rón inauguraron el primer museo con ob
jetos personales del hombre que fuera fun
dador del justicialismo; sin duda, hay un 
ciclo histórico que está pasando a ser exac
ta pieza de museo, tal como las manos del 
viejo líder —cortadas de su cadáver por un 
acto terrorista— ya no serán más que signos 
de una iconografía contiguos a una sonrisa 
célebre, o sea representaciones en los tex
tos.

P
ese a ello, se equivoca quien consi
dere que Carlos Menem no está mol
deado en la cultura del peronismo. 

Su confianza en las corporaciones como ac
tores políticos proviene de ese cuño ideoló
gico. La recunrencia, con sus patillas, al mi
to regional-nacionalista de Facundo Quiro- 
ga; el paternalismo y uso patrimonial del es
tado en la provincia de La Rioja; el sentido 
del tiempo pára estar entre quienes abrieron 
la opción renovadora y después, desde los 
márgenes del aparato partidario, apoyándo
se en grupos dispersos y en los reflejos mo- 
vimientistas del peronismo, su habilidad 
para crear una alternativa intemapropia, pa
ra invertir las alianzas, son todos aspectos 
de esa cultura en que los discursos siempre 
parecen ambiguamente relativos y el dogma 
general lo cobija todo. También lo es el em
pleo estupendo del carisma; también la as
tucia que pone la acción en un lugar y las pa
labras en otro, pero con tantasuavidadeomo 
para que en esos desplazamientos nunca ha
ya en apariencia fricciones. ¿Nunca habrá 
fricciones realmente? En la campaña Me
nem habló de “salariazo”, apeló a la memo
ria distributiva tan cara a las masas obreras 
argentinas; pero en el gobierno aplica un 
programa económico  que sólo tendrá senti
do a condición de una contención del sala
rio. En la campaña habló de derramar sangre 
Dara la recuperación de las islas Malvinas, 
no obstante en el gobierno abre pragmáticos 
canales de apertura con Gran Bretaña, como 
nunca se animó a hacerlo la administración 
radical, entre otras cosas por el chantage de 
sectores de opinión nacionalistas muchas 
veces expresados por el peronismo. Asimis
mo, uno fue el lenguaje sobre la deuda ex
tema en pasajes de la campaña y otro lo es 
ahora, con Alvaro Alsogaray piloteando la 
negociación con la banca. En la campaña, 
en fin, Menem esquiva formulaciones pro
gramáticas serias, apela a la mitología pero
nista, despliega su atracción personal, ex
plotad desgastede los radicales, reitera fra
ses como un predicador de los medios elec
trónicos. En el gobierno, concreta políticas 
que son a veces semejantes a las propuestas 
por su rival Angeloz, o que explicitadas no 
le habrían dado el voto de su base social de 
origen.

U
n viejo eurocentrismo argentino lle
vaba a ciertas corrientes de opinión 
vulgar a distinguir los sucesos loca

les de los que ocurrían en “repúblicas bana
neras” o en tierras extrañas; tales distincio
nes perdieron entidad. De hecho, hoy se ad
mite que algunas cosas, pese a las nostalgias 
eurocéntricas, ocurren en este país y nada 
más que en él, sin que haya ocasión de mi
rar distraídamente a otro lado. Pero no son 
esas las únicas señales de que esta sociedad 
pasa por un momento de inflexión, entre el 
cambio o el abismo. La pregunta fundamen
tal reside en cómo soportará la secuencia 
que va del tremendo caos hiperinflacionario 
en que se fue Alfonsín al ferocísimo plan de 
ajuste de la economía que lleva a cabo, ope
rado por hombres de Bunge y Bom, el go
bierno de Carlos Menem. Ahí está la clave, 
ya que si la hiperinflación se desata —entre 

diversas causas— porque el Estado entró en 
quiebra, el aumento de las tarifas de servi
cios públicos decretado por Menem y Roig 
en un 600 por ciento, genera simétricamen
te una cadena tal de recesión y empobreci
miento que abarca a millones. Cabe estimar 
alrededor de diez millones de personas ba
jo la línea de miseria, sufriendo directa o in
directamente el desempleo y fuera del con
sumo, y muchos más de las capas medias 
que se acercan a ese umbral. Esto, en un pa
ís que carece de tradición de pobreza tan 
masiva ni posee estructuras para afrontarla, 
lleva a un punto de explosividad: tal punto 
es el que se transita. Habrá sin duda una po
lítica asistencia!isla que ya entró en escena, 
aunque es probable que haya también, si
multáneamente, un férreo control desde los 
organismos de seguridad, sin excluir quizás 
a las fuerzas armadas Es obvio que puede 
volver el uso de la represión estatal ; también 
es probable el retroceso del espacio de la de
mocracia. Si el programa económico, herra
mienta tan decisiva para Menem como fue 
el Plan Austral para Alfonsín, no establece 
pronto ciertas reglas, nadie podría pronosti
car el futuro. Y aun resta una amplia gama 
de incerlidumbres: en el aspecto partidario, 
qué sucederá con el peronismo luego del 
simbronazo menemista; asimismo es preci
so ver cómo emerge la UCR de la crisis pos
terior a la derrota en las elecciones, y si pe
ronistas y radicales aportarán un poco de co
laboración mutua; también qué hacen los 
sectores liberales no arrastrados por la fami
lia Alsogaray, y por último, cómo responde 
a esta situación la izquierda.

L
a debilidad de los partidos es hoy re
al y peligrosa; las corporaciones son 
las que dictan la música pero la vio

lencia de la crisis también les crea a ellas un 
dilema: ¿hacen alianza o se pulverizan en 
disputas por intereses particulares? Desde 
ya, en la tragedia personal de Miguel Roig 
durante sus seis días de ministro influyóque 
no pudo articular una alianza y ningún sec
tor empresario aceptó pagar siquiera parte 
del ajuste; todos lo trasladaron a los precios, 
de ahí el frenesí de remarcaciones a lo largo 
de la cadena productiva. Por otro lado, ¿de
berán pagarlo sólo los asalariados, la peque
ña empresa y la clase media? Pese a estar 
fraccionado y a la defensiva, el movimien
to sindical —por la lógica de sus bases— 
tendrá que dar alguna respuesta, y pese a 
verse acosado desde varios flancos, Saúl 
Ubaldini continúa en escena, lo cual hace 
suponer que se acentuará su papel de líder 
natural de los pobres. Si algo queda en cla
ro de todo esto, dicho rápidamente, es que el 
conjunto de los actores sociales sin excep
ciones camina por el borde de la comisa. 
Una reforma a fondo del estado y un doloro
so ajuste de la economía eran y son impres
cindibles, el tema es que las políticas en cur
so poseen un fuerte, descamado, profundo 
signo de derecha: se sustentan sobre quienes 
tienen menos, dejan sin horizonte a muchos 
y de un solo golpe. Falta saber si ahora la de
recha en la Argentinapuede ordenar lo com
plejo y organizar la sociedad sin apelar a sus 
viejas armas: el terror o el autoritarismo.
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